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Revista patrocinada por la Asociación 


su reciente libro, Beveridge(* )zan- 
¡a la cuestión en los siguientes tér- 
minos: “Creo que es un error el ha- 
cer de la investigación una ciencia ló- 
gica cuando en realidad es un arte 
creador”. Y luego, con elegantes y há- 
biles argumentos, demuestra hasta qué 
punto intervienen en la práctica de la 
investigación cientifica factores subje- 
tivos y procesos mentales inconscientes. 

Para los investigadores, lo mismo que 
para los pintores, músicos o literatos, 
el gusto v el estilo son factores esen- 


(1) Beverioce, W. 1. B.: The art of scientific 
investigation. Londres, William Heinemann Lktd., 
1959, 
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La investigación científica 
¿es ciencia O es arte? 


ciales del arte que cultivan. Si por gus- 
to se entiende la facultad de apreciar 
la belleza y de discriminar entre lo 
bello y lo feo —juicio este último pu- 
ramente subjetivo basado en aprecia- 
ciones estéticas— los investigadores tie- 
nen múltiples ocasiones de aplicarla. En 
efecto, a cada rato tienen que tomar 
decisiones basándose en datos imsufi- 
cientes para un juicio racional, y el 
camino que elijan dependerá de un jui- 
cio basado en su “gusto científico”. 
En cuanto al estilo, es indudable que 
los hombres de ciencia difieren apre- 
ciablemente en la manera como condu- 
cen sus investigaciones. Como ejemplos 
de estilos mencionaremos dos, entre 
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muchos otros. Por un lado están aqué- 
llos que trabajan sistemáticamente y 
acumulan datos metódicamente hasta 
que la conclusión surge por sí misma. 
Fs el método inductivo propuesto por 
F. Bacon. Por otro lado están aquéllos 
-que se gozan en la especulación y sólo 
realizan los experimentos necesarios pa- 
ra poner a prueba sus hipótesis, v, como 
lo señala Beveridge, el tipo sistemá- 
tico por lo común critica a su colega 
especulativo v éste, a su vez, desprecia 
al primero. 

El joven que se inicia en la carrera 
de investigador debe saber que junto 
con emplear la rázón y la observación 
ha de usar la imaginación e intuición. 

La suerte interviene también en el 
descubrimiento científico favoreciendo, 
como dijo Pasteur, a la mente preparada 
para aprovecharla. Nicolle lo expresó 
en forma más pintoresca: “La suerte 
favorece sólo a los que saben corte- 
jarla”, Y ¿cómo hacerle la corte> Be- 
veridge aconseja como medios: cul- 


tivar el poder de observación, perma- 


necer alerta para cualquier cosa ines- 
perada o extraña y exponerse lo más 
posible al “riesgo” de tropezar con un 
“accidente” a) permaneciendo largas 
horas en investigación activa, b) pro- 
bando nuevos procedimientos además 
de los va establecidos, c) poniendo a 
prueba hipótesis improbables (los ex- 
perimentos locos de Darwin), d) rea- 
lizando por pura curiosidad observa- 
ciones que no derivan de ninguna hi- 
portesis, 

Muchas grandes ideas científicas han 
nacido de una inspiración súbita, de 
una intuición. La mavoría de los hom- 


bres de ciencia aprovechan de esta ac- 
tividad mental aunque no tengan clara 
conciencia de ello. Sin embargo, se sa- 
be bastante acerca del origen de estas 
intuiciones y de las circunstancias que 
favorecen su aparición. Según el autor 
que comentamos, los principales fac- 
tores favorecedores de la creación + 
captura de intuiciones serían los si- 
guientes: a) contemplación prolongada 
del problema unida a un deseo intenso 
de obtener su solución, b) ausencia de 
intereses competitivos, c) ausencia de 
interrupciones, especialmente en el mo- 
mento crucial, d) abandono tempora- 
rio del problema, e) contacto con otras 
mentes y puntos de vista mediante lec- 
turas y discusiones, f) escribir sobre el 
tema, g) anotar las intuiciones en cuan- 
to aparecen, pues a menudo se esfu- 
man rápidamente de la memoria. 

Los principios que rigen el arte del 
descubrimiento se aprenden, sin duda, 
mejor bajo la supervisión de un inves- 
tigador experimentado, como el apren- 
dizaje de los antiguos. Pero, aparte de 
guiar a los jóvenes en la conducción de 
sus investigaciones, es indispensable en- 
señarles los principios básicos que ten- 
drán que emplear en ellas. Beveridge 
procura formular estos principios pen- 
sando que el perfeccionamiento de los 
aparatos empleados en la ciencia puede 
desviar la atención del instrumento más 
importante de la investigación, que es 
el cerebro humano. Así como no se 
ahorran esfuerzos para obtener los me- 
jores resultados de los aparatos cientí- 
ficos, debe ponerse por lo menos igual 
énfasis en el estudio de los mejores 
métodos para que rinda al máximo el 
cerebro del hombre de ciencia. 
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La lucha biológica contra el bicho de 
cesto y la posibilidad de su empleo 


Por el IxcG. Acr. Mario Grior 
¡Jefe del Insectario Regional de José C. Paz del Ministerio de Agricultura y Ganadería 


de la 


E' carácter de la plaga del bicho de 
cesto y su importancia económica 
han llamado la atención desde fines del 
siglo pasado, efectuándose desde enton- 
ces mumerosos estudios para intentar su 
destrucción, 

Desde hace mucho tiempo, entre los 
métodos de lucha preconizados mereció 
especial atención el uso de los enemigos 
naturales, por cuanto los físicos y quí- 
micos ensavados no son de aplicación 
práctica. Hasta la fecha no se ha logra- 
do un método destructivo económico, 
pero están en marcha diversos estudios 
para emplear modernos insecticidas, así 
como también para aprovechar los dis- 
tintos parásitos. 


Histor1A 


A grandes rasgos se expondrán algu- 
nas referencias históricas de esta especie, 
sintetizando los conocimientos desde que 
fuera encontrada en 1817, en las Indias 
Occidentales, es decir, en América, y 
descrita en 1826 por Guilding, que la 
denominó Oiketicus kirbyi. 

Con esto queda establecido que nues- 
tro bicho de cesto es originario de Amé- 
rica, extendiéndose desde Méjico hasta 
más al Sud de Río Negro. Tanto en 
este país como en otros, la familia está 
representada por varias especies del mis- 
mo y diferentes géneros. 

En los años subsiguientes se describen 
especies de igual género, todas de Amé- 
rica Central y del Sud, y en 1882 el 
naturalista argentino Berg demuestra la 


7, MAYO, 1951 


Nación) 


sinonimia de varias de ellas, creando, 
además, una nueva para el país: O. pla- 
tensis. El entomólogo Lahille, en 1926, 
demuestra a su vez que la nueva especie 
de Berg no es válida, ya que la diferen- 
cia de tamaño no es un carácter sufi- 
ciente pata crearla, pues existen ejem- 
plares grandes y chicos, tanto en el Sud 
como en el Norte. Por ello estima que 
el nombre debe ser O. kirbyi para el 
bicho de cesto común, plaga importante 
de la agricultura argentina. 

Es oportuno señalar que hay autores 
que emplean Oeceticus, por latinización 
de Oiketicus, palabra griega; sin embar- 
go se considera más conveniente mante- 
ner esta última, por ser su grafía ori- 
ginal. 

Las primeras observaciones fueron 
efectuadas en la Argentina por Berg > 
Wevenbergh, en 1874, quienes relatan 
la vida y costumbres del insecto. Fl 
primero de los nombrados acepta la 
partenogénesis telitóquica, es decir, que 
las hembras no fecundadas darán origen 
a hembras; sin embargo, no hav com- 
probación experimental de lo afirmado. 
En contraposición, a menudo se obser- 
van en la naturaleza cestos de hembras 
sin huevos; el despojo ninfal contiene 
solamente una pelusa fina amarilla. Se- 
gún algunos autores, estas hembras no 
han sido fecundadas y, por consiguiente, 
no depositan huevos, 

Posteriormente Spegazzini (1901), 
Huergo (1911), Blanchard (1924) + 
Lahille (1926) realizan estudios biológi- 
cos indicando métodos de lucha. 
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CicLO EVOLUTIVO 

Sintéticamente recordaremos la biolo- 
gia de este imsecto que tiene una sola 
generación anual. Pasa el invierno en 
estado de huevo, los cuales están perfec- 
tamente protegidos por el canasto, La 
cantidad que e dentro de cada habi- 
táculo es variable, citándose como cifras 
extremas 700 y 4000, siendo lo más fre- 
cuente encontrar 1300 a 1 500, 


La época de nacimiento de las larvas 
varía con la región y condiciones de 
clima, pudiéndose iniciar en septiembre; 
pero la época más corriente es octubre. 
La eclosión de los huevos se completa 
en 15 a 20 días. Las larvas jóvenes se 
difunden por sus propios medios, ayu- 
dadas por el viento. En seguida que na- 
cen se alimentan y tejen su cesto; el 
crecimiento de la larva es acompañado 
por un aumento del tamaño del habi- 
táculo, alcanzando su máximo desarrollo 
larval en marzo, momento éste en que 
dejan de comer y fijan el cesto, por 
medio de una fuerte trama de seda, a 
una rama. La larva se coloca cabeza 
abajo y luego óúcurre la ninfosis, que 
dura más o menos un mes. De la crisá- 
lida así formada emerge el adulto. En 
el caso de ser macho sale del cesto, pero 
la hembra larviforme permanece dentro, 
envuelta en los despojos ninfales. Los 
cestos de los machos, después de la 
emergencia, pueden reconocerse con fa- 
cilidad, pues se observa el despojo ninfal 
sobresaliendo por la parte inferior. Ade- 
más, en el interior hav abundante seda 
blanca que forma el lecho de la crisá- 
lida masculina. 


El macho es una mariposa de color cas- 
taño que durante su corta vida en la épo- 
ca de emergencia (mar./abr.) concurre 
en abundancia a los focos de luz. Fecun- 
da a la hembra introduciendo su abdo- 
men por la extremidad abierta del cesto, 
es decir, la inferior, y distendiéndolo en 
forma notable alcanza a la hembra, la 
cual, como ya se dijo, está cabeza abajo. 
Éstas comienzan la postura poco después 
v una vez finalizada se deslizan al exte- 
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rior o quedan arrugadas v secas en el 
interior. 


DAÑos QUE OCASIONA 


Los daños que ocasionan las orugas 
son de gran magnitud y en 1908 fué 
declarada plaga nacional, siendo obliga- 
toria su destrucción, 

Este insecto, por su régimen alimen- 
tario polífago que le permite atacar 
indistintamente toda clase de plantas. se 
convierte en un serio enemigo de la 
economía rural y es considerado como 
el más importante para la fruticultura. 

En los montes de sauces y álamos para 
madera, además de perjudicar el rendi- 
miento por la defoliación daña los brotes 
terminales directamente al comerlos o 
por la fuerte trama de seda con que se 
fija para invernar, haciendo que las plan- 
tas emitan ramas secundarias en exceso, 
lo que afecta, por esa causa, su valor 
comercial, 

Los fruticultores gastan anualmente 
una considerable suma para pulverizar 
las alamedas, de vital importancia para 
defender sus plantaciones de los vientos, 
y evitar, al mismo tiempo, que los bichos 
de cesto invadan y perjudiquen los mon- 
tes frutales, 

Incrementando la lucha biológica se 
podría, sin mayores erogaciones, amino- 
rar el costo de producción en las explo- 
taciones y forestales. 


Parásitos DE La ARGENTINA 
Y OTROS PAÍSES 


En la República Argentina se han 
citado cinco Dípteros y no menos de 
treinta y seis Himenópteros parásitos, 
todos los cuales, conjuntamente con al- 
gunos secundarios, forman el complejo 
biológico que regula el desarrollo de la 
plaga, llegando a reducirla enormemente 
en ciertas regiones. 

Los parásitos que atacan a O. kirbyi 
en otros países de América no se cono- 
cen, excepto algunas especies del Uru- 
guay y Sur del Brasil, que también exis- 
ten en nuestro país. Lógicamente, el 
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conocimiento de los entomófagos de O. 
kirbyi en esos países significaría una 
importante contribución para nuestro 
problema. 

En los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica se han citado entomófagos de bicho 
de cesto del mismo y otros géneros, 
atribuvendo la irregularidad de inva- 
siones a la acción de los mismos. Algu- 
nos trabajos de Sud América, Nueva 
Zelandia, Formosa, Zanzíbar, Malasia, 
Sumatra y Cochinchina se han referido 
a la importancia como plaga de algunas 
especies de bicho de cesto de géneros 
distintos a Oiketicus y mencionan la 
presencia de Himenópteros y Dípteros 
parasitos, 

Todos estos antecedentes permiten 
indicar que existen enemigos del bicho 
de cesto en numerosos países. 


DISPERSIÓN DE LOS PARÁSITOS 
EN LA ARGENTINA 


Los estudios referentes a los insectos 
que atacan al bicho de cesto se llevan 
a cabo en el Insectario Regional de José 
C. Paz, dependiente del Ministerio de 
Agricultura y Ganadería de la Nación, 
desde hace varios años, con el principal 
objeto de conocer la relación existente 
con el hospedador, su área de dispersión 
v las posibilidades de su empleo. 


Si bien el método seguido no es rigu- 
rosamente estricto, ha permitido deter- 
minar la abundancia relativa de los pa- 
rásitos por región y, dentro de cada una, 
cuáles son más comunes, 

En términos generales se puede decir 
que en todas las regiones del país exis- 
ten parásitos del bicho de cesto, pero 
donde se hace sentir la influencia de los 
mismos es en Entre Ríos, gran parte de 
Santa Fe y ciertos lugares de Buenos 
Aires y Córdoba. En estos sitios los 
Himenópteros están representados por 
varias especies v los Dipteros por una 
sola. 

En las demás regiones del país, salvo 
excepciones, los parásitos existentes no 
logran el equilibrio biológico y por ello 
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se observa abundancia de la plaga; pero 
su ausencia no significa siempre que se 
deba a la acción de los entomófagos, sino 
que hay otras causas concurrentes, El 
examen de los habitáculos que se puedan 
encontrar en regiones pobres en dicha 
plaga indicará si ello se debe o no al 
efecto destructivo de los enemigos natu- 
rales. 


REFERENCIAS BIOLÓGICAS DE ALGUNOS 
PARÁSITOS 


Se conoce la biología de Tetrastichus 
pseudoeceticola Blanchard, microhime- 
nóptero primeramente indicado como 
parásito pero que, luego de estudiar sus 
costumbres, se comprobó que es parásito 
secundario, pues ataca a las larvas de 
Himenópteros que destruven al bicho 
de cesto, 

Un parásito de biología compleja es 
Allocota bruchi Bréthes, conocido des- 
de 1904, pero cuyas costumbres se estu- 
diaron en 1947, El ciclo de esta avispa 
comienza a fines de noviembre y prin- 
cipios de diciembre, cuando emergen 
los adultos. Las hembras, con su ovis- 
capto, paralizan las larvas del bicho de 
cesto por medio de uno o más lanceta- 
zos; luego depositan un huevo de unos 
2 mm sobre la oruga paralizada, que 
permanece dentro del habitáculo, y a los 
dos o tres días nace una larvita que ávi- 
damente se alimenta succionando los hu- 
mores internos a través de la piel de la 
oruga del bicho de cesto, cuvo estado 
de vida latente permite que la larva 
parásita tenga a su disposición alimento 
fresco durante los 8 a 12 días que dura 
su desarrollo. Una vez completado el 
desarrollo teje un capullo dentro del 
cual se transforma, al cabo de unos 5-10 
días, en pupa, y luego de otros tantos 
emerge el adulto. Durante el verano 
tiene tres generaciones y a veces cuatro; 
en febrero las larvas que han tejido su 
capullo no se transforman y pasan el 
invierno como larvas invernantes, emer- 
giendo el adulto recién en noviembre 
(fig. 1). 
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La naturaleza es sabia, pues regula el 
«desarrollo del parásito permitiendo su 
nacimiento en época oportuna, ya que 
en diciembre los bichos de cesto tienen 
2 cm de largo, resisten la paralización 


sin morir y son sustento suficiente para 
una larva. 

Otros himenópteros cuya biología se 
ha estudiado son: Psychidosmicra brasi- 
liensis Bréthes, P. brethesi Blanchard + 


Fi. 1. — Hembra adulta de Allocota. 


Fic. 2. — Huevo de Psychidosmicra brasiliensis 
Brétbes. 


3.— Larva primaria de Psychidosmicra 
brasiliensis Brétbes. 


Balcarcia bergi Bréthes. Su etología es 
más o menos similar y puede resumirse 
de la manera siguiente: Las avispas na- 
cen a fines de octubre y las hembras, a 
los 5-10 días de nacidas, buscan los ces- 


tos pequeños, depositando un huevo 
(fig. 2) dentro de la oruguita, emplean- 
do su oviscapto. A los $ días mace la 
larva primaria (fig. 3), que mide 2. 
mm. Se mantiene en este estado hasta 
fines del invierno, limitando el creci- 
miento de la oruga y provocando un 
trastorno en la biología del huésped. 
pues no se transforma como es lo nor- 
mal en el mes de marzo, sino que conti- 
núa en estado de oruga durante todo el 
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invierno. Al llegar la primavera, el pa- 
rásito comienza a alimentarse activamen- 
te y cuando ha completado su desarro- 
llo (fig. 4), abandona la oruga, de la 
cual sólo queda la piel. De estos hime- 


nópteros, B. bergi (figs. 3 y 6) teje un 


gurar que alberga en su interior una 
larva parásita. 

Entre los dípteros que atacan a la 
plaga se ha estudiado, en parte, la bio- 
logía de una mosca conocida por muchos 
con el nombre de “mosca de Bréthes” y 


4. — Psychidosmicra brasiliensis Brétbes. 


Fi. 3.— Larva primaria de Balcarcia bergi 


capullo vw luego empupa; los otros no 
ejecutan ese trabajo previo al nacimiento 
de los adultos, De este modo vemos que 
ha transcurrido un año para completar 
el ciclo, pasando gran parte de su vida 
en forma de larva primaria. 

Si al abrir un cesto en invierno se 
encuentra una oruga viva, se puede ase- 
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cuyo nombre sistemático es Plagiotachi- 
na caridei Bréthes. 

El ciclo biológico de la mosca se pue- 
de referir sucintamente de la manera 
siguiente: en el mes de diciembre, cuan- 
do la oruga del bicho de cesto tiene 
tamaño apropiado para servir de alimen- 
to, la mosca le deposita sobre el cuerpo 
un huevo de 1 mm, de color blanco. 
Espera para ello el momento en que la 
oruga saca la cabeza y parte del tórax 
para alimentarse y por medio de un mo- 
vimiento rápido deja pegado el huevo, 
el cual se puede observar a simple vista 
sin dificultad. A los 3 días nace un pe- 
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queño “gusano” y se introduce dentro 
del cuerpo de la oruga. Inmediatamente 
se asegura la provisión de aire, para lo 
cual construye un tubo que adosa a sus 
espiráculos posteriores, que son los fun- 


Fic. 


cionales; el crecimiento de la larva es 
rápido y a los 15 días llega a la madu- 
rez, luego de haber vaciado al huésped. 
Lo abandona y se transforma en pupa, 
dentro del cesto o en el suelo; el adulto, 
emerge 15 días después. En total, desde 
huevo a adulto, el ciclo dura en verano 
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unos 30 días como promedio, es decir, 
que desde que el bicho de cesto tiene 
tamaño suficiente, en diciembre, puede 
tener, hasta marzo, unas 3 generaciones, 

Como la pupa de este Diptero puede 


6. — Balcarcia bergi Bréthes. 


evolucionar con tempratura de 12“, se 
estima que sólo pasa en este estado los 
meses más fríos, siendo en realidad un 
insecto sin diapausa, La forma de vivir 
durante el invierno no está aclarada, 
pero como los fríos invernales del Lito- 
ral no son intensos, los adultos emergen 
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aun en invierno y pueden desovar sobre 
orugas de otros Lepidópteros; se supone 
entonces que vive precariamente sobre 
las mismas hasta que el bicho de cesto 
le ofrece alimento adecuado en abun- 
dancia. 

A pesar de ser grande la lista de ene- 
migos naturales, las referencias biológi- 
cas relativamente completas son las que 
se han indicado anteriormente, Sobre 
otros sólo hay datos fragmentarios y 
siempre de poco valor, pues el estudio 
se ha limitado a la determinación siste- 
mática, sin establecer la verdadera índo- 
le de las relaciones con el bicho de cesto. 


POSIBILIDADES DE FMPLEO DE LA 
LUCHA BIOLÓGICA 


El empleo de la lucha química con 
nuevos insecticidas y máquinas perfec- 
cionadas ofrece amplio campo. Sin em- 
bargo, la lucha biológica presenta las 
mayores perspectivas, por la naturaleza 
de los ataques de esta plaga. 

Teniendo en cuenta los estudios hasta 
ahora realizados, a pesar de la larga lista 
de parásitos, sólo es posible considerar 


como factibles de emplear para la lucha 
biológica, al Díptero Plagiotachina cari- 
dei. y los Himenópteros Balcarcia bergi 
w Psychidosmicra brasiliensis. Estos en- 
tomofagos en ciertas regiones constitu- 
ven un factor importante como agentes 


destructivos del bicho de cesto y res- 
ponsables en gran parte del equilibrio 
biologico existente. 

Con los Himenópteros lo único que 
por ahora debe hacerse es su transferen- 
cia a regiones donde no se encuentran, 
para intentar su aclimatación. En este 
sentido, uno de los sitios más indicados 
es el Valle del Río Negro, lugar donde 
va se han iniciado liberaciones. 

Al efectuar una transferencia de un 
parasito dentro del país debe tenerse la 
seguridad de que en el nuevo lugar no 
preexiste. En los sitios donde hay un 
pequeño parasitismo debido a una espe- 
cie. la adición de unos cuantos miles no 
variará la población natural, la cual 
sobrepasará enormemente cualquier can- 
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tidad que se pueda liberar. Efectiva- 
mente, 3 *. de parasitismo debido a una 
especie significan 3000 parásitos por 
cada 100000 habitáculos; calcúlese la 
cantidad que hay en una alameda y 
entonces se llegará a la conclusión de 
que aquí la mano del hombre poco pue- 
de hacer para igualar la cantidad de pa- 
rásitos que hay naturalmente, mientras 
no se encuentre un método de cría prác- 
tico. 

La transferencia consiste en recolectar 
parásitos en donde abundan, criarlos + 
luego liberarlos, en este caso, en Rio 
Negro. La cría artificial no es práctica- 
mente realizable por el largo período 
que pasa dentro del bicho de cesto en 
estado de larva primaria, según se ha 
visto al mencionar la biología de los 
Himenópteros indicados. 

Este método de transferencia es facti- 
ble de ser aplicado inmediatamente > 
están ahora en ejecución los trabajos 
preliminares para observar el compor- 
tamiento de las especies mencionadas. 

La liberación de cien mil avispas en 
uno o dos años permitirá comprobar su 
capacidad de aclimatación al cabo del 
segundo año subsiguiente y poder de- 
terminar el valor como agente destruc- 
tivo de la plaga en la nueva región. 

La importancia del Díptero P. cari- 
dei es grande en ciertas regiones de 
Santa Fe por el abundante parasitismo 
natural existente, Además, su potencial 
biótico, por el número de generaciones 
que puede tener en los meses de verano 
y cantidad de huevos en los ovarios, es 
relativamente elevado y digno de tenerse 
en cuenta. 

La cría en gran escala empleando el 
bicho de cesto como huésped ofrece se- 
rios inconvenientes. Por ello se ha pen- 
sado buscar otra oruga hospedadora, que 
sirva para criar artificialmente este inte- 
resante insecto, 

Los estudios se han encarado tratando 
de obtener una larva de Lepidóptero 
fácil de criar, de ciclo corto, resistente 
a las enfermedades bacterianas y con 
suficiente atractividad para la mosca, 
para estimular la deposición de huevos. 
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Si se llega a obtener éxito en la tarea, 
será posible mantener la mosca durante 
el invierno y al iniciar la primavera in- 
tensificar grandemente la cría, de modo 
que al llegar el verano sea posible libe- 
rar muchos miles de moscas en pocas 
semanas de intervalo, a fin de que la 
población puesta en libertad sea capaz 
de evidenciar su efecto encaminado ha- 
cia el logro del equilibrio biológico. 

Una vez aplicados los procedimien- 
tos esbozados o simultáneamente, se 
debe considerar la importación de ene- 
migos naturales del extranjero. A tal 
efecto, y existiendo en Sud África y 
Nueva Zelandia, que están en nuestro 
hemisferio, Himenópteros y Dípteros 
que atacan a especies vecinas a nuestro 
bicho de cesto, convendría estudiarlos 
v ensayar su aclimatación. En los paí- 
ses de Sud América existen probable- 
mente otros parásitos, que si bien no 
son conocidos por no ser plaga este 
Lepidóptero, serán más fáciles de intro- 
ducir. 


En el hemisferio norte hay muchos 
enemigos mencionados para especies de 
Oiketicus o géneros cercanos. Su intro- 
ducción desde Estados Unidos de Nor- 
te América, etc., presenta ciertas difi- 
cultades, pero llegado el caso se pueden 
superar. 

Resumiendo: El empleo de la lucha 
biológica se debe poner en marcha de 
acuerdo con el plan general siguiente: 
1%) Intensificación de los estudios ten- 
dientes al mejor conocimiento de los 
parásitos autóctonos (biología, difusión 
e importancia); 2") Transferencia de 
una región a otra donde no existen; 
3") Estudio de métodos para la cría 
artificial en gran escala de los más pro- 
misorios; 4") Introducción de las espe- 
cies exóticas más convenientes. 

El desarrollo integral de estos pun- 
tos generales significará la solución, o 
por lo menos una importante contribu- 
ción a la lucha contra esta temible 
plaga de la fruticultura y arboricul- 
tura. 
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d) Régimen, acunmulación y ablación. 
— Ahlmann define el régimen (o balan- 
ce) de un glaciar como la diferencia 
entre el volumen total acumulado du- 
rante el período de acumulación y el 
volumen total ablacionado durante el 
próximo período de ablación. El régi- 
men comprende un “desarrollo” anual. 
Si la cantidad acumulada es mayor que 
la cantidad ablacionada se dice que el 
glaciar tiene un balance positivo. Si la 
acumulación es menor que la ablación 
se dice que tiene un ségimen o balance 
negativo. Si la acumulación y la abla- 
ción son iguales se habla de un balance 
en equilibrio. El desarrollo del régimen 
comienza en el otoño, cuando las prime- 
ras acumulaciones empiezan a sobrepasar 
a la ablación, o sea cuando hav entre 
ambos factores un equilibrio relativo, o 
mejor dicho cuando el límite del firn o 
nevé se cambia en la nueva línea de la 
nieve, 

Acumulación. — Es el proceso por el 
cual se junta nieve, granizo, escarcha, 
nieve acarreada por el viento y agua de 
lluvia en la superficie del glaciar; de 
todos estos factores el más importante 
es la nieve, Hay tres métodos para medir 
la acumulación: 1) método de los tota- 
lizadores, 2) método de las barras de 
sondeo, 3) método de perforación para 
ver la anterior superficie de la nieve. 
En la estación de investigaciones Tar- 
fala se emplea el método 2 y eventual- 
mente el método 3 cuando faltan las 
barras de sondeo. Cuando se colocan las 
barras para medir la acumulación y abla- 
ción se plantea el problema de determi- 
nar el número de barras que se utiliza- 
rán. En el glaciar Stor hay actualmente 
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39 estacas para una superficie de 1.5 
km*, En general se usan cañas de bambu 
(tacuara) o caños de aluminio; cuando 
se utilizan estos últimos es necesario co- 
locar en la punta del caño, que se intro- 
duce en el hielo, un corcho que lo 
aísle e impida el hundimiento de la barra. 
La longitud de las barras oscila entre 6 
v 7 metros; cuanto más largas mejor y 
cuanto más profundamente estén meti- 
das en el hielo, mucho mejor. La colo- 
cación de las barras se hace directa- 
mente, introduciéndolas en la nieve fres- 
ca; si es verano y no hav nieve sufi- 
ciente es necesario perforar con el ver- 
biquí descrito más adelante. 

Es necesario tener presente que por 
varias causas pueden quedar eliminadas 
las barras colocadas en el glaciar: 1) el 
movimiento del glaciar lleva hacia la 
lengua terminal las primeras barras y las 
deja fuera del hielo, 2) una anormal 
acumulación puede tapar completamente 
muchas barras impidiendo las lecturas 
hasta la próxima época de ablación o 
hasta que ellas queden al descubierto. 
3) puede ocurrir el caso contrario: ba- 
rras que no estuvieron a suficiente pro- 
fundidad pueden quedar a descubierto 
en una anormal o excesiva ablación y 
caer sobre el hielo. Teóricamente es ne- 
cesario tener en cuenta los siguientes 
factores para determinar el número de 
barras que se usarán para medir la acu- 
mulación y ablación en el glaciar: a) 
topografía, pendiente del terreno circun- 
dante que determina grandemente la 
caída de nieve acarreada; b) geología y 
propiedades calóricas de las rocas que 
determinan diferentes reacciones del hie- 
lo; c) área del glaciar: en un glaciar de 
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un área muy grande será necesario poner 
las barras más alejadas entre sí; d) vien- 
tos: los vientos acumulan la nieve en 
forma muy desigual en la superficie del 
glaciar; e) pendiente del glaciar; f) cre- 
vases: su presencia obstaculiza la coloca- 
ción de las barras donde se desea. En 
general se puede decir que luego de tra- 
bajar un cierto tiempo en un glaciar se 
conoce por experiencia el número de 
barras que hacen falta. 

La colocación de las barras consiste 
en perforar con el verbiquí (fig. 9); es 
mejor perforar 4 ó 3 metros en el hielo 
v luego meter las cañas o barras hasta 
el fondo, pues si se trata de un glaciar 
con balance negativo, las barras queda- 
rán al descubierto muv pronto si ellas 
están metidas pocos centimetros dentro 
del hielo. Puede también colocarse a 
continuación de una caña tacuara un 
caño de aluminio, o viceversa. 

El verbiquí es un gran aliado del gla- 
ciólogo pues no solamente es útil para 
la ubicación de las barras sino también 
para extraer el agua para el consumo 
(fig. 3); cuando en invierno todo está 
helado es necesario perforar en el río o 
lago para que el"agúa surja. Un verbiquí 
es eficaz si: 1) el tubo es de tres centí- 
metros de diámetro, 2) el interior del 
tubo se mantiene limpio para evitar la 
herrumbre, 3) los dientes están trabados 
convenientemente igual que en el serru- 
cho, 4) los dientes están bien afilados. 

Una vez instaladas las barras en el gla- 
ciar se procede a medir la acumulación 
al fin del invierno; si se desea conocer 
la relación que hay entre los factores 
meteorológicos y la acumulación debe 
medirse tantas veces como las condicio- 
nes del tiempo exijan (ver II, Meteo- 
rología glacial). 

Cuando se ha medido la acumulación 
en las barras obtenemos la distribución 
de nieve sobre el glaciar; pero lo que 
más interesa es el contenido de agua de 
la mieve; es necesario entonces conocer 
el espesor de la nieve y la variación del 
peso específico en diferentes profundi- 
dades y perfiles. Es necesario una ba- 


204 


lanza; puede ser una en espiral o del 
tipo romana. Klein (*”, p. 111) consi- 
dera que la última es ideal para la me- 
dición de la gravedad específica de la 
nieve y para el porcentaje de agua. Una 
vez medida la acumulación podemos 
construir una curva de acumulación en 
función de las diferentes alturas del gla- 
ciar (fig. 10) referida al nivel del mar. 
Durante el invierno 1945-46 en el Stor 
Glaciár (Glaciar Mayor) la acumulación 
de nieve fué de 7 000 000 de metros cú- 
bicos, lo que es igual a 3 500 000 metros 
cúbicos de agua (*, p. 27). 

Ablación. — Ablación es el proceso de 
consumición del glaciar, especialmente 
por fusión y evaporación. Las rupturas 
y desgastes producidos en el frente del 
glaciar deben ser considerados como 
ablación. La mavor parte de la ablación 
tiene lugar en la superficie del glaciar 
(*, p. 26). El viento puede consumir 
hielo por erosión mecánica O corrosión. 

Los mismos tubos o cañas que se usan 
para medir la acumulación en el invier- 
no nos darán la medida de la ablación 
en el verano, La medición de las estacas 
se hace con un metro de madera por 
razones prácticas. La acumulación es 
siempre mavor en la zona de acumula- 
ción o acumulador y la ablación siempre 
es mavor en la zona de ablación o abla- 
dor. Por ejemplo, para el glaciar Stor 
corresponde una acumulación de = 65 
sobre el límite del firn o nevé y 35 
debajo de él; para la ablación 65 de- 
bajo de la línea del firn y 35 sobre 
ella. Una vez medida la ablación pode- 
mos construir una curva de ablación en 
función de la altura sobre el nivel del 
mar; podemos así observar en la fig. 10 
que de la relación de las dos curvas 
(acumulación y ablación) obtenemos el 
régimen o balance del glaciar. El glaciar 
de la fig. 10 es un glaciar con balance 
negativo. 


e) Límite del firn o nevé, o lumite 
climático de la nieve. — El límite del 
firn, llamado también límite del nevé o 
límite climático de la nieve es la zona 
donde la acumulación total de un año es 
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igual a la ablación total del mismo año, 
en la fig. 10 está marcado donde las dos 
lineas ac. y bc. se cortan (FL). 

El límite del firn es el más alto nivel 
a que puede llegar en un glaciar la cu- 
bierta de nieve al final del verano (?, 
p. 41); es la línea que separa la zona de 
acumulación de la zona de ablación; ella 
varía de acuerdo a los cambios climá- 
ticos. Es necesario tener presente que el 
limite del firn o nevé es un límite que 
solamente se considera para los glaciares 
v que no debe ser confundido con la 
linea temporaria de la nieve, la que pue- 
de ser observada temporariamente en 
zonas no glaciadas. “Línea de nieve” no 
es un nombre adecuado, pues si bien 
puede apreciarse una lír2za inferior lue- 
go de una precipitación de nieve, ella 
adquiere las más variadas formas luego 
que se inicia la fusión y evaporación 
de la nieve. Su forma depende de mu- 
chos factores: 1) posición de las monta- 
ñas con respecto al sol, 2) precipitación 
de nieve, 3) irradiación solar (radiación 
recibida del sol), 4) irradiación de la 
tierra (radiación emitida por el suelo), 
3) albedo (poder reflexivo de la nieve), 
6) temperatura del aire, 7) humedad del 
aire, 8) vientos, 9) topografía. 

El hecho de que en el límite del firn 
o nevé la acumulación y la ablación 
sean igual a cero tiene mucha impor- 
tancia desde el punto de vista glacioló- 
gico y climatológico. Pero es necesario 
tener en cuenta que el límite del firn no 
es una línea recta ni curva sino una 
complicada figura que resulta de la des- 
igual topografía y de los diferentes fac- 
tores meteorológicos que varían con el 
tiempo. Hav dos límites del firm: 1) el 
limite del firm temporario (*, p. 41), y 
2) el límite del firn desarrollado o valor 
medio del límite del firn. Así también 
hay dos líneas de la nieve: 1) la línea 
temporaria de la nieve, 2) línea climá- 
tica de la nieve; entendiéndose por lo 
primero el límite de la nieve que varía 
durante los diferentes períodos del año 
v por línea climática de la nieve, el lí- 
mite más alto al que llega la línea de la 
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—— Ablación 
Acumulación 


37 m? Agva Exceso de 


40.000 m' Aqua Exueso de 


- 


Kkm' de la Sup del glaciar 


Fig. 10, = Régimen del glaciar Stor en el año 
1945-46, de acuerdo a V. Schytt 


nieve temporaria. O sea que: el límite 
climático de la nieve es lo mismo que 
límite del firn o límite del nevé. W erens- 
kiold (*, p. 199), lo mismo que De 
Martonne (*, p. 323) hablan de dos 
límites de la nieve: 1) límite orográfico 
o inferior (temporario) v 2) límite cli- 
mático o superior. 

Para localizar el límite del firn en un 
glaciar se puede usar el método del “so- 
cavón” (pit method). Consiste en lo 
siguiente: al final del verano, cuando aún 
quedan algunos parches de nieve sobre 
el hielo, y el límite del firn no ha lle- 
gado a su máxima altura, se cava en 
diferentes alturas del glaciar encontrán- 
dose diferentes perfiles de nieve y hielo: 
1) en la zona de ablación se encon- 
trará nieve muy poco “firnificada” que 
vace sobre el hielo, 2) si cavamos más 
arriba encontraremos nieve firnificada 
que vace sobre el hielo, 3) más arriba, 
en la zona de acumulación, encontrare- 
mos nieve que pasa a firn muy granoso- 
en el cual hay costras y capas de hielo 
que aumentan en número y espesor a 
medida que profundizamos; hay una 
mezcla de firn duro con capas de hielo 
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(1, p. 43-44). Entonces deduciremos que 
el límite del firm pasa por los socavones 
| y 3, puesto que el perfil 1 corresponde 
netamente a la zona de ablación y el 3 
a la zona de acumulación”, 


f) Clasificación de los glaciares. Se 
pueden clasificar los glaciares por su 
“forma, por su movimiento y por sus 
«condiciones climáticas; Ahlmann llama a 
estas clasificaciones: morfológica, diná- 
mica y geofísica, respectivamente; en su 
«chasificación distingue los glaciares de 
los campos de hielo y de los campos de 
firn o nevé. 

Con el objeto de que el lector inte- 
resado pueda ubicar los glaciares bajo un 
mismo sistema internacional, traduciré 
directamente la clasificación de Ahlmann 
(*, p. 61) y la de Klebelsberg (*, p. 
189). 


Clasificación Morfológica Ablmann: 


A) Glaciares que se extienden en una capa 
continua, el hielo se mueve hacia afuera 
en todas direcciones. 

1) Glaciares continentales o islas de hie- 
lo que cubren una gran árca. 

2) Glaciares capa, cubren un área menor 
que 1, 

3) Glaciares de altura, cubren la porción 
más alta y central de un distrito mon- 
tañoso. 

B) Glaciares confinados a una dirección de 
movimiento más o menos marcada. 

2 Glaciares de valle de upo alpino. 

) Glaciares de “transición” (todo el sis- 
tema del valle más o menos cubierto 
de hielo). 

6) Glaciares en circo, localizado en un 
nicho separado en un lado de la mon- 
taña. 

7) Glaciares de lado, cubren el lado de 

un valle o parte de él. 

8) Glaciares “afloat”. 

:C) Hielo glacial que se extiende en grandes o 
pequeñas capas sobre el nivel del suelo 
al pie de regiones glaciadas. Ningún gla- 
ciar de este tipo es independiente, 

9) Glaciar de pie de monte formado por 
la unión de la parte inferior de dos 
o más glaciares independientes de los 
tipos 4), 5) ó 7). 

10) Glaciar de pie, glaciar de los tipos 4), 
A ó 7) cuya porción inferior es más 

tendida. 

11) Eliclo del Shelf. 


* Estos perfiles pueden variar de acuerdo a los 
diferentes tipos geofísicos de los glaciares. El perfil 
arriba descripto es de un glaciar ártico. En un glaciar 
tropical el perfil será diferente. 
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Klebelsberg (*, pág. 189) acepta 
2 clases diferentes o tipos: 1) Glaciares 
de tierra y 1) Glaciares de mar; al 
tipo 1) lo divide en 3 subtipos: 1) gla- 
ciares en capa, 2) glaciares de montaña, 
y 3) glaciares de tierra. Veremos a con- 
tinuación estos subtipos. 

1) Glaciares en capa: a) Inlandeis (islas de 
hielo), b) glaciares en capa, c) escudos de 
firn y hielo, d) glaciares de plateau y e) 
glaciares de altura. 

2) Gilaciares de montaña: a) manchas de 
hielo y manchas de firm, b) glaciares de ba- 
tea, Cc) glaciares de pie, d) glaciares colgan- 
res, e) glaciares de pico, f) glaciares de valle, 
g) glaciares de antcpaís, h) corrientes de hie- 
lo en red, 1) ondas de nieve o glaciares de 
viento, 

3) Glaciares de tierra: Comprenden los gla- 
ciares que terminan en el mar o lagos. 

El grupo HI), Glaciares de mar, no 
tiene sub-divisiones. 

La importancia mayor de la clasifica- 
ción morfológica de Ahlmann está en 
los diagramas de la distribución area! 
del glaciar; consiste en representar al 
glaciar en un eje de coordenadas; repre- 
sentando en las abscisas el porcentaje del 
área total y en las ordenadas los inter- 
valos de altura del glaciar; estos inter- 
valos se los considera divididos en 10 
partes; las curvas que se obtienen se 
llaman curvas porcentuales del área de 
distribución de un glaciar. Cada tipo de 
glaciar tiene diferentes curvas. 

La clasificación dinámica se basa espe- 
cialmente en el movimiento de los gla- 
ciares; así, se habla de un glaciar 1) ac- 
tivo, 2) inactivo o pasivo y 3) muerto. 

En la clasificación geofísica se divide 
a los glaciares en dos grandes tipos y 
2 subtipos: Tipo 1, Glaciares templados; 
Tipo H, Glaciares árticos. El tipo Il se 
subdivide a su vez en dos subtipos: 
lla) Glaciares superárticos y 11 b) Gla- 
ciares subárticos. Esta clasificación se ba- 
sa principalmente en las condiciones cli- 
máticas, especialmente la temperatura, 
que es el principal acelerador del proceso 
de transformación de la nieve en firn 
v en hielo. 


Tipo l: Glaciares templados, consis- 
ten en hielo cristalino formado por una 
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rápida cristalización de la precipitación 
anual; en verano el área de acumulación 
está cubierta por una fina capa de firn 
o nieve. La temperatura en todo el gla- 
ciar es igual a la temperatura de fusión 
del hielo; excepto en invierno, cuando 
las temperaturas bajo cero se encuentran 
hasta algunos metros dentro del hielo. 


detalles de estas clasificaciones el lector 
debe recurrir a (*) y (**). 

Es necesario tener en cuenta, al clasi- 
ficar los glaciares desde el punto de 
vista geofísico, que aún no conocemos la 
constitución física y las condiciones cli- 
máticas de los glaciares tropicales y sub- 
tropicales; cuando ellas sean conocidas, 


Fig. 11. — Suelo poligonal a rectángulos en los alpes italianos, 2975 m 
s. nm. (fot. Nangeroni) 


Este grupo incluye glaciares de los Al- 
pes y Escandinavia. 


Tipo MH: Glaciares árticos: consisten 
(por lo menos en su parte alta) de un 
duro firn formado por una lenta crista- 
lización de la precipitación anual. La 
temperatura del glaciar es negativa aún 
en el verano hasta más de 100 metros 
de profundidad; esto es especialmente 
para la zona de acumulación. 

Sub-tipo A) Glaciares superárticos: 
consisten (especialmente en el acumula- 
dor) de un firn cristalino con tempera- 
tura debajo de cero hasta gran profun- 
didad; también en el verano la tempe- 
ratura es tan baja que no hay fusión y 
formación de agua. 

Sub-tipo B) Glaciares sub-árticos: con- 
sisten en firn cristalino (especialmente 
en el acumulador); la temperatura del 
verano permite una fusión superficial 
del hielo y formación de agua. Para ver 
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quizás modificarán algo dicha clasifi- 
cación. 


IV. PrriGLAcioLOGÍA Y CRÍOPEDOLOGÍA 


Periglaciología. — Definición: Perigla- 
ciología es la disciplina que estudia todos 
los fenómenos físicos de las regiones si- 
tuadas en las márgenes de los glaciares 
presentes y pasados y de las zonas de 
clima frío, donde el agua actúa, por lo 
menos parcialmente, bajo forma de hie- 
lo (*, p. 1). 


Criopedología. — Definición: Críopedo- 
logía es la disciplina que estudia las con- 
diciones del agua y del suelo bajo el 
efecto del frío intenso; es decir, el suelo 
sometido en su totalidad o en parte 2 
un continuado congelamiento y descon- 
gelamiento. Por lo tanto, estudia las for- 
mas que se producen con ese congela- 
miento y descongelamiento, tales como: 
a) cuñas de hielo, b) suelos poligonales 
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y estriados (fig. 11, , p. 7), e) enlo- 
zado de piedras, d) corrientes de blo- 
«jues (fig. 12, , p. 7), e) encombros 
ordenados, f) glaciares de rocas, g) mon- 
tículos y escalones de pasto (*, p. 3). 
De estas dos definiciones podemos des- 
prender que la periglaciología tiene un 
carácter histórico y actual. La críope- 
dologia sería la ciencia del presente crío- 
lógico y la periglaciología la ciencia del 


que producen las formas estructurales de! 
suelo enumeradas anteriormente. Se po- 
dría hablar quizás con más corrección 
de “clima glacial” para el clima que 
reina sobre el límite del firn o nevé; y 
“clima sub-glacial” o “periglacial” para 
el clima que reina debajo del límite del 
firn o nevé,. 

La periglaciología incluye dentro de 
su campo a la morfología periglacial. De 


Fig. 12, — Corrientes de bloques en los alpes italianos, 2841 m s. 


presente y del pasado criológico. Mu- 
chas veces es difícil decir si una forma 
del suelo helado es un fenómeno pre- 
sente o pasado (*, p. 5), entonces com- 
prenderemos que no se puede hacer di- 
visiones precisas entre estas dos nuevas 
disciplinas. 

Se habla de “clima periglacial” ( 
p. 3) o “clima subnival”, de acuerdo a 
Troll, para diferenciarlo del “clima ni- 
val” donde hay nieve permanente (*, 
p. 169). En la fig. 13 se da la posición 
de los suelos permanentemente helados 
(pergelisol), la de los suelos flúidales v 
la de los freáticos. Se aprecia, además, 
en la fig. 13, que el límite climático de la 
nieve (límite del firn o nevé) es el que 
delimita la zona de soliflucción y de los 
suelos permanentemente helados. 

Clima sub-nival o periglacial es un 
clima caracterizado por continuos pasos 
de la temperatura por el punto de fusión 
y éste es uno de los principales factores 
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(fot. Nanzeroni) 


N!val 


4 
Fralifico (de 
a. A Penck) 


des congelamiento del ) 


Fig. 13. — Las zonas climáticas de la tierra de 
acuerdo a su acción fisiográfica (representa- 
ción diagramática). Troll (36, p. 169) 


acuerdo a la Comisión para el estudio de 
la Morfología Periglacial (*, p. 4) a la 
morfología periglacial le incumbe el es- 
tudio de las siguientes formas: 


A) Formas eólicas: 1) superficie de defla- 
ción caracterizada por rocas erosionadas por 
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el viento o ventifactos, 2) capas de arenas 
nivo-eólicas, 3) capas de limo y loes, 4) du- 
nas. 

B) Formas de acumulación fluviátiles y flu- 
vio-marinas: $5) rverraplenamientos aluvionales 
a brazos divagantes, 6) delta ártico. 

C) Formas que tienen lugar en un medio 
sólido o plástico: 7) cuñas de hielo, 8) “mi- 
ma”, 9) barranca de crioturbación, 10) críio- 
carst, 11) circos periglaciares (Roth), 12) Te- 
rrazas de crioplanación (Eakin), 13) escom- 
bros ordenados y estratificados, 14) corrientes 
de bloques sin limo, 15) corrientes limosas con 
bloques y grava (ripio), 16) corrientes de li- 
mo, 17) diques de barro y ripio (Sharp), 18) 
suelos poligonales y estriados, círculos de ro- 
cas, festones, 19) “charcos de tierra”, 20) mon- 
tículos y escalones con pasto, 21) aplicaciones 
e mvoluciones (Kirk Bryan). 

DV) Formas diversas: 22) glaciares de rocas, 
23) enlozado de piedras, 24 pingo (bydrolac- 
colithe etc.), 25) turberas en líneas concéntri- 
cas, 26) lagos periglaciales (no los lagos pro- 
ducidos por erosión glacial, sino lagos for- 
mados por fusión del suelo helado) (Black- 
Barksdale) (Hopkins), 27) valles glaciales di- 
SIMCTTICOS, 


Durante la última década se ha de- 
mostrado que los fenómenos periglacia- 
les han tenido un papel mucho más 
importante de lo que se creía anterior- 
mente. Edelman y sus alumnos, estu- 


diando los fenómenos periglaciales del 


centro de Holanda, están llegando a un 
concepto completamente nuevo sobre el 
carácter y origen del suelo; de aquí se 
puede deducir la importancia que estos 
estudios tienen para la agricultura, espe- 
cialmente en la Argentina, que, durante 
la ultima edad de hielo incluía gran- 
des extensiones de hielo en su territorio, 
(ver Cap. VII). 

Resalta más la importancia de los estu- 
dios periglaciales si se considera (ver 
cap. WII) que la economía agrícola, 
ganadera v forestal de una zona glaciada 
de los FE.UU. es muv superior a la de 
una zona no glaciada. 

Como va se dijo anteriormente, las 
formas estructurales del suelo se deben 
al pasaje repetido de la temperatura por 
el cero grado (0%C.), en presencia del 
agua del suelo; entonces, la zona donde 
estos procesos están desarrollándose es 
en las altas montañas y en las zonas 
polares. Encontramos las forma “fósiles” 
en las zonas donde se han desarrollado 
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los hielos de las pasadas glaciaciones en 
especial los hielos pleistocenos, 

El interés práctico de estos estudios 
está en el hecho de que las mencionadas 
bajas temperaturas afectan a las cons- 
trucciones, pues el congelamiento y des- 
congelamiento es dañoso para el cemen- 
to (*, p. 101). En los últimos decenios 
los intereses económicos y políticos de 
las naciones se han extendido hacia las 
zonas polares; ahora es necesario solu- 
cionar muchos problemas que se plan- 
tean en la construcción de puertos, ca- 
minos, aeropuertos y construcciones en 
general de dichas zonas heladas, Para un 
mejor entendimiento se definirán algu- 
nos términos de acuerdo a: (%), (%), 
(32), (83) y (37). 


Acción eólica periglacial: acción eólica que 
se desarrolla sobre el material detrítico fluvio- 
glacial. 

Ventifactos: Rocas facetadas por viento; se 
designa en inglés con los siguientes nombres 
ventifacts, wind faceted stones; en alemán con 
kantergeschiebe, ventifacts. 

Pergelisol: suelo permanentemente helado 
Muchos autores usan como sinónimo de perge- 
lisol la palabra sueca “tjále” que significa “suelo 
helado” (37, Troll, p. 163), (32, Scharer, p 
172), (14, Flintp, 459), (23, p. 860); el sueco 
Lundevist (25, p, 376-77) considera como 
la parte del suelo que está sujeta a continuas 
dilataciones y contracciones por efecto del paso 
de la temperatura por 0” y 4? C., explicand: 
así la causa de la formación de los suelos es- 
rructurales. Tjále, en ruso, se denomina merz- 
lota, y en él se han encontrado muchos mam- 
mouths enteros (*, p. 861). 

Pergelación: formación del pergelisol. 

Despergelación: destrucción del pergelisol. 

Molisol o “zona activa”: la zona del suelo he- 
lado que se disuelve anualmente. 

Clima nival: el que se manifiesta en la zona 
de la nieve permanente (Troll). 

Clima sub-nival: el que se manifiesta en la 
zoma de intenso congelamiento del suelo 
(Troll). 


Soliflucción: el proceso de flucción del sue- 
lo, cuyo movimiento produce las formas carac- 
terísticas enumeradas arriba: cuñas de hielo, 
suelos poligonales y estriados, corrientes de pie- 
dra, etc., etc.; esta palabra existe en inglés como 
solifluction, en alemán solifluktion, en sueco 
flytjorl, flytmark. 

Suelos estructurales: cualesquiera de las for- 
mas que estudia la criopedología y que se ob- 
tienen por soliflucción: strukturboden. 

En los idiomas anglo-sajones existe una enor- 
me variedad de términos diferentes para de- 
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signar el mismo fenómeno y términos iguales 
para diferentes fenómenos; es ésta una de las 
dificultades con que se tropieza en estos es- 
tudios. 


Se comprenderá mejor la importancia 
de la periglaciología si se piensa en la 
relación que existe entre el clima y la 
formación del pergelisol y molisol, pues 
estos son elementos valiosos para el es- 
tudio del paleoclima; o sea si se encuen- 
tran suelos estructurales donde el clima 
no es “sub-nival” (periglacial o sub-gla- 
cial), o sea un clima con temperaturas 
que permiten la vida de vegetales, ello 
nos da una rápida indicación de cambios 
climáticos; la periglaciología se con- 
vierte así en un poderoso aliado de la 
paleoclimatología. 

Estudiando el 'suelo permanentemente 
helado (pergelisol) en Siberia se ha 
comprobado que su límite sud se ha re- 
tirado considerablemente hacia el norte. 
Es de imaginarse la importancia que este 
hecho tiene para la economía rusa, pues 
ello significa que zonas que nunca se 
cultivaron entran ahora a desempeñar 
un papel en la ganadería, agricultura y 
en los bosques. 

(Según Cailleux (*) para los trabajos 
de campo de criopedología deben tener- 
se presente los siguientes factores: 


Estudios cualitativos 


2) 
3) 
4) Relación con las rocas del lugar ........... 
$) Profundidad del subsuelo helado ........... 
6) Relación con la topografía ................ 


7) Relación con la vegetación ................. 
8) Granulometría global ...................... 
9) Disposición de los elementos .............. 
10) Temperatura del aire y del suelo .......... 


Las experiencias que pueden hacerse 
se basan en pintar piedras con diferentes 
colores cada año y en observar sus po- 
siciones; al mismo tiempo cambiar el 
orden de ciertos tipos de suelos para ver 
si se forman nuevamente?, 

* No entraremos a desarrollar las variadas teo- 
rías sobre la formación de los suelos estructurales 


pues nos saldríamos del marco trazado para el 
presente trabajo, El interesado encontrará muy 
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V) CroxoLoGía GLACIAL 


Entre los métodos de cronología gla- 
cial consideraremos los que se basan en 
el análisis de: 1) Velocidad de invasión 
de las plantas en los diferentes sistemas 
de morenas, 2) varves, 3 estrías 

Cuando se estudia un glaciar o una 
zona glaciada se debe considerar que 
se investigan sus condiciones en el espa- 
cio y en el tiempo; ya vimos algunos 
de los caracteres espaciales: tamaño, 
forma, cristalografía etc. Ahora vere- 
mos qué estudios se pueden hacer en 
un glaciar bajo el concepto del tiempo 
y a partir de sus pulsaciones trataremos 
de adoptar una escala de tiempo, la que 
nos servirá para comparación con otras 
escalas de otras zonas glaciadas. 

Cuando se estudia el aspecto temporal 
de la glaciología se plantea un interro- 
gante que constituye un verdadero pro- 
blema en las ciencias naturales: si las 
glaciaciones del mundo son sincrónicas. 
A continuación se detallarán somera- 
mente los tres aspectos de la investiga- 
ción cronológica glacial. 

1) Velocidad de invasión de las plan- 
tas en los diferentes sistemas de more- 
nas. — Cuando un glaciar está en equi- 
librio o en balance positivo, al cabo de 


Estudios cuantitativos 


Í Dibujos, fotos, dimensiones en 


1] centimetros 


Distancia topográfica 
En centímetros 
¿RAE Rumbo y buzamiento (sombras 


proyectadas) 


Colección de plantas 


Colección de muestras 


e Fotos y estadísticas 
Pomar temperatura, fecha y hora 


algunos años edifica en la parte frontal 
del hielo un muro o terraplén de rocas 
que se designa con el nombre de morena 
frontal; luego el glaciar puede tener un 


buena información en: J. Geol., 1949, 57, 101. 
TroLtL, C.: Strukturbóden. Solifluktion und Frost- 
klimate der Erde Geol. Rundschau, 1944, 34, 
545. Canueux, A.: Études de cryopedologie. 
Expeditions polaires francaises, Missions Paul-Emi- 
le Victor, Expedition arctique. Section des Sciences 
Naturells, Paris, 1944, 
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balance negativo y su volumen dismi- 
nuve sin edificar morena hasta que vuel- 
ve otra vez a un balance positivo o en 
equilibrio y edifica otra morena; y así se 
han formado dos morenas que están 
separadas entre sí en el tiempo y en el 
espacio, El espacio lo medimos con una 
cinta y la cifra obtenida, junto con la 
pendiente, el tamaño del glaciar, las pre- 
cipitaciones, temperatura, movimiento, 
vientos etc., nos dan la causa de tal com- 
portamiento del glaciar. Pero ahora de- 
bemos ubicar el fenómeno en el tiempo 
utilizado la velocidad de invasión de las 
plantas. Cuando un glaciar está edifi- 
cando una morena, reina en ella una 
temperatura anual media que está debajo 
de 0*C.; de manera que no existen con- 
diciones muy aptas para el desarrollo de 
plantas; no ocurre lo mismo en las mo- 
renas alejadas del hielo (que fueron edi- 
ficadas anteriormente) donde las condi- 
ciones de temperatura son más favora- 
bles para la vida de las plantas. Así, las 
morenas más apartadas del hielo glacial 
son las más viejas y teóricamente deben 
tener una flora mucho más combleta 
que la morena que está próxima al hielo. 
El método consiste en elaborar una es- 
cala cronológica en un sistema de mo- 
renas bien desarrollado estudiando las 
variedades de plantas que caracterizan a 
cada sistema y buscar al mismo tiempo 
datos históricos que complementen a di- 
cha escala. Una vez en poder de una 
escala tal podemos compararla con otros 
sistemas de morenas de la misma región 
v de zonas alejadas. 


Estudios efectuados en Laponia por 
Erik Bergstróm nos dicen que cuando 
una morena es edificada y liberada por 
un glaciar, un liquen negro es el prime- 
ro que invade. Así se pudo observar 
en Kebnekajse en el Glaciar mavor 
(fig. 1). De las tres morenas que edificó, 
la primera fué construída en el año 1750 
y su flora se compone de gramíneas, 
compuestas, etc.; la segunda fué edifi- 
cada en el año 1800 y la distribución de 
las plantas es diferente; la tercera fué 
edificada en el año 1920 y allí viven 


7, MAYO, 1031 


solamente líquenes. Actualmente el gla- 
ciar se encuentra en balance negativo y 
no edifica ninguna morena. Es necesario 
tener en cuenta que la distribución de 
la vegetación depende de las diferencias 
de altura entre las diferentes morenas. 


2) Los varves. — Varve es una palabra 
de origen sueco, “vary”, que significa: 
vez, vuelta, turno, situado en capas, 
estratificado. La idea de utilizar los var- 
ves como una escala cronológica partió 
del investigador sueco, el Barón Gerard 
de Geer (Estocolmo). Se designa como 
varve a un sedimento laminar muv fino 
que se forma anualmente; consta de 
una parte inferior, gruesa, que se forma 
en verano y de una parte superior, fina, 
que se forma en otoño e invierno. Los 
varves fueron y son formados donde 
los glaciares descargan su agua de fu- 
sión en aguas tranquilas (Y, p. 20) que 
pueden ser un lago, una bahía o un rio 
tranquilo, 

El método consiste en cortar una sec- 
ción de los varves con una pala y lueg: 
marcar las diferentes bandas en un rollo 
de papel y compararlas con otras sec- 
ciones (%, p. 20-21). En el desarro!lo 
final de su método, Geer fué impresio- 
nado por la idea de que los varves po- 
drían ser conectados no solamente entre 
regiones de un mismo país, sino tam- 
bién entre regiones antípodas: por ej.: 
Escandinavia y sud de Sud América 
(1), esto es lo que se llama telecone- 
xiones. La idea de las teleconexiones 
tiene muchos argumentos en contra + 
ha encontrado una fuerte oposición en 
los últimos años. Es necesario pensar 
que los varves deben su origen a mu- 
chos diferentes factores: 1) geológicos. 
2) topográficos, 3) climáticos, 4) hidro- 
lógicos, v quizás 5) planetarios y 6) cós- 
micos. Desenredar una tal trama de tan 
diversos factores y complejos procesos 
no es fácil ni sencilla operación. 

Es importante notar que con el mé- 
todo de análisis de varves se ha obre- 
nido una escala o “almanaque” que en 
Escandinavia abarca 153000 años (*, 
p. 45) y con él se ha deducido la evo- 
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Fic. 14. — Calco de estrías glaciares del NE 

de Ubpsala, Suecia. B, dirección predomi- 

nante; A, dirección secundaria. Según el 
autor. 


lución del hielo continental nordeuro- 
peo de la última glaciación. 


3) Estrias. — Este nuevo método está 
siendo desarrollado por E. Ljungner en 
la Universidad de Lund; el método con- 
siste en medir las estrías que producen 
las rocas que transporta el hielo en su 
marcha. Las rocas que son llevadas por 
el avance del hielo chocan y friccionan 
a las rocas firmes produciendo rupturas 
v estrias. Para este método se conside- 
ran especialmente las estrías que se pro- 
ducen en las rocas firmes de la corteza 
de la tierra. Según Ljungner se puede 
deducir la dirección e intensidad de las 
corrientes de hielo estudiando la inten- 
sidad yw dirección de las diferentes es- 
trias(*). Es necesario medir la direc- 
ción de las estrías predominantes y ver 
cuál de ellas corta o es cortada por otra. 
Estudiando estrías se han elaborado ma- 
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pas en detalle del avance del hielo en 
Escandinavia (%*, p. 5). 

Ljungner cree haber encontrado que 
la posición del divorsiwmm del hielo en 
el norte de Suecia estuvo primero en 
el Oeste, luego migró hacia el Este, 
posición 


adquiriendo más tarde una 
intermedia. 

Este método es criticado por los gla- 
ciólogos puros con los siguientes argu- 
mentos: a) no se conoce cuál es el 
estado fisico del hielo en las diferentes 
profundidades, b) cuál es el efecto me- 
cánico, c) cómo se mueven las rocas 
que viajan en el hielo, d) cómo es el 
movimiento de un glaciar con balance 
negativo, etc, 

Por su parte, el que suscribe ha lo- 
grado buenas impresiones de estrías por 
medio de calcos con lápiz (fig. 14); 
esta figura debe ser observada desde 
40 cm de distancia y ella debe estar lo 
menos perpendicular que se pueda a los 
ojos del observador; se podrá asi obser- 
var que hay una dirección que es pre- 
dominante y forma un ángulo de 1” 
Este (línea B). Hay, además, otra linea 
que se llama secundaria y forma un 
ángulo mayor pero hacia el Oeste, Es 
necesario tener en cuenta que al calcar, 
el sentido del lápiz debe ser perpen- 
dicular a la dirección de las estrías. Para 
el estudio de estrías es conveniente ele- 
gir las rocas con estructura fina y duras, 
como los pórfidos, cuarcitas, grauvacas, 
basaltos etc. En ellas las estrías se dibu- 


jan y conservan muy nítidamente. 


VI) Las RAMAS CONEXAS A LA 
GLACIOLOGÍA Y LA PALEOCLIMATOLOGÍA 


1) De lo anteriormente anotado se 
deduce que a partir de las investigacio- 
nes sobre oscilaciones de glaciares se 
sacan conclusiones, quizás las más segu- 
ras, sobre los cambios climáticos y por 
lo tanto sobre paleoclimatología. 

Las observaciones sobre fluctuaciones 
del hielo deben ser ayudadas con datos 
históricos para ubicar los acontecimien- 
tos en las fechas exactas de nuestro ca- 
lendario. Thorarinsson en Islandia (*, 


p. 30), al estudiar las oscilaciones de 
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los glaciares de aquella isla ha llegado 
a interesantes conclusiones para el paleo- 
clima de aquellas regiones. Él repre- 
senta en un eje de coordenadas los años 
v en el otro eje los metros de avance 
o “retroceso” del hielo; considera como 
cero metro un lugar fijo y desde allí 
mide como positivos los metros hacia un 
lado del cero y como negativos los 
metros hacia el otro lado del cero; o 
sea lo que el hielo avanza o retrocede, 
respectivamente. 

Ahlmann, al estudiar los glaciares del 
veste de Spitsbergen (*, p. 70), llegó 
a concluir que la última glaciación 
Pleistocena disminuyó continuamente 
durante el período caliente postglacial 
y los glaciares se redujeron a una frac- 
ción de su actual tamaño, Durante el 
período siguiente, que fué clima frío, 
los glaciares avanzaron nuevamente y 
alcanzaron su máxima extensión, tan re- 
cientemente, que empezaron a retroce- 
der recién en 1890, 

Es tan importante el significado de 
la glaciología pa el conocimiento de 


la paleoclimatología, que gran parte de 
las contribuciones que se publican ver- 


san sobre las relaciones entre los cam- 
bios de clima y las condiciones de la 
glaciación, especialmente la pleistocena. 

2) Como va se indicó en la parte Peri- 
glaciología-Criopedología, el estudio de 
la variación de los límites de la soli- 
flucción nos informa sobre las respec- 
tivas oscilaciones del clima. Hav dos 
límites de soliflucción (*, p. 168): uno 
horizontal y uno vertical; el primero 
nos lleva a estudiar el desarrollo de los 
cambios climáticos en función de la 
latitud y el segundo en función de la 
altitud. 

Schafer, al estudiar ciertas caracterís- 
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ticas periglaciales en la parte central de 
Montana, ha comprobado que para que 
se forme un suelo permanentemente he- 
lado en esa zona de suelos poligonales 
fósiles es necesario un descenso de 8”C 
de la temperatura media anual (*, p. 
154), o sea que desde la formación de 
esos suelos poligonales hasta el presente.. 
la temperatura media anual ha subido- 
8“C. De aquí se deduce la enorme im 

portancia que la periglaciología y la 
criopedología tienen para el estudio del 
paleoclima. 

Si pensamos en la gran variedad de 
formas periglaciales y en su amplia dis- 
tribución, entonces se valora mucho 
más su importancia para el conocimien- 
to de la historia de los climas de la 
tierra. 

De acuerdo a recientes estudios he- 
chos en Rusia se ha comprobado que el 
limite sud del suelo permanentemente 
helado de Siberia (merzlota) se ha reti- 
rado hacia el norte entre 10 y 40 km. 
La presencia de mamuts enteros en- 
contrados en dichos suelos permanente- 
mente helados en varios puntos vecinos 
a las costas de Siberia, nos prueba que 
ellos no se disolvieron nunca después 
de la glaciación pleistocena (*, p. 861). 

Otra prueba de la importancia de la 
soliflucción para el conocimiento del pa- 
leoclima la obtenemos del hecho  si- 
guiente: Ahlmann (%, p. 172) inter- 
preta la ausencia de suelos poligonales 
en Escandinavia como debida a que 
cuando el hielo de la última glaciación 
se disolvía, en el sud de Suecia, ya se 
había terminado el clima polar o clima 
sub glacial que es el productor de los 
suelos estructurales. 


(Continuará en el próximo número) 
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BIBLIOGRAFÍA CIENTÍFICA 


Enfermedades de los países 

cálidos 

SHADOWS IN THE SUN, por Stephen Tay- 
lor y Phyllis Gadsden. Págs. 178. Lon- 
ares, George G. Harrap y Cia. Lda., 
1949. 


El interés de los europeos por los proble- 
mas médicos en países lejanos se desarrolló 
a partir de la segunda mitad del siglo pasado, 
paralelamente con las expediciones coloniza- 
doras y las necesidades administrativas de las 
colonias conquistadas. 

Coincidió, además, con la brillante era de 
los descubrimientos en el campo de la bacte- 
riología y de la parasitología humana y sig- 
nificó una inagotable fuente de investigación 
para el inquieto espíritu de los biólogos + 
médicos que acompañaban a las expediciones, 
vo que las seguían. A los descubrimientos 
etiológicos que ellos realizaron siguieron la 
fundación de las sociedades de patología exó- 
tica y luego la oreanización de escuelas donde 
se preparaban los médicos coloniales, Contem.- 
poráneamente se crearon institutos de inves- 
tigación en las mismas colonias y grandes 
centros de estudios médicos en los puertos de 
las propias metrópolis donde venían a dar los 
pacientes contaminados en Icjanas tierras tri- 
butarias de su comercio. 

Pero el interés hacia la higiene y la 
vención de las enfermedades en los propios 
territorios ultramarinos es una conquista de 
nuestro siglo a la cual está íntimamente ligado 
el nombre de la Fundación Rockefeller. En 
efecto, es a la filantrópica institución inter- 
nacional a quien puede llamarse iniciadora 
de los grandes programas de lucha contra 
las enfermedades de los países poco desarro- 
llados. Desde principios de siglo, mucho antes 
que las dos guerras mundiales hubieran creado 
para la medicina militar el agudo problema 
de la protección de las grandes masas de 
tropas desplazadas a regiones inhospitalarias, 
la Fundación Rockefeller comenzó su trabajo 
de gran higienista de los trópicos. 

Su magnífico ejemplo unido a la necesidad 
de acelerar por razones políticas, económicas 
y humanitarias el mejoramiento en las condi- 
ciones de vida de las poblaciones indigenas 
ha provocado en los últimos años un intenso 
y saludable movimiento de profilaxis de las 
enfermedades exóticas entre las grandes po- 
tencias colonizadoras. 

La mayor parte de ellas tienen bajo su 
dirección países atrasados, poblaciones indige- 
nas de escaso nivel higiénico, dominadas por 
supersticiones y prejuicios atávicos. Allí las 


pre- 
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enfermedades endemo-epidémicas constituyen 
problemas tan vastos que deben ser resueltos 
con medidas generales sobre grandes masas de 
población y con carácter ejecutivo que se 
sobreponga a la resistencia de los propios 
beneficiados. Es una labor difícil y ardua, 
pero cuya realización ha producido los más 
espectaculares resultados dentro de la profi- 
laxis de las enfermedades transmisibles, “Sha- 
dows in the sun” cuenta algunos capítulos de 
esta lucha en territorios bajo mandato bri- 
tánico. 

El libro tiene ocho capítulos que se leen 
con profundo interés. Diré algunas palabras 
de cada uno: 

I.—Es la historia de Makogai, pequeña isla 
cercana a Suva, la capital de las Islas Fidji, 
en Oceanía. En Makogai se ha establecido 
un leprosario colonia para el conjunto de 
habitantes de las encantadoras islas de los 
mares del sud. Además de un relato de la 
historia de la lepra, cuenta el origen de la 
infección difundida entre los pueblos indíge- 
nas de Oceanía por los comerciantes chinos, 
los modernos métodos de tratamiento, y pinta 
la organización de la colonia de Makoga:. Es 
un capitulo muy demostrativo para quienes 
deseen conocer la humanitaria forma en que 
hoy se trata de aliviar en los leprosarios la 
triste situación de segregados sociales en que 
se encuentran los Ieprosos. 

Il. — Relata la dramática epidemia de palu- 
dismo, desarrollada en Ceylán en 1934-35. Los 
autores aprovechan el capítulo para dar una 
idea del terrible papel desempeñado por la 
malaria en la historia del mundo. Ceylán es 
un ejemplo: ha tenido más de una civiliza- 
ción destruida por las fiebres palustres; mo- 
numentos y ciudades perdidas así lo certifi- 
can. Felizmente la era de los insecticidas de 
contacto, a la cabeza de los cuales está el 
D.D.T., abre una nueva página en la historia 
de la humanidad que habita en los países 
cálidos del globo, al triunfar, con su ayuda, 
sobre las fiebres palustres. 

HI. — El tercer capítulo está dedicado a una 
de las enfermedades más exclusivas de los 
países tropicales húmedos: la frambuesia o 
pian. La enfermedad es estudiada en Jamaica, 
la mayor de las islas británicas del Caribe, 
donde es común. Esta espiroquetosis, muy se- 
mejante a las sífilis por su etiología y evolu- 
ción n el organismo humano, aun cuando 
menos severa en sus consecuencias lejanas, 
constituye una de las mayores plagas de la 
raza negra y mestiza en África y América 
tropical. En Jamaica la Fundación Rockefeller 
primero y luego el Gobierno inglés han gas- 
tado mucho dinero en su profilaxis, usando 
como método el tratamiento de los enfermos 
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con arsenicales y bismuto, de efectiva acción 
curativa, pero de difícil aplicación en larga 
escala. Cuando el libro fué publicado aún no 
había sido tomada por parte de la Oficira 
Sanitaria Panamericana la decisión de d:s- 
arrollar en Haití una campaña de erradicación 
del pian por medio del tratamiento masivo «e 
la población con inyecciones de penicilina. 
Conviene recordarla aquí como un ejemplo de 
la resolución con que se aborda el combate 
contra la enfermedad. 

IV, —Se refiere a una de las tantas fiebres 
exantemáticas que se conocen: la ficbre lla- 
mada en japones “Tsut-sugamushbi”. Del grupo 
de las rickettsiosis, es una enfermedad cono- 
cida desde antiguo en el Japón, pero durante 
la segunda guerra mundial constituyó un 
grave problema para las tropas en campaña 
en Burma y Malaya. Fs de origen silvestre, 
pues los reservorios son ratas salvajes y los 
transmisores larvas de trombididos. Los auroces 
cuentan cómo se organizó durante la últuma 
guerra en Sussex (Inglaterra) una fabricación 
de vacuna en gran escala para proteger las 
tropas inglesas contra la infección. 

Enfermedad vecina a la fiebre maculosa de 
las Montañas Rocosas de E. Unidos, la fiebre 
“Psut-sugamushbi” no tiene equivalente en la 
Argentina. Sin embargo, deseo recordar que 
en el año 1935 vimos en el Chaco santafe- 
cino una epidemia familiar en hacheros con 
un cuadro tífico-maculoso que dió reacción 
de Weill-Felix positiva como en otras ricket- 

.—EFs una corta historia de la fiebre 
Pe. con el relato del brillante papel que 
le cupo a la Fundación Rockefeller en la 
fabricación de la vacuna y en el descubri- 
miento de la forma selvática de la enferme- 
dad. Es sensible que nada se diga de Finlay 
ni de Reed, quienes con Gorgas y con Osval- 
do Cruz pusieron los cimientos de la pre- 
vención de la fiebre amarilla y con ella, de 
otras enfermedades transmitidas por insectos. 

VI.— En la isla de Trinidad la anquilosto- 
miasis es un problema grave y de difícil so- 
lución. El libro relata conocidas medidas para 
la lucha contra esta enfermedad que tanto 
contribuye al bajo rendimiento del trabajador 
en los trópicos. Es muy ilustrativo para indi- 
car la forma en que están organizados los 
centros de salud rurales que se ocupan en la 
profilaxis y que convendría ensayar en otros 
países infestados. 

VU. — Constituye uno de los capítulos más 
interesantes, pues relata la organización de 
la medicina asistencial y preventiva en las 
zonas rurales de otra gran isla del Imperio 
Británico: la isla de Chipre. Los problemas 
médicos en los campos chipriotas no se dife- 
rencian apreciablemente de los que existen en 
otros países con mediano grado de adelanto. 
Podrían ser comparables a las condiciones 
reinantes en muchas zonas de nuestro país. Es 
considerable el beneficio que en tales casos 


rinden los Centros de Higiene, y en la isla 
sido 
práctica. 


de Chipre éstos han 
forma inteligente y 


multuplicados en 
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Vil. — El último capítulo está dedicado 
la enfermedad del sueño, problema de los 


más estudiados por los colonizadores euro- 
peos de África negra. La profilaxis de esta 
tripanosomosis es mucho más difícil que la 


prevención de la tripanosomosis americana ou 
enfermedad de Chagas en América, pues cel 
transmisor no es doméstico como lo son las 
vinchucas. El combate debe ser librado en 
plena selva tropical y bajo difíciles condicio- 
nes. Sin embargo, los resultados conseguidos 
han sido alentadores aunque muy costosos. 
Pasarán muchos años aún antes de que el 
problema pueda ser resuelto. 

El hibro está muy bien presentado e ilus- 
trado con buenas fotografías y láminas en 
colores que esquematizan los aspectos más 
salientes de las descripciones. 

La forma de encarar los diversos temas la 
consideramos muy feliz y objetiva. Sin apar- 
tarse de una cuidada documentación cientí- 
fica son presentados con fluidez y en forma 
casi diríamos episódica, lo cual mantiene vivo 
el interés, del lector en asuntos que en otra 
forma serían áridos o interesarían únicamente 
al mundo científico especializado. 

Dedicado a un público general ilustrado, 
también especialistas pueden sacar provecho 
de los datos que los autores han recopilado 
con cuidado y cariño. — C. Romaña. 


Progresos en Cromatografía 

PROGRÉS RÉCENTS DE LA CHROMATOGRA- 
PHIE. CHIMIE ORGANIQUE ET BIOLOGI- 
QUe, por Edgar Lederer. Págs. 146 + 


+18 figs. Paris, Hermann et Cie., 
1949. 
Edgar Lederer, quien fuera uno de los 


primeros en emplear el método desde el año 
1931 viene publicando numerosos trabajos so- 
bre separaciones cromatográficas. En este nue- 
vo libro no ha tratado de explicar los prin- 
cipios teóricos del método, ni sus antecedentes 
históricos, ni recopilar integramente las pu- 
blicaciones que versan sobre este tema. Para 
responder a algunos de estos tópicos promete 
una segunda parte, dedicada a la teoria de la 
cromatografía y a su uso en química mineral. 

El objeto princival de este primer tomo 
es resumir los últimos trabajos publicados que 
aportan novedades en los métodos hasta hoy 
empleados y señalan nuevas substancias sus- 
ceptibles de ser estudiadas mediante la cro- 
matografía. Menciona $538 citas bibliográficas 
y presenta varias fotografías de aparatos y 
de cromatogramas de distintos tipos y substan- 
cias, diagramas, esquemas y una intercsante 
biografía de Miguel Tswett, creador de la 
adsorción cromatográfica. 

En los primeros capítulos se resumen los 
métodos noveles, modificaciones todas del de 
Pswert: análisis de Tiselius, Claesson y cola- 
boradores, cromatografía líquida de Reichs- 
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tein, de partición de Martin y Synge, en 
papel de Consden, Gordon y Martin, en dis- 
cos de Williams, inversa de Lowman, elec- 
trocromatografía de Schofs y Lecoq etc. 
Luego se describen los últimos aparatos em- 
pleados, la preparación, estandardización y 
uso de los adsorbentes y la elección y puri- 
ficación de los solventes. 

Siguen interesantes consideraciones sobre la 
relación entre la constitución química de las 
substancias y su comportamiento en un cro- 
matograma. En las adsorciones verdaderas la 
ubicación de un compuesto orgánico en una 
columna depende principalmente de la natu- 
raleza química, de los distintos grupos de la 
molécula y d> su posición espacial, mientras 
que en la cromatografía de partición lo único 
que interesa es el coeficiente de partición; de 
aquí que: “todo cambio de estructura que 
modifique la solubilidad relativa en los dos 
solventes empleados varía la posición del com- 
puesto en el cromatograma”. La resolución 
de mezclas de solutos ¡onizables (en los inter- 
cambiadores de iones) depende exclusivamente 
de la carga eléctrica. 

Desvués de estudiar con abundantes ora 
plos el problema de la revelación de los di- 
versos cromatogramas, Lederer se refiere a las 
nuevas aplicaciones de este procedimiento en 
el aislamiento y purificación de hidrocarburos, 
lípidos, ácidos, aldehidos, alcoholes, cetonas; 
substancias mitrógenas, halogenadas y sulfura- 
das, colorantes sintéticos, purinas, pirimidinas 
y nucleósidos, pigmentos naturales, vitaminas, 
hormonas, isómeros” vañios, antibióticos etc. 

Se detiene preferentemente en los trabajos 
sobre glúcidos y prótidos. La cromatografía 
de aminoácidos es el capítulo que más ha pro- 
gresado en estos últimos diez años. Cromato- 
gramas de adsorción verdadera, de particion 
sobre columna y sobre papel y con intercam- 
biadores de ¡ones han permitido el dosaje 
cuali y cuantitativo de casi todos los amino- 
ácidos conocidos, en los más diversos hidro- 
lizados: gelatina, clupeína, lana natural, seda, 
gramicidina y otros antibióticos; médula espi- 
nal, bacterias, hemoglobina, insulina etc. 

Se han estudiado así los más interesantes 
y recientes problemas: aminoácidos y demás 
constituyentes de la orina; productos de natu- 
raleza polipeptidica como la hipertensina, y 
hormonas como la tiroglobulina, la gonado- 
trofina urinaria y las hormonas del lóbulo 
posterior de la hipófisis; enzimas como la 
catalasa, la renina, la quitinasa, la ortodife- 
nolasa, etc., etc. 

En resumen, la cromatografía es un método 
analítico moderno, esencialmente útil para el 
análisis de substancias lábiles y frágiles, y para 
la separación de mezclas complejas aún en 
cantidades muy pequeñas. 

Ha alcanzado un incomparable incremento 
en estos últimos cuarenta años: los trabajos 
abundan y se suceden rápidamente, razón por 
la cual este libro de Edgar Lederer, que con- 
tiene una reconilación ordenada de los más 
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recientes, claro y preciso en los conceptos 
cientifico-didácticos y con una preciosa guía 
bibliográfica, ha de tener muy buena acogida. 


— B. Noir. 


Traducción francesa de un 
texto argentino 


PHYsIOLOGIE HUMAINE, por Bernardo A. 
Houssay, Juan T. Lewis, Oscar Orías, 
Eduardo Braun Menéndez, Enrique 
Hug y Virgilio G. Foglia. 1 vol. págs. 
1602. París, Edit. Médicales Flanmma- 
rion, 1950. 


El libro “Fisiología humana” de Houssay 
y colaboradores fue impreso en Buenos Aires 
en 1945; desde entonces han aparecido dos 
reimpresiones, en 1946 y en 1949, y una se- 
gunda edición en 1950, Está en preparación 
la traducción inglesa y acaba de aparecer la 
traducción francesa. En la revista Acta Car- 
diológica (1) aparece un comentario a esta 
última, firmado por el Profesor Paul Govaerts, 
de Bruselas, que transcribimos a continuación. 

“El profesor Bernardo Houssay ha consa- 
grado su existencia en la Argentina a promo- 
ver la investigación en el campo de la fisio- 
logía y la medicina experimental. Gracias 
a su inteligencia, a sus méritos personales y a 
su perseverancia en el esfuerzo, se ha colocado 
entre los fisiólogos de primera fila y le ha 
sido acordado el Premio Nobel de Medicina 
en 1947. Su ejemplo ha despertado el entu- 
siasmo a su alrededor y actualmente la escue- 
la de Buenos Aires está integrada por una 
pléyade de investigadores que se han formado 
en su ejemplo: Braun-Menéndez, Orías, Fo- 
glia, J. Lewis. Con B. Houssay han creado el 
Instituto de Biología y Medicina Experimen- 
tal de Buenos Aires que tiene actualmente 
personería jurídica y constituye una de las 
instituciones de investigación más calificadas 
y conocidas del mundo entero. 

“La formación científica de B. Houssay y 
el desarrollo de su pensamiento son particular- 
mente intercsantes porque, trabajando en un 
país joven, este sabio ha debido inspirarse en 
las diversas escuelas fisiológicas sin ligarse a 
ninguna tradición. Muy a menudo debemos 
lamentar que en los grandes países los inves- 
tigadores prestan poca atención a todo lo que 
no sea la literatura médica nacional. Houssay, 
por el contrario, se ha inspirado en lo que 
ha considerado interesante de las escuelas fi- 
siológicas de todas las lenguas y de todos los 
países. En contacto permanente con la cien- 
cia anglosajona y americana, ha honrado sin 
embargo siempre la producción francesa. Ha 
contribuido personalmente a enriquecer a esta 
última pues ha publicado numerosos trabajos 


Acta Card., 1950, 5, 455. 
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Presentado en cápsulas secas que contienen 
4 pequeños comprimidos con los grupos natura- 
les de Vitaminas y elementos minerales, evi- 
tando las interreacciones destructivas entre si. 


Cada cápsula contiene el requerimiento mínimo diario, 
de las Vitaminas A, D, C, B,, Bz y Niacinamida, ade- 
más de la Vitamina B¿, Pantotenato cálcico y elementos, 
hierro, manganeso, magnesio, calcio y fóstoro. 


Presentado en frascos de 25 cápsulas. 
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LOS ELEMENTOS EN LA INDUSTRIA 
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La palabra “elemento” tiene dos acepciones: aquélla 
que le atribuimos en nuestra conversación diaria, y que 
» asociamos a la idea de “elemental” algo fácil y simple; 
y aquélla que le ha dado la Ciencia moderna. Para esta 
_última, el vocablo elemento designa a la substancia que ] E ] A 
no puede descomponerse en otras más simples mediante 
los métodos quimicos comunes; en otros términos, co- 
es el Revista Hispano - Americana 
más simple conoc as substancias compuestas”. . : : 
concepto se apoya en la teoría enunciada en 1661 por de Ciencias Puras y Aplicadas 
el químico británico Robert Boyle. 
En la naturaleza existen solamente 93 de estos “Ele- . e 
mentos”, en base a los cuales está constituido el mundo Publicación mensual del 
material que nos rodea, todo cuanto comemos vemos y de A 
utilizamos. Es función de la industria quimica descu- 
brir la forma de separar los elementos que existen en Patronato de Ciencia 
la naturaleza en forma combinada y encontrar la ma- 
ner de formar con ellos nuevos compuestos útiles al : 
bre, ideando métodos que permitan llevar a cabo TELEFONO: 
todo eno en escala comercial. El grado de progreso al- Mexicana 35-51-95 
canzado por esta actividad puede juzgarse por el hecho 
de que solamente Imperial Chemical Industries Limited, ais 
utilizando aproximadamente 50 de los más ¿ Suscripción anual 
importantes de los 93 elementos conocidos 
por la ciencia, elaboran en la actualidad no México .. $ 25. mexicanos 


menos de 12.000 productos diferentes. Exterior . 4 dólares 
* 


Imperial Chemical Industries Limited, Londres Apartado Postal N* 21033 
- 'iena 6 México, D. F. 
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ESTO 


Las grandes conquistas de la 
ciencia, son fruto de infinitos dias 
de trabajo, de incontables expe- 
riencias, de sinsabores y triunfos. 
Asi, por ejemplo, la medicina de 
hoy, es el resultado de la evo- 
lución del primitivo arte de curar, 
enriquecido con la experien- 
cia y los estudios realizados. 
La experiencia es el mejor le- 
gado de nuestros ante- 
pasados. Lo que hacemos 
hoy, es consecuencia di- 
recta de lo que apren- 
dimos ayer que, a su 
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vez, es el sedimento de saber 
dejado por infinitos dias pasa- 
dos en el correr incansable del 
tiempo. 

la Casa Cooper, desde hace 
más de un siglo, dedica sus 
esfuerzos y sus estudios a la 
creación y mejoramiento de reme- 
dios de calidad para el ganado. 
Por eso, los Productos Cooper 
- respaldados por la expe- 
riencia adquirida en más 
de CIEN ANOS de la- 
bor intensa y honesta. 
- son los mejores - 
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en los “Comptes Rendus” y en los “Bulletins” 
de las sociedades y academias francesas. 

“Por este motivo, el trabajo de fisiología 
preparado por el grupo de Buenos Aires 
(Houssay, Braun-Menéndez, Orías, Foglia, 
Lewis y E. Hug) representa una síntesis de 
interés excepcional y debemos felicitar al Dr. 
Cl. Laroche de haber efectuado la traducción. 

“Como bien lo dice en el prefacio el Prof. 
L. Binet, esta obra es particularmente intere- 
sante en virtud del cspíritu que la ha inspira- 
do. En efecto, se trata de un texto cuyo 
fin es proporcionar a los estudiantes de me- 
dicina y a los médicos un panorama de la 
fisiología integrada en “un plan de estudios 
equilibrado”, destacando los problemas funda- 
mentales y poniendo en evidencia sus rela- 
ciones con la medicina y la cirugía. La me- 
dicina experimental y la investigación clínica 
no son, en efecto, sino dos aspectos comple- 
mentarios de una misma ciencia, cuyo fin es 
el estudio de los problemas patológicos por 
los mismos métodos rigurosos, tanto en el 
hombre como en el animal. 

“La edición francesa que acaba de aparecer 
honra al Dr. Cl. Laroche y a la casa Flam- 
marion. Se distingue por su estilo claro y por 
la presentación tipográfica perfecta. 

“El tratado de fisiología de Houssay y co- 
laboradores tiene asegurado un éxito duradero 
entre los investigadores y entre todos los mé- 
dicos que buscan una documentación consis- 
tente expuesta por maestros que han estudiado 
de primera mano la materia que exponen. 
Es de esperar que sea adoptado como un clá- 
sico por los estudiantes de los países de len- 
gua francesa, — Govaerrs.” 


El Catálogo de 
Coleópteros de Junk 


Ruvysobiwar, por el Dr. W. D. Hincks, 
Coleopterorim  Catalogus de  Jumk, 
Supplementa, Parte 1 (Segunda edi- 
ción), Págs. 1-18. Holanda. Editorial 
Dr. W. Junk, 1950. 


En 1910, R. Gestro publicó en el Coleopte- 
rorum Catalogus de W. Junk, la parte co- 
rrespondiente a los Rbhbysodidae. Desde esa 
¿poca han pasado 40 años, por lo que la 
editorial ha creído conveniente volver a pu- 
blicar esa familia, tomando en consideración 
los cambios y adiciones «fectuadas en 
periodo, 

4 la bibliografía de la familia, del Catálogo 
anterior se agregan numerosas citas, consi- 
derando, además de los datos bibliográficos, 
que el autor anterior divide en sinonimia, 
biología y catálogos, los de tablas sinópticas. 

Menciona los tipos de los géneros y sub- 
géneros de la familia, lo que no hizo Gestro. 
La lista de especies la coloca en orden alfabé- 
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tico, por regiones, sin tomar en considera- 
ción los subgéneros, aumentando su número 
de 109 a 125, 

Se sigue con la ya clásica impresión y for- 
mato de toda la edición del Coleopterorum: 
Catalogus, tan familiar a todos los especia- 
listas del Orden. — Amramam 


Radiología Médica 


Puysics Mebicar RabioLocY, por $. 
Russ, L. H. Clark y S. R. Pele. 1 vol., 
296 págs. — 106 fig. Londres, Chap- 
man « Hall Ltd., 1950. 


Este libro constituye una valiosa ayuda para 
los médicos dedicados a la Radiología Mé- 
dica que deseen actualizar sus conocimientos 
físicos y técnicos. Esta segunda edición de 
la primera publicada en 1928, contiene todos 
los adelantos que en los últimos años se han 
efectuado en el campo de las radiaciones, de 
la electrotécnica y de la fotografía. 

Los autores han tenido en cuenta, con justo 
criterio, que los radiólogos deben conocer 
los principios fundamentales de la física rela- 
cionados con las corrientes eléctricas y los 
diferentes tipos de radiaciones, pues el mé- 
dico en sus prácticas encontrará inevitable- 
mente sus aplicaciones. Así, considera que 
los fundamentos de la electrostática son im- 
prescindibles para la comprensión de las co- 
rrientes eléctricas y que el funcionamiento 
de las variadas máquinas eléctricas utilizadas 
en medicina no puede ser entendido sin una 
discusión previa sobre el comportamiento de 
los campos electromagnéticos. 

Una parte importante del libro está desti- 
nada a la electrotécnica y las máquinas eléc- 
tricas están descritas de manera que los que 
las utilizan sepan cómo funcionan, para ase- 
gurar un conocimiento que permita un mejor 
control y ajuste de las mismas. 

En forma clara y sencilla están expuestos 
los principios y leyes de las radiaciones elec- 
tromagnéticas, de los ravos catódicos y ra- 
yos X, así también como la producción, pro- 
piedades y medida de la intensidad y longitud 
de onda de los rayos X. Después de un 
breve capítulo sobre la teoría del quantum 
de Planck y del efecto Compton, entran los 
autores a considerar los fenómenos de ra- 
diactividad natural y artificial y, brevemente, 
la estructura del átomo. Lástima que no entro 
en el propósito de los autores la considera- 
ción de los fenomenos de desintegración ato- 
mica con los neutrones y de los elementos 
transuránicos, Igualmente lamentable es la 
pequeña amplitud asignada a los isótopos ra- 
diactivos. Pero, en cambio, el radiólogo o el 
radioterapeuta encontrarán en este excelente 
tratado todas las técnicas de sus especialida- 
des, desde la fotografía hasta los dosajes y la 
protección de las radiaciones. — V, H. C. 
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INVESTIGACIONES RECIENTES 


El gran cráter Chubb, 
de Ungava, Canadá 


A instancias del explorador F. W. Chubb, 
el Dr. V. B. Meen, Director del Museo Real 
de Geología y Mineralogia de Ontario, Ca- 
nadá, organizó una expedición a la zona sub- 
ártica de Canadá, Ungava, Quebec, con el 


lago (fig. 1), cfectuándose el aterrizaje cerca 
de otro lago menor. El Dr. Meen ha solicita- 
do al Comité de Nombres Geográficos del 
Canadá la designación de Chubb Crater Lake 
yv Musei Lake, para estos dos lagos, en 


honor del Sr. Chubb y de la institución cana- 
diense. 

Se comprobó que la forma del cráter es 
perfectamente circular o apenas elíptica y que 


Fi. 1.— Fotografía aérea del Chubb cráter, de Ungava, Canadá. 


objeto de estudiar un cráter de gran tamaño 
registrado por una serie de fotografías toma- 
das por la Real Fuerza Aérea Canadiense 
en 1946 (1). La empresa presentaba no poco 
interés científico, en vista del gran tamaño 
adjudicado al cráter, unos tres mil metros 
de diámetro, y por el origen meteórico que 
se sospechaba, si bien otras opiniones se 
inclinaban por la posibilidad de un origen 
volcánico, contingencia que podría incluir, de 
paso, la existencia de diamantes, como ha su- 
cedido en algunos volcanes de Sud África. 
Después de grandes sfuerzos para reunir los 
recursos necesarios la expedición partió de 
puerto Malton el 17 de julio de 19350, inte- 
grada por el Dr. Meen, el Sr. Chubb y un 
fotógrafo. La compañia editora The Globe 
and Mail solucionó el transporte proporcio- 
nando un hidroplano con su piloto y un inge- 
niero. 

Llegados a la región del cráter pudieron 
observar que estaba transformado en un gran 


(1) Chubb Crater, Ungava, Quebec. An account 
of the Royal Ontario Museum-Globe and Mail 


Expedition, 1950. j. Roy. Astr. Soc., Canada, 
1950, 44, 169. 


218 


el diámetro sobrepasa los 3000 metros. No 
se pudo determinar la profundidad con cel 
equipo disponible, pero se calcula que es 
mayor de log 170 metros y, si se tiene en 
cuenta su gran diámetro y la profundidad 
de otros cráteres mucho menores (200 m en 
el del Cañón del Diablo, en Arizona, de 
1050 m de diámetro; 70 m en el de Wolf 
Creek, al noroeste de Australia, de 900 m de 
diámetro), la profundidad del Chubb Crater 
bien podría llegar a los 500 metros (fig. 2). 


El borde del cráter tiene una altura que 
varía, desde unos 180 m hacia el lado este, 
hasta unos 85 m en el lado opuesto. Grandes 
grietas en forma de valles, dispuestas radial- 
mente, hacen irregular el borde. Si bien a 
primera vista los alrededores del cráter dan 
la impresión de tratarse de una lluvia de 
bloques de granito dispuestos sin orden apa- 
rente alguno, un examen más detenido ha 
convencido al Dr. Meen de que se trata del 
lecho granítico fracturado por una tremenda 
explosión que lo ha esparcido en la forma 
actual. Sobre el borde del cráter sólo se ha 
encontrado granito y fragmentos de diabasa, 
conocido material igneo de intrusión. No pu- 
dieron encontrarse fragmentos de material 
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Fic. 2.—Los cráteres del Cañón del Diablo, 

Arizona (en la parte superior) y de Wolf 

Creek, Australia (en la parte inferior), cuyo 
origen meteórico también es indudable. 


meteorítico, aunque la búsqueda ha sido corta 
y reducida a sólo un área trianguiar, hacia un 
lado del cráter. Bajando las laderas del borde 
se observan grandes amontonamientos de blo- 
ques fundidos que forman como ondulaciones 
o arrugas que, aparentemente, se superponen 
y rodean al cráter. Varios pequeños lagos de 
forma más o menos circular, uno de eilos 
eliptico, se encuentran sobre la falda del lado 
mas bajo del borde. Parecen posecr todos un 
borde y desde ya lo posee el de forma elíip- 
tica, que pudo ser mejor observado. En este 
caso, es interesante destacar también que el 
borde más elevado se encuentra hacia cl este, 
como ocurre con el gran cráter, corriendo el 
cje de la figura elíptica de este a oeste. 

41 resumir las observaciones realizadas, que 
se refieren también a la fauna y la flora, rela- 
tivamente escasas de esta región, especial- 
mente la flora, casi inexistente, el Dr. Meen 
hace acopio de datos para fundar su opinión 
acerca del origen meteórico del cráter. No se 
observan signos de vulcanismo. La disposición 
de las fracturas y su inclinación indican sin 
lugar a dudas el efecto de una tremenda 
explosión. Los rebordes u ondulaciones que 
circundan al borde del cráter indicarían fuer- 
zas similares a las que se producen en el 
agua en calma cuando se deja caer una piedra 
en ella. Las grandes grietas dispuestas radial- 
mente pueden representar las direcciones to- 
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Fic. 3.— Los 
Luna 


se observan en 
trazos radiales. 


Cratores que 
muestran también 


madas por fuerzas concurrentes que arrastra- 
ron material durante la explosión, efecto si- 
milar al que se produce cuando se hacen 
estallar materiales altamente explosivos sobre 
el suelo. Igual origen se atribuye a los trazos 
radiales que se observan en algunas regiones 
de la Luna (fig. 3). La mayor altura del 
borde hacia el este indicaría la dirección del 
meteorito. Los pequeños lagos contiguos ha- 
brian sido causados por fragmentos de la masa 
principal que, o bien la acompañaban en su 
caida, o se desprendieron de la misma al 
atravesar la atmosfera 


No se han observado signos de glaciación, 
ya sea cn el cráter o en los alrededores, + 
por otra parte el cráter no se ha deformado 
ni Henado, lo que hace suponer que fué ori- 
ginado después de las epocas glaciales. La 
cantidad de marerial exfoliado o desprendido 
de las capas de granito, que ha dado lugar 
a gran cantidad de formas redondeadas indica, 
sin embargo, una antiguedad considerable, 
estimándose que ésta puede fijarse entre los 
3000 y los 15000 años. 


Si se trata de un cráter meteórico, y las 


observaciones realizadas favorecen decidida- 
mente esta conclusión, su tamaño es mucho 
mayor que el de cualquier otro cráter me- 
teórico conocido y supone, para una profun- 
didad de sólo 330 m, no menos de cinco mil 
millones de toneladas de granito removido por 
la explosión. Fstá situado 73* 40" de longitud 
veste y 61* 17” de latitud norte. 
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ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
Y DE LA INVESTIGACIÓN 


Historia del Comienzo del 
Instituto Oswaldo Cruz 


Fodos quienes se interesan por el desarro- 
llo de la ciencia en la América latina y por 
las causas históricas que la han determinado, 
leerán con agrado la noticia histórica sobre la 
fundación del Instituto Oswaldo Cruz, que ha 
publicado uno de sus últimos directores, el 
doctor Enrique de Baurepaire Aragao en el 
tomo conmemorativo del $0 aniversario de la 
fundación del mismo, que ha coincidido con 
la realización, en Rio de Janeiro, del Congreso 
Internacional de Microbiología. 

La fundación de ¡dos institutos que han te- 
nido después influencia en el desarrollo cien- 
tífico del Brasil, el Instituto Butantan en San 
Pablo y el Instituto Oswaldo Cruz en Rio de 
Janeiro, fué el resultado de la noticia, el año 
1899, de que la peste bubónica había llegado 
a Santos, donde ya se habian verificado los 
primeros casos del mal, confirmados clínica- 
mente y bacteriológicamente por Vital Brasil, 
Oswaldo Cruz y Adolfo Lutz. 

La situación determinó la creación en San 
Pablo de un instituto de investigaciones bio- 
lógicas que fué llamado el Instituto Butantan, 
cuya dirección asumio Vital Brasil. En Río de 
Janeiro se resolvió la construcción de un ins- 
tituto municipal y se encargo al Baron de Pe- 
dro Afonso, médico cirujano de gran enver- 
gadura, hombre encrgico y dinámico que ya se 
había destacado por haber creado el primer 
instituto de preparación de vacuna Jenner cn 
el Brasil y por sus trabajos para vulgarizar el 
empleo en ese medio del suero antidiftérico. 

El Barón de Pedro Afonso invitó entre otros 
a colaborar en la tarea de iniciar un nuevo 
instituto, a Ismael Da Rocha, bacteriólogo del 
Servicio de Salud Pública del ejército, y a 
Oswaldo Cruz, médico joven que había estu- 
diado en el Instituto Pasteur de Paris durante 
casi tres años. Con sus colaboradores eligió co- 
mo lugar para el Instituto a Manginhos, esta- 
ción hoy cercana a Rio de Janeiro por los 
medios de locomoción de que se dispone, pero 
a la cual entonces solamente se podía llegar 
en tren y parecía un lugar alejado de la ciu- 
dad. Para decidir sobre esa elección no sólo 
influyó la posibilidad de eliminar todo conta- 
go, teniendo en cuenta los estudios que allí 
se realizarían, sino también el deseo de estar 
en un lugar tranquilo, alejado de la ciudad, 
donde se pudiera trabajar y estudiar concen- 
trándose en los problemas que se presentaran. 
_ El material necesario para iniciar los traba- 
jos se adquirió en Furopa y a poco de andar el 
Instituto fué absorbido por el Gobierno Fe- 
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deral, al que fuera cedido por la Municipa- 
lidad, que manifestaba no poder sostenerlo por 
falta de recursos. Se le llamó en el primer 
momento Instituto Seroterápico Federal y su 
inauguración oficial se realizó el 25 de mavo 
de 1900, 

El Dr. Aragao describe luego que si bien el 
Instituto se dedicó a producir suero y vacuna 
para cumplir con las necesidades del país, ba- 
jo la dirección de Oswaldo Cruz, en forma 
deliberada comenzaron a realizarse trabajos de 
investigación científica paralelamente a la pro- 
ducción. En 1902, cuando el Barón de Pedro 
Afonso se retiró de la dirección, el candidato 
elegido fué ya, sin discusión, Oswaldo Cruz. 

El Instituto había adquirido en esa época 
cierto prestigio. Concurrían a él médicos en 
demanda de consejos y de auxilio y algunos 
comenzaron a trabajar en el mismo y ocupa- 
ron después posiciones destacadas en la medi- 
cina brasileña. 

Fué indudablemente ese prestigio la causa 
determinante de que en 1903, el presidente de 
la República, Paula Rodríguez Alves invitara 
a Oswaldo Cruz a asumir los servicios de la 
Salud Pública Federal, con la misión de tra- 
tar de extinguir la fiebre amarilla, eliminar la 
peste bubónica y reformar completamente los 
servicios de higiene. Desde esa situación Os- 
waldo Cruz ayudó notablemente al Instituto; 
es de esa época que data la creación de la Bi- 
blioteca del Instituto, que contiene más de 
100 000 volúmenes y que puede considerarse 
la mejor en su género en la América del Sud. 

Fué también en esa época cuando comenza- 
ron a efectuarse los estudios y los trabajos pa- 
ra construir los edificios principales del Ins- 
tituto, que aún se pueden ver en el mismo:( 
en especial el edificio central. En 1907 el Ins- 
tituto había adquirido ya tal prestigio que fue 
invitado a enviar sus trabajos a la exposición 
internacional de higiene, en Berlín, donde re- 
cibió los mayores honores. Los mismos deter- 
minaron que en el país se produjera una reac- 
ción para ayudarlo cada vez más y la orga- 
nización que se le diera permitió comenzar a 
enviar jóvenes para que estudiaran en el ex- 
tranjero. Partieron para Furopa y para Esta- 
dos Unidos y volvieron posteriormente a ocu- 
pe las situaciones en el Instituto y a aplicar 
os conocimientos adquiridos para el mayor 
desarrollo del mismo. El Dr. Aragao señala en 
su trabajo algunos efectos importantes de las 
investigaciones realizadas en el Instituto Os- 
waldo Cruz. Dedica buen espacio a describir 
el hallazgo por Carlos Chagas del tripanosoma 
productor de la enfermedad que lleva su nom- 
bre. 

Menciona las demandas de consejos cientifi- 
cos que hicieron al Instituto, Estados, Munic:- 
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en ningún caso la misma fué denegada; señala 

cómo, poco a poco, fué creciendo el número 

de personas que concurrían alli a trabajar, 

debiendo finalmente crearse cursos para entre- 

nar a los recién llegados y para que pudieran 

ocupar luego con conocimiento los cargos que 
les asignaban. 

Desgraciadamente la salud de Oswaldo Cruz 
comenzó a disminuir; el exceso de trabajo, la 
lucha continua para imponer los principios hi- 
giénicos que el Instituto sostenía, ataques en 
los cuales se mezclaba la política, hicieron que 
la misma declinara sensiblemente en forma vi- 
sible; sus propios colaboradores veian cómo, 
poco a poco, aquel director no podía ya tra- 
bajar con la intensidad con que lo hiciera en 
el primer momento. Sin embargo, el número 
y calidad del personal era tal, que aún con esa 
declinación el prestigio del Instituto continuó 
creciendo y se mantuvo, y cuando Oswaldo 
Cruz murió en el año 1917, el 11 de febrero, se 
había consolidado totalmente 

Han continuado su acción los directores que 

lo han sucedido; todos ellos pueden conside- 
rarse sus discípulos directos, puesto que lo tra- 
taron, lo conocieron y estudiaron bajo su di- 
rección. Lo sucedió primero Carlos Chagas; 
luego vino Cardoso Fontes; posteriormente En- 
rique Aragao, autor de este trabajo, a quien ha 
sucedido el actual director, Olimpio da Fon- 
seca. 
El trabajo del Dr. Aragao contiene un buen 
número de ilustraciones que son tan intere- 
santes como el trabajo mismo; fotografías de 
la primera epoca de Oswaldo Cruz y sus cola- 
boradores, fotografías de los establecimientos 
precarios del 1900 y de los años siguientes y 
de las construcciones más modernas que se 
fueron desarrollando poco a poco, y finalmen- 
te algunas fotografías de actualidad. En las 
últimas páginas resultan intercsantes las foto- 
grafías originales del laboratorio de campaña 
donde Chagas hizo sus estudios sobre los tripa- 
nosomas y una fotografía de Chagas mismo 
atendiendo a un enfermo en 1908. También es 
de interés la fotografía de Oswaldo Cruz tra- 
bajando en su propio laboratorio con uno de 
sus hijos y sus colaboradores. 


palidades y aún entidades particulares, y cómo 


Desarrollo cientifico 
en Sudáfrica 


Con motivo de la conferencia cientifica re- 
gional que tuvo lugar en Sudáfrica en el año 
1949, el gobierno de ese país decidió publicar 
un folleto que ha aparecido muy bien impreso, 
con numerosas ilustraciones, para dar una in- 
formación sobre el desarrollo cientifico y tec- 
nológico en Sudáfrica, desde los días de las 
primeras llegadas de europeos y su estableci- 
miento en la Colonia del Cabo (1). 

En el primer capítulo da una noticia histó- 
rica de las expediciones que contribuyeron al 
mejor conocimiento de Sudáfrica y relata la 


(1) Science in South Africa. 176 pág. Pretoria, 


Ccuncil for Scientific and Industrial Research, 1949. 
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evolución del conocimiento geográfico de la 
misma. 

Comienza luego por señalar los puntos fun- 
damentales en el desarrollo científico de ese 
país. El Observatorio del Cabo de Buena Es- 
peranza se estableció cn el año 1820 y pocos 
años después trabajaba con intensidad. En 
1825 se fundaba el primer Museo Sudafrica- 
no. Poco uempo después se creaba una imst- 
tución científica y literaria. Una institución de 
carácter universitario se creó en 1829 y otros 
museos comenzaron a formarse en distintos 
lugares a partir de 1837. Distintas sociedades 
cientificas fuc ron creadas en el país desde 1825 
en adelante y las diversas tentativas de iniciar 
la por red A de un periódico científico re- 
gular tuvieron éxito en 1830, en que aparecio 
el primer número de una revista de ese tupo. 

Los demás capítulos se refieren a diversos 
aspectos del progreso científico de Sudáfrica 
y están basados en la descripción de la labor 
realizada en diversos campos de las ciencias 
puras y aplicadas. Los estudios astronómicos 
se describen bajo el titulo de “Explorando los 
cielos”, Los estudios de carácter antropológico 
en un capítulo que lleva por título “El hom- 
bre primitivo”. Los conocimientos de geolo- 
gía y petrología en dos capítulos sobre la cor- 
teza terrestre y los recursos minerales. La agro- 
nomía y la agricultura son tratadas en “La 
ciencia de los vegetales” y lo mismo pastu- 
ras, cosechas y forestas, los frutos y vinos. 
La aa tiene dos capítulos, uno sobre 
la “Ciencia de los animales” y otro sobre “La 
industrialización de los mismos” y así, sucesi- 
vamente, 

Este librito sin ninguna tentativa de exagerar 
da, realmente, una idea de la labor que han 
realizado en Sudáfrica sus hombres de cien- 
cia y sus técnicos, y será leido con interés por 
todos quienes deseen comparar la situación 
en otros países jóvenes que han comenzado 
sus trabajos cientificos y técnicos en la misma 
época y que han seguido líircas paralelas de 
desarrollo. 


Catálogo de películas educativas 
científicas y culturales 


La Comisión Nacional de la Unesco, de Es- 
tados Unidos, ha publicado un catálogo de 
películas educativas científicas y culturales, de 
las cuales puede disponerse para ser utilizadas 
en paises extranjeros. Este catálogo contiene 
una lista de más de mil películas, que compren- 
den temas desde la educación fundamental, a 
los de la salud, educación doméstica, los nego- 
cios, la comprensión internacional, la ciencia y 
la agricultura. 

Posee también un índice que facilita la bús- 
queda de las películas que se refieren a temas 
determinados y una serie de indicaciones sobre 
la forma en que las mismas pueden obtenerse. 

ste catálogo está a disposición de los inte- 
resados en la sede de la Asociación Argentina 
para el Progreso de las Ciencias. 
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EL MUNDO CIENTÍFICO 


NOTICIAS ARGENTINAS 


Nuevas autoridades de la Sociedad 
Científica Argentina 

La Sociedad Científica Argentina realizó 
su asamblea anual, en la que aprobó la me- 
moria del 78” ejercicio, eligiendo además 
nuevas autoridades. 

La memoria, entre otras cosas, pone espe- 
cialmente de relieve dos iniciativas llevadas 
a cabo por la Sociedad por primera vez 
para estimular el adelanto de las ciencias y 
para premiar la labor realizada por investiga- 
dores argentinos. Son ellas la realización de 
las Sesiones Científicas Argentinas, el año 
anterior, en unión con la Asociación Argen- 
tina para el Progreso de las Ciencias, y ia 
institución del premio Sociedad Científica Ar- 
gentina que fué adjudicado a los Dres. Luis 
Federico Leloir y Eduardo L. Capdehourart. 

La nueva Comisión Directiva quedó cons- 
tituida en la siguiente forma: Presidente, Abel 
Sánchez Diaz; vicepresidente 1% E. Braun 
Menéndez; vicepresidente 2%, José S. Gandol- 
fo; secretario de correspondencia, Antonio M. 
Saralegui; secretario de actas, Pedro Mendion- 
do; tesorero, Edmundo Parodi; bibliotecario, 
F. A. Soldano; vocales-titulares, Luis M. Ygar- 
túa, Ludovico Ivanissevich, Gastón WWunen- 
burger, Enrique Clausen, Emilio L. Díaz, Ve- 
nancio Deulofeu, Alberto González Domín- 
guez y Pablo Negroni; vocales suplentes, Da- 
vid J. Spinetto, Flías A. De Cesare, Ignacio 
Raver. Silvio J. Arnaudo, José B. Joselevich y 
Juan EFsperne. 


Becas para estudiosos argentinos 


El gobierno francés, como lo hace anual- 
mente, ha instituido este año quince becas 
para ser adjudicadas a estudiantes argentinos 
descosos de perfeccionar sus conocimientos o 
de realizar investigaciones en Francia. Estas 
becas, que tendrán una duración de diez me- 
ses, comenzarán a regir el 1% de octubre de 
1951 y comprenden además de una subven- 
ción mensual de 15.000 francos, facilidades de 
alojamiento, etc., la totalidad del viaje de 
regreso 

Los interesados en las mismas deben diri- 
girse al Servicio Cultural de la embajada de 
Francia, calle Santa Fe 1218, antes del 19 del 
corriente. 


Ateneo de zoología en Córdoba 


Se ha constituido recientemente en Córdo- 
ba el Ateneo de Zoología, integrado por los 
profesores, jefes de trabajos prácticos y per- 
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sonal técnico de las cátedras de Zoología Ge- 
neral de la Escuela del Doctorado en Cien- 
cias Naturales (Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales) y de la de Mineralogía 
y Zoología Farmacéutica (Escuela del Docto- 
rado en Farmacia y Bioquímica), ambas de 
la Universidad de Córdoba. 

Se tratarán, en las reuniones del Ateneo de 
Zoología, comunicaciones científicas de los 
componentes del mismo y de invitados espe- 
ciales, resúmenes de trabajos, dispositivos o 
procedimientos técnicos y bibliografía. 


Semana de la Botánica 


La Sociedad Argentina de Botánica ha 
resuelto iniciar la celebración de la Semana 
de la Botánica a partir del año <n curso 
y en coincidencia con la fecha de su fun- 
dación, que es el 21 de junio. Las reuniones 
tendrán por objeto promover en la Argen- 
tina el acrecentamiento científico de esta 
ciencia y estimular la vinculación entre los 
cultores de la misma. Comprenderá confe- 
rencias, concursos de dibujos y fotografías 
sobre temas botánicos, muestras de libros, 
visitas, proyecciones cinematográficas, etc. 

La Comisión Organizadora está integrada 
por los Ings. Agrs. D. Cozzo, E. M. Siveri 
y M. J. Dimitri. La Secretaría de la Socic- 
dad funciona en la calie Rivadavia 331, San 


Martín (Prov. de Buenos Aires). F.C.N.B.M 


Noticias varias 


— Partió para los Estados Unidos el Dr. 
Héctor E. J. Houssay, médico cardiólogo, 
becario de la Fundación Rockefeller para 
perfeccionar sus conocimientos en esa espe- 
cialidad. Trabajará durante un año bajo la 
dirección de los Dres. Dexter, Levine + 
Harken en la Cátedra de Clínica Médica de 
la Universidad de Harvard, que funciona en 
el Peter Bent Brigham Hospital, en Boston. 


—La Sociedad Cientifica Argentina ha adju- 
dicado dos becas extraordinarias: una al Doc- 
ror JorcGe A. L. Brieux, para estudiar “Ve- 
locidad de reacción de derivados halogena- 
dos aromáticos con la peperidina de benceno”, 
y la otra al Lic. en química Sk. Everio Ok- 
LANDER, para investigar sobre “Integrales de 
intercambio y superposición y cálculo de las 
moléculas diatómicas de berilo y boro por 
los métodos de la mecánica cuántica”. 

—El Dr. Marcos Turner ha obtenido el 
premio “Angel M. Centeno” otorgado por la 
Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Ai- 
res en mérito a su trabajo “El reflejo cutá- 
neo-plantar en el niño. Estudio e investiga- 
ción clínica y cronaximétrica”. 
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NOTICIAS DEL EXTERIOR 


Reunión sobre inmunización antiaftosa 


Se realizó en Madrid, durante la primera 
semana de abril, una reunión de la comisión 
técnica, designada por el Office International 
des Epizooties, para el estudio de los proble- 
mas técnicos que plantea la inmunización anti- 
aftosa. 

La comisión está compuesta por los siguien- 
tes técnicos: Prof. Wagener (Hanover), Prof. 
Geiger (Eystrup), Dr. Hecke (Viena), Dr. 
Rottgardt (Buenos Aires), Dr. Schang (Bue- 
nos Aires), Dr. Willems (Bruselas), Dr. S. 
Porres (Porto Alegre), Dr. Sven Schmidt 
(Copenhague), Dr. Fogedby (Lindholm), Dr. 
G. Megia (Madrid), Dr. Ovejero (León), 
Dr. Schoening (Wáshington D. C.), Dr. Ro- 
dríguez (Santiago de Chile), Dr. Thiéry (AL 
fort), Dr. Girard (Lyon), Dr. Dalling (Lon- 
dres), Prof. Ubertini (Brescia), Prof. Menzani 
(Venecia), Dr. Vianello (Milán), Dr. Gal- 
loway  (Pirbright), Prof. Zavagli (Roma), 
Prof. Mirri (Palermo), Dr. Piacidi (Rabat), 
Dr. Frenkel (Amsterdam), Dr. Telle Giron 
(México), Dr. Borojevitsh (Belgrado). 

De la Argentina concurre el Dr. P. J. 
Schang, quien lleva la bibliografía de los tra- 
bajos de la especialidad aquí publicados y 
algunas notas de que son autores, él mismo, y 
los Dres. Rossi, Campion y Aramendi. 

La inmunización antiaftosa por las vacunas 
a virus adsorbidos por hidróxido de aluminio, 
método iniciado en trabajos de Vallée y de 
Schmidt y puesto a punto por Waldmann, 
se usa ya en casi todo el mundo. Pero en 
todas partes, junto a los éxitos del método, 
aparecen algunas fallas de explicación dudosa. 
Esto ha motivado series de experiencias en 
distintos laboratorios europeos y americanos 
—y entre éstos los argentinos— para aclarar 
punto por punto las fases de la preparación 
de las vacunas. Intervienen en su preparación 
varios elementos complejos: hidróxido de alu- 
minio de composición química no siempre 
igual; buffer para dar al medio una alcali- 
nidad de pH 8,5 a 9, pero de composición 
no indiferente, puesto que algunos medios 
buffer sirven para la vacuna y otros no, por 
razones varias; virus que son tres tipos dis- 
tintos, con variantes cuyo significado exacto 
y cuyo valor en la inmunización o fallas, 
falta aclarar en forma definitiva. Además, se 
agregan formol u otros antisépticos o anti- 
bióticos. 

Aparte de ello, la inmunidad antiaftosa es 
en ciertos aspectos distinta de la de otros 
virus y su conocimiento total debe ir siendo 
desbrozado paso a paso. La defensa del orga- 
nismo, la obtención de sueros de gran activi- 
dad y otros métodos de inmunización en 
prueba hacen que las variaciones experimen- 
tales sean tantas que se justifican estas reunio- 
nes anuales para el intercambio de planes y 
trabajos cumplidos y el contralor recíproco 
de los resultados obtenidos, 
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La Argentina puede beneficiarse grande- 
meste de estas reuniones, ya que cualquicr 
progreso obtenido y traído a nuestro país, tan 
invadido por la ficbre aftosa, puede ser de 
grandes beneficios. 


Y al llevar a esas reuniones los trabajos 
argentinos se prestigia allí a nuestra ciencia 
veterinaria que ha hecho su buena parte en 
este problema de la inmunidad antiaftosa. — 


P.J.3 


V” Congreso Sudamericano 
de Química 


Del 4 al 11 del corriente mes se ha de rea- 
lizar en Lima el VY* Congreso Sudamericano 
de Química. Al mismo han de concurrir 
químicos de todas las naciones sudamcrica- 
nas, así como también algunos invitados es- 
peciales de otros países de América y de 
Europa. El Comité Organizador del Congre- 
so tiene por presidente al Dr. Angcl Maldo- 
nado y cuenta con la ayuda del gobierno 
del Perú y de la Universidad Mayor de San 
Marcos de Lima, cuyo cuarto centenario se 
celebrará en esa misma fecha, lo que ha de 
dar especial realce a la reunión química. 


Archivos Venezolanos de Nutrición 


Con este título el Instituto Nacional de 
Nutrición de Venezuela ha comenzado la pu- 
blicación de un órgano oficial que aparecerá 
dos veces por año, salvo que se considere 
necesario aumentar el ritmo de su publicación. 


Fl primer número contiene varios trabajos 
originales, entre los cuales uno, de los Dres. 
Benaim Pinto y Gomes, sobre la anemia per- 
niciosa en Venczuela, en el cual presentan 
cinco casos estudiados; otro, del Dr. A. Plan- 
chart, quien ha hccho un estudio sobre el 
estado de nutrición de la población obrera 
de Chacao, una localidad cercana a Caracas y 
a otros centros poblados del Estado. Presen- 
ta una gran población flotante, pues su situa- 
ción la convierte en puerta de entrada y salida 
de Caracas. Muchos obreros obtienen sus ali- 
mentos en la población, mientras que otros los 
llevan desde el lugar de donde provienen. El 
autor encuentra en esa zona una evidente de- 
ficiencia en la ingestión calórica como en los 
factores esenciales para la nutrición. Otro tra- 
bajo, que se debe a los Dres. Jaffé, Budowski 
y Gorra se refiere al contenido en ácido as- 
córbico de distintas frutas de Venezuela. 


La revista contiene otras informaciones que 
se refieren a las labores que realiza el Ins- 
tituto y una sección bibliográfica de traba- 
jos nacionales y extranjeros, que analiza alre- 
dedor de cien publicaciones. Da también al- 
guna información sobre los progresos de los 
estudios de nutrición en otros países. 

Las personas interesadas en esta revista pue- 
den dirigirse para obtenerla al Instituto Na- 
cional de la Nutrición, Plaza España, Caracas, 
Venezucla. 


223 


4 
A 
y Ñ 
3 
EW 


Semblanza de Miguel Fernández descubridor de la 
poliembrionía en los mamíferos 


Por Max BiraBÉn 


El 29 de Abril del año anterior falleció en 
Alta Gracia (Córdoba) a los 67 años de edad, 
el eminente embriólogo, doctor Miguel Fer- 
nández, que honró a la ciencia argentina como 
el que más. Conocimos a Fernández en 1911 
como profesor de zoología del Instituto del 
Museo de La Plata, habiendo sido uno de sus 
primeros alumnos, y a él nos mantuvimos liga- 
dos por una amistad invariable de 40 años, du- 
rante los cuales la admiración y respeto por el 
talentoso maestro e investigador sólo pudo 
acrecer 

Fué el más genuino de los profesores de esa 
casa de estudios y sus lecciones seguramente 
perdurarán en la memoria de todos los que tu- 
vimos el privilegio de escucharle. 

Fenía escasamenge 23 años de edad cuando 
el $ de Marzo de 1906 fué nombrado profesor 
de zoología en el Museo de La Plata. Acaba- 
ban de incorporarse a la Universidad, entonces 
nacionalizada, los dos grandes institutos cien- 
tíficos, pilares primeros de la creación de Joa- 
quin González: el Observatorio y el Museo. 
Este último debía transformar sus secciones en 
las enseñanzas respectivas y necesitando perso- 
nal, en 1905 el renombrado paleontólogo suizo, 
Santiago Roth, jefe de la sección respectiva, 
consultó al célebre Arnold Lang, profesor de 
Zoología y de Anatomía comparada de la Uni- 
versidad de Zúrich, quien en carta cuya copia 
poseemos respondió: “Considero al doctor Fer- 
*nández la persona indicada bajo todo punto 
“de vista para desempeñar el puesto de zoólo- 
go. Se lo hubiera recomendado aun sin te- 
“ner en cuenta que el mismo es sudamerica- 
“no, hasta creo que es argentino. El doctor 
"Fernández ha sido uno de los mejores estu- 
“ diantes, sino el mejor. Estudió ciencias natu- 
* rales, primeramente en el Politecnicum Fe- 
“deral y en seguida en la Universidad de 
“ Zurich y cultivó finalmente como especiali- 
dad la zoología. Ha trabajado mucho tiempo 
en mi laboratorio y ha hecho una tesis muy 
“ superior sobre el sistema vascular de los Tu- 
*nicados que se ha publicado en una de las 
revistas alemanas más renombradas. Obtuvo 
el título de doctor con la clasificación de 
“sobresaliente, lo que aquí raras veces suce- 
* de. Después estudió y trabajó un semestre en 
“ Heidelberg y regresó a Zirich. Un segundo 
“ trabajo está imprimiéndose y un tercero, muy 
“ extenso, está en preparación. Fs uno de mis 
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(La Plata - Prov. Buenos Aires) 


“ mejores alumnos y lleno de entusiasmo para 
“la ciencia zoológica, la que ha estudiado a 
“ fondo en toda su extensión y con interés es- 
“* pecial bajo el punto de vista morfológico + 
* fisiológico, lo que será de importancia para 
“ ese establecimiento. Es muy inteligente y una 
“ cabeza superior. Es un hombre serio y sin 
“vicios. Felicitaría sinceramente a ese Institu- 
“to por esa adquisición.” 

Tal fué la credencial con que Fernández ini- 
ció sus cursos en 1906. El joven profesor, que 
había asimilado las enseñanzas de las más pres- 
tigiosas universidades europeas, abogó por que 
los estudios puros, sin un fin profesional o uti- 
litario se orientaran hacia la especialización, 
logrando hacer triunfar sus ideas. No podía 
pensarse en formar zoólogos o botánicos de 
verdad con uno o dos cursillos elementales de 
la especialidad elegida, mientras se completaba 
la carrera con materias de muy dudosa impor- 
tancia para el conocimiento cabal de la zoolo- 
gía y la botánica. Aplicó su criterio desde lo 
que s” llamó la Escuela de Zoología y Botánica 
del Museo de La Plata, de la que fuera des:g- 
nado Jefe. Por insuficiencia en número de pro- 
fesores tomó sobre sí la responsabilidad de 
dictar la totalidad de los cursos de zoología, dos 
por año durante cuatro; el contraste fué evi- 
dente con los profesores que debían dictar las 
demás especialidades, los que se concretaban a 
repetir cada año el mismo curso. Siempre tuvo 
alumnos, algunos inscriptos, otros no, pero que 
concurrían a sus extraordinarias clases ávidos de 
su saber; hasta profesores universitarios fueron 
sus oyentes regulares. La vocación se despertó 
en más de uno después de oír sus magníficas 
lecciones sobre anatomía comparada o embrio- 
logía. Bastará para dar una idea de la profun- 
didad de su enseñanza decir que ya en 1915, 
cuando aún en ninguna universidad americana 
se hacía, nos dictaba un curso de Herencia 
experimental y Biometría (con Fugenesia), con 
tres horas semanales; y en ese entonces no 
existían vacaciones de invierno y las clases se 
iniciaban a mediados de marzo para finalizar 
en noviembre. En el mismo año dictaba. ade- 
más, otro curso, también de tres horas sema- 
nales, que bien podía ser el de anatomía com- 
parada de vertebrados, o el de embriología o 
el de invertebrados (dividido en dos cursos); 
y como si ese admirable esfuerzo no fuera 
suficiente dirigía personalmente los trabajos dia- 
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rios del laboratorio de zoología, que funcio- 
naba mañana y tarde. Por añadidura el eximio 
profesor era infaltable. 

Pero la alta enseñanza de las ciencias natu- 
rales que por primera vez se impartía en el país 
no pudo prolongarse por todo el tiempo que 
hubiera sido menester para imponerla. Por otra 
parte, sólo habría prosperado si los profesores 
de las otras tres especialidades hubieran sido 
de los quilates de Fernández y dispuestos a 
realizar un esfuerzo similar para orientar a los 
jóvenes; pero prácticamente sólo hubo estu- 
diantes de la especialidad zoología. 

Veinte años, sin embargo, se prolongó su 
acción en el Museo de La Plata, hasta que el 
encumbramiento a la posición directiva de 
quien no estaba precisamente capacitado para 
apreciar la importancia que para el futuro cien- 
tífico del país tenía la acción de un hombre 
como Fernández, fué creándole dificultades que 
culminaron con la hostilidad hacia su cátedra 
y con la desaparición de su plan de estudios, 
por especialidades. 

Minada así su obra esencial fué fiel a sus 
ideas y renunció a fines de 1926 a las dos cá- 
tedras (Zoología y Anatomía comparada) que 
con brillo sin igual había desempeñado. Aban- 
dono así el Museo de La Plata el más sabio 
de sus maestros y el investigador de mayor al- 
curnia que hasta el presente ha tenido; peque- 
ñas o grandes miserias que por lo visto no disi- 
po el tiempo, hicieron olvidar en el momento 
de su muerte al hombre ejemplar que supo dar 
lustre al Instituto que honró como ninguno. 

La Universidad de Córdoba requirió entonces 
su ciencia y Fernández impuso como condición 
la «specialización y aceptó las dos cátedras 
cuando se modificó en ese sentido el anticuado 
plan de estudios. Alumnos que supieron ser 
leales hasta el fin y que se habían iniciado en 
La Plata, le siguieron hasta allí porque tenían 
a honra llamarse sus discípulos. 

Durante 17 años enseñó en Córdoba como 
lo habia hecho en La Plata, con igual absoluta 
consagración al laboratorio y a la enseñanza; 
formó también discípulos dedicados a la inves- 
tigación que harán vivir su recuerdo. 

En 1943, a los sesenta años de edad quedó 
imposibilitado para poder seguir desempeñando 
la cátedra y obtuvo su retiro. Su residencia en 
Córdoba y más tarde en Alta Gracia siguió 
siendo centro de reunión de sus discípulos y 
admiradores que por siete años más pudieron 
apreciar la exactitud del aserto de Lang cuan- 
do clogiaba la mentalidad superior del joven 
alumno de Zúrich. 

En nuestro país ha habido, sin duda, grandes 
maestros, pero muy contados fueron al mismo 
tiempo notables investigadores, de esos que de- 
jan huellas indelebles de su paso por estar su 
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nombre ligado a sus descubrimientos. Y es cu- 
rioso que no pocas veces se conocen esos des- 
cubrimientos cuando ha desaparecido quien los 
revelara. El genuino investigador no se preocu- 
pa de explotar su ciencia y menos aún en casos 
como el de Fernández, que fué de una modes- 
tía sin par. 


Sus trabajos no muy numerosos buscaron la 
hondura; no escribía ni publicaba porque sí, 
como es desgraciadamente tan frecuente entre 
nosotros. Hay en su obra tres cuestiones prin- 
cipales de las que me he de ocupar especial- 
mente, dejando de lado las demás, a mi juicio 
de menor importancia. La primera es el descu- 
brimiento de la poliembrionía en los mamiífe- 
ros; la segunda es el haber establecido el ori- 
gen del aparato vascular; la tercera sus inves- 
tigaciones sobre el origen del pelo y de las 
formaciones tegumentarias de los mamiferos, 


La POLIEMBRIONÍA FSPECÍFICA Di 
LOS MAMÍFEROS 


Una vieja observación de Azara, publicada 
en 1801, señalaba que en un Desdentado sud- 
americano, la llamada “mulita”, en cada pari- 
ción nacían de 7 a 12 hijos, que tenían la pe- 
culiaridad de ser del mismo sexo. Transcurrie- 
ron más de 75 años antes de que se procurara 
dar una explicación del curioso fenómeno, €x- 
cepcional en los mamiferos, ya que sólo se 
repite aunque con cuatro descendientes por pa- 
rición, en el “tatú negro” (Dasy pus novemcinc- 
ms). En los demás armadillos conocidos (pelu- 
do, pichi, mataco, etc.), los hijos sobrevivien- 
tes pueden ser de diferente sexo, es decir, que 
estás dentro de lo que es la norma. Kóllicker. 
Milne Edwards, lIhering y Rosner en el trans. 
curso del último cuarto del siglo pasado procu- 
raron aclarar la cuestión, sin éxito. 

Suponían unos que varios huevos quedando 
encerrados en una vesícula de de Graaf eran 
fecundados al mismo tiempo; otros creyeron 
que en el estadio de cuatro blastómeros (en el 
tatú negro) cada uno de ellos formaría un 
individuo distinto. 

Los conocimientos embriológicos eran por en- 
tonces muy rudimentarios, sobre todo en lo 
que respecta al desarrollo de los mamíferos y 
todo no pasó más allá de la suposición. En 1903, 
Cuenot, examinando hembras preñadas de tatú 
negro, emite la conjetura de que podrían esos 
embriones formarse de un solo huevo. 

Fernández se interesó en tan curioso como 
enigmático proceso y aun pensó que la diluci- 
dación del punto podía ser motivo de su tra- 
bajo de tesis. Por esa época cursaba sus estu- 
dios universitarios en Zúrich, pero regresaba 
a pasar las vacaciones con su familia, entonces 
residente en Montevideo. En sus viajes anuales 
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fué obteniendo el material, fijándolo y conser- 
vándolo adecuadamente a partir de las primeras 
fases del desarrollo; para ello contó con la co- 
laboración de su propia madre, conveniente- 
mente instruida sobre cl mejor modo de pro- 
ceder. 

Mas su deseo no pudo cumplirse, pues su 
maestro, el gran morfólogo que fué Lang, de- 
terminó que otro sería el tema a tratar. 

El descubrimento del mecanismo de la poli- 
embrionía en mamiferos se hubiera hecho en- 
tonces con cinco años de anticipación, pues la 
primer noticia sobre el desarrollo de la mulita 
recién pudo aparecer en 1909, algún tiempo an- 
tes de los primeros trabajos de Newman y Pa- 
terson sobre la embriología del tatú negro. 

Tuvo, pues, que guardar todo su material 
para ocasión más propicia y fué entonces cuan- 
do terminada su carrera y debiendo buscar 
nuevos horizontes se incorporó al Museo de La 
Plata. Vale ello enunciar que el trabajo que 
le diera prestigio en el mundo científico fué 
realizado totalmente en el laboratorio de ese 
Instituto, en donde, como es de suponer para la 
época, no había los,clementos esenciales para la 
tecnica embrioiógica e histológica, y no diga- 
mos la información bibliográfica. 

Nada le arredró para llevar adelante la dilu- 
cidación del problema. Utilizó sus instrumentos 
particulares, reunió más material, sobre todo 
de las primeras etapas del desarrollo, las más 
importantes pero que implicaron varios años 
de búsqueda pues había que obtenerlo en los 
meses de Mayo y Junio, ya que la gestación de 
la mulita sólo entonces es posible, 

En 1909 da la primer noticia de su descu- 
brimiento en la renombrada revista Morpholo- 
vische Jalrrbucher, la que es ampliada en 1913 
en el Congreso Internacional de Zoología reuni- 
do en Mónaco y al que concurrió como repre- 
sentante de la Argentina. Por fin, en 1915 se 
publica en la Revista del Museo de La Plata, 
en su tomo XXI, íntegramente, su gran trabajo 
de muchos años de labor empeñosa y difícil 
“Die Entwicklung der Mulita”, dedicado a su 
profesor Lang y cuyos orignales fueron entre- 
gados en enero de 1913, 

En un tomo de más de 500 páginas, con nu- 
merosas ilustraciones y 19 grandes láminas es- 
tudia minuciosamente el desarrollo de un ma- 
mifero cuyo conocimiento era esencial para la 
cabal interpretación de la morfogénesis gene- 
ral. Su esposa, colaboradora de tantos años, la 
doctora Kati Marcinowski, l- acompaña escri- 
biendo el capítulo referente al sistema nervioso 
central. 

Tuvo entonces el magro premio de verse ata- 
cado, por haber publicado el trabajo en idioma 
alemán. Aparecía la obra durante la primera 
guerra mundial y el apasionamiento de la hora 
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sólo vió eso; pasaba desapercibido el valor de 
su descubrimiento, el alto significado del traba- 
jo cumplido en un modesto laboratorio argen- 
tino; no contaba el largo resumen de 30 páginas 
en español y la explicación bilingúe de todas 
las ilustraciones. 

Sería largo y sin sentido en un comentario 
como el presente extenderse en detalles sobre 
el contenido de su obra magna, pero convendrá 
detenernos un momento en la mención de las 
primeras etapas del desarrollo de la mulita. ya 
que en ellas radica precisamente la aclaración 
del problema interpretativo de la poliembrionía 
en mamiferos. 

Fernández demostró que, a diferencia de lo 
que acontece con los demás mamiferos en que 
cada uno de los hijos producidos en una pa- 
rición proviene de un huevo distinto y pueden 
ser por ello de diferente sexo, en la mulita 
el total de los hijos (de 7 a 12) producidos en 
una parición provienen de un único huevo fe- 
cundado, es decir, de un único equipo cromosó- 
mico, de donde la identidad sexual de los her- 
manos. 

Las primeras etapas del desarrollo no alteran 
el proceso común para todos los mamiferos; 
la segmentación lleva a la formación de una 
única vesícula embrionaria recubierta por un 
trofoblasto dentro de la cual se diferencian las 
dos hojuelas blastodérmicas primarias. Se otser- 
va entonces que, a diferencia de lo que ocurre 
en la mayoría de los mamíferos, hay inversión 
de las hojuelas blastodérmicas, esto es, que el 
entoblasto recubre al ectoblasto. Esta disposi- 
ción no es exclusiva de la mulita ya que tam- 
bién la presentan algunos roedores. 

Suspendida la vesícula de la mucosa uterina 
por cl trofoblasto se despeja cn su masa una 
cavidad , la cavidad trofoblástica. En la figura 
1 puede verse la cámara ectodérmica (cavidad 
amniótica primaria) completamente cerrada en 
cuya pared se inician los procesos más notables: 
trátase del adelgazamiento de la pared ectoblás- 
tica proximal y distal en tanto se diferencia 
una zona anular de altas células cilíndricas. 

Posteriormente, y esto ahora exclusivamente 
en la mulita y en el tatú negro, es decir en los 
únicos mamiferos en los que hasta el presente 
se ha demostrado la existencia de poliembrio- 
nía especifica, esa vesícula hasta ahora única e 
indivisa, por proliferación de las células «cto- 
blásticas constituirá tantos sacos ciegos como 
embriones se diferenciarán: de 7 a 12 en la 
mulita (Fernández), 4 en el tatú negro (New- 
man y Paterson). Por medio de reconstruccio- 
nes en cartón de las series de cortes pudo esta- 
blecer con precisión lo que acontece desde ese 
momento (fig. 2). Los sacos ciegos crecen 
hasta formar largos tubos en forma de dedos 
de guante, que parten de la vesícula amniotica 
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Fi. 1.— Corte longitudinal por una vesícula 

embrienaria muy joven. di. tr. = Diplotrofo- 

biasto, ect = ectodermo, ent = entodermo, 

ex. 5. = exoceloma, mes = mesodermo, muc. 

ut. mucosa uterina, $. v. = saco vitelino, 
tr. cav. cavidad trofodermal. 


primaria anteriormente mencionada, la que pasa- 
rá ahora a ser cavidad amniótica común, para 
distinguirla de cada una de las cavidades indivi- 
dualizadas en las digitaciones, que comunicarán 
naturalmente con aquélla. 

Cada uno de los embriones se desarrollará así 
individualmente, pero todos estarán dentro de 
un gran saco vitelino común que encerrará la 
totalidad de los embriones en formación. Fp 
cada uno de los sacos ciegos se advertirá una 
pared más gruesa en contacto con el entoblasto 
externo y otra muy fina que es prolongación 
del epitelio de la cavidad amniótica común. La 
capa espesada, ahora ectodermo, forma la placa 
medular embrionaria en la que se estructura la 
linea primitiva; puede pronto establecerse la 
onentación del embrión con la región cefálica 
hacia la cavidad amniótica común, y la caudal 
hacia la trofoblástica. 

Diferenciada cada vesícula embrionaria ha- 
cia la región caudal de cada uno de los gérme- 
nes, comenzará a proliferar el mesodermo, el 
que constituirá un pedículo en contacto con el 
trofoblasto. A él llega el amnios individual que 
recubre a cada embrión formando una prolon- 
gación caudal tubuliforme que constituye con el 
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Fi. 2.— Corte esquemático por una vesícula 

embrionaria en un estadio de evolución algo 

más adelantado. c. am. €. cavidad anmiótica 

contún, cn. am. = canal ammiótico, ex. €. = 

exoceloma, pr. st. = linea primitiva, tr. cav. 

cavidad trofodermal, tr. pl. placa trofo- 
dermal. 


mesodermo el pedículo de adhesión, formación 
entonces conocida sólo en el hombre y los mo- 
nos. Aparece en ese momento y lugar otro 
anexo embrionario: el alantois, Es decir, que se 
va bosquejando un embrión con las particulari- 
dades comunes a todos los mamiferos. En la 
misma zona caudal se diferenciarán los vasos 
umbilicales y en el lugar de fijación del pe- 
dículo de adhesión se constituye la placenta. 
Habrá así tantas placentas como embriones. Los 
canales amnióticos se alargan y se van estre- 
chando durante el crecimiento, apareciendo 
como cordones que atan los embriones a una 
especie de nudo central representado por la 
reducción de la cavidad amniótica común. 

La evolución posterior de cada embrión no se 
diferencia de lo que es común para las formas 
con monoembrionía y sólo cabe reiterar la 
particularidad de que todos los embriones en 
las formas con poliembronía específica son en 
cada parición del mismo sexo por provenir la 
totalidad de los hijos de un único huevo fe- 
cundado. 

El descubrimiento de Fernández sirvió para 
explicar el origen, en el hombre, de los gemelos 
uniovulares o monocigóticos, al poderse deter- 
minar que se trata de embriones provenientes 
de un único huevo fecundado del que se for- 
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Fi. 3. — Modelo del ectodermo de una vesicu- 
la embrionaria hecho de placas superpuestas. 
Los campos rayados corresponden a los esbo- 
zos de embriones. El polo proximal de la 
vesícula (la parte caudal de los embriones) 
está dirigida hacia abajo, el distal hacia arriba. 


marán mellizos muy parecidos entre sí y del 
mismo sexo. En el caso de gemelos diovulares, 
también llamados dicigóticos, los hijos sobre- 
vivientes provienen de la fecundación de más 
de un huevo, no se parecen entre sí y pueden 
ser de distinto sexo; serían hermanos de la 
misma edad que han podido coexistir durante la 
vida intrauterina. Es lo que acontece en ge- 
neral en los mamiferos, donde cada individuo 
proviene de un huevo distinto y es lo que 
todos comprobamos en los animales domésticos, 
como en el perro, por ejemplo, que en cada 
parición origina hijos que pueden ser muy dis- 
pares entre si, 


Fernández, cuando tenía tan sólo 22 años de 
edad, publicó su tesis. Se le fijó como tema la 
indagación del origen del aparato vascular de 
los Tunicados, ya que por ese entonces estaban 
en todo su apogeo las ideas evolucionistas y 
los grandes investigadores preocupados por 
traer aportes a la concepción en boga. Haec- 
kel, gran propulsor de la idea darwinista, 
irradió su influencia en los más importantes 
centros de investigación y por ende al Ins- 
ututo de Zúrich, desde donde Lang orien- 
taba a sus jóvenes investigadores para la di- 
lucidación del problema. Así surgió Fernán- 
dez evolucionista desde la primera hora. 

En 1904 aparece en una importante revista 
alemana la tesis “Zur Mikroskopischen Anato- 
mie des Blutgefássvstems der Tunikaten”, donde 
fija de modo concluyente el origen del endote- 
lio vascular y del endocardio; su trabajo es de 
los que podríamos llamar clásicos, ya que ha 
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servido para señalar rumbos y fijar hechos en 
forma def.uitiva. Las conclusiones a que llegó 
contravenían las ideas de su maestro, el céle- 
bre Lang, quien creía en un origen entodérmi- 
co del sistema vascular. Fernández demostró 
el origen mesenquimático no sólo del endotelio 
vascular y del endocardio, sino también de los 
clementos sanguíneos circulantes. 

Trabajó, como se ha dicho, con Tunicados, 
vale decir con los primeros cordados y estable- 
ció que el corazón está constituído de dos par- 
tes morfológicamente distintas: del corazón pro- 
piamente dicho, es decir, de la pared pericardial 
invaginada, y de la capa interna, originada por 
el mesénquima que formará el endocardio. Se- 
ñaló como formación primaria la parte conduc- 
tora —endotelio y endocardio— siendo secun- 
daria la parte propulsora. 

Dos años después su compañera de estudios, 
más tarde su esposa, en otra tesis notable pu- 
blicada en la misma revista Jenaischen Zeitschritt 
fir Naturawissenschaft (1906), hacía la primera 
comprobación de las ideas de Fernández en 
vertebrados, demostrando en Batracios igual 
origen mesenquimático para el aparato vascu- 
lar. Comprobaciones posteriores vinieron a con- 
firmar en absoluto la tesis enunciada en 1904 
y en 1906 por este binomio tan extraordinario 
de investigadores prácticamente ignorados fue- 
ra del muy reducido grupo de sus amistades 
más Íntimas. 

En la obra de Fernández hay aún otro apor- 
te del que deseamos ocuparnos y son sus ideas 
sobre el origen del pelo de los mamiferos. Es 
cucstión trascendente para explicar la posible 
filogénesis del grupo superior de animales. Si 
había ya aportaciones en el sentido de derivar 
su origen de los reptiles, sus pesquisas vinierón 
a confirmarlas. Trabajó estudiando las placas 
del exoesqueleto de armadillos, especialmente 
las del peludo y la síntesis de sus investigacio- 
nes se publicaron en gran formato en las Actas 
de la Academia Nacional de Ciencias, de Cór- 
doba, en 1931, en el trabajo que titula “Sobre 
la anatomía microscópica y embriología de la 
coraza de Dasypus villosus Desm.”. 

Examinando el desarrollo del “conjunto de 
la escama” desde estadios jóvenes de embrio- 
nes de peludo señaló el orden de aparición de 
las distintas formaciones, desde el llamado bo- 
tón hasta la constitución de la placa ósea, pa- 
sando por una etapa en la que se forman pelos 
y cerdas, de los que sólo subsistirán las glán- 
dulas. Es interesante destacar que otro autor 
(Preiss) estudiando el exoesqueleto de algu- 
nos reptiles llegó a las mismas conclusiones, ig- 
norando ambos sus recíprocos trabajos. Es- 
tablecieron una homología completa entre la 
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escama de reptiles y mamiferos; otra entre el 
disco llamado pileal de los mamiferos y ciertos 
órganos sensitivos de la epidermis de los repti- 
les y una más entre los pelos de los mamiferos 
y órganos sensitivos de reptiles, probablemente 
distintos de los anteriores. 

El pelo se formaría en animales de vida te- 
rrestre, es decir a partir de los reptiles y origi- 
nado en órganos sensitivos cutáneos que ha- 
brían modificado su función para asegurar la 
conservación del calor en los mamíferos y por 
causas biológicas ignoradas. Queriendo explicar 
cómo debió ser el tegumento de aquellos repti- 
les antecesores de los mamiferos supone Fer- 
nández que las escamas tegumentarias de esos 
animales debían ser redondeadas en su extremo 
caudal y provistas de un listón longitudinal en 
cuyo extremo debió existir un órgano sensitivo, 
una mancha táctil, parecida a la que tienen al- 
gunos reptiles actuales (Hatteria y Crocodilus), 
igual a la cue en los mamiferos puede subsistir 
en el feto como “botón” y en el adulto como 
“disco pileal”. Acolados a los bordes laterales 
y caudal concibe una hilera de órganos sensi- 
tivos pequeños con cerdas táctiles bien des- 
arrolladas que al aumentar de tamaño se trans- 
formaron en pelos. 

Pero bien sabemos todo lo que puede caber 
en las conjeturas, sobre todo para explicar el 
origen y derivación de las formas animales o 
de órganos de los mismos. Por ello es que Fer- 
nández, a pesar de la minuciosidad de sus inves- 
ugaciones y de haber sido un apasionado evolu- 
cionista dice: “Los morfólogos y paleontólogos 
* debemos siempre tener presente que dado el 
* modo de originarse las formas nuevas en el 
* curso de los estudios experimentales, y como 
* lo expresara ante todo Morgan en Evolución 
* y Mendelismo, hace unos diez años no es po- 
“ sible ya afirmar por simple comparación, que 
“una forma se haya formado de otra muy pa- 
* recida; pues en los estudios de genética se 
“ observó, más de una vez, que una determi- 
* mada “mutación” no partía de aquella forma 
* que morfológicamente se consideraría como 
“la más próxima, sino de otra bastante distin- 
“ta. Ni en el caso de hallarse una forma en 
“una capa geológica directamente subsiguien- 
“te a la aque se encuentre otra muy parccida, 
* estamos por ello autorizados a sacar con 
“seguridad la conclusión de que ésta haya 
“dado origen a aquélla. Podemos establecer 
* la ascendencia de un ser, o la historia de un 
* órgano, sólo en general, pero no exactamen- 
“te los distintos eslabones esenciales por los 
“que ha pasado, pues ni aun en caso de ser 
* nuestro material anatómico y paleontológico 
*” absolutamente completo, sabríamos cómo se 
* han seguido los distintos “pasos”. Tenemos 
* que conformarnos con poder reconstruir “en 
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“* general” la historia de una forma, o, en 
* nuestro caso, la vía seguida por un órgano 
*“* en su desarrollo filogenético.” 

Réstanos decir algunas palabras del hombre 
cuya semblanza tan bien caracterizara Ergasto 
Cordero en Ciencia e Investigación, en el 
número de Julio pasado (1). Era el Dr. Fer- 
nández alto de estatura, de hombros caídos y 
despreocupado en el vestir; con su andar des- 
pacioso, a grandes pasos le vimos pasar du- 
rante años frente a la ventana que daba luz 
a nuestra mesa de trabajo en el Museo. De 
su casa al laboratorio; de éste nuevamente a 
su casa, dos veces por día, invariablemente. 
Fué la suya una vida austera y ejemplar. 

Respetado por todos, como el que más, 
acostumbraba a descubrirse para saludar hasta 
al más humilde, porque apreciaba el valor 
integral de los hombres, con prescindencia 
de los cánones burocráticos o sociales. 

Aunque poco demostrativo, era de naturale- 
za afable y ponía un interés apasionado en 
los problemas que se le sometían desvelándo- 
se por ayudar a todo el que ocurría a él por 
enseñanza o consejo, sin omitir tarea ni sa- 
erificio, 

No toleró la mentira, fuera llana o encu- 
bierta, ni aceptó actuaciones acomodaticias, 
manteniéndos” inconmoviblemente fiel a sus 
convicciones. Esa integridad de conducta sir- 
vió para hacer prosperar la invención de su 
mal carácter, una de las tantas injusticias que 
tuvo que soportar. Quienes le conocimos des- 
de antes de que cumpliera sus treinta años de 
edad y le tratamos durante cuatro decenios, 
podemos afirmar que no supimos de hombre 
más recto ni bondadoso. Nunca se le escuchó 
una palabra altisonante; nadie pudo tacharle 
un torpe ademán. Su expresión era el reflejo 
de su alma; de sonrisa un poco melancólica su 
mirar límpido trasuntaba su serenidad interior. 

Vivió veinte años en La Plata ignorado más 
allá del grupo de sus más íntimos y más o 
menos lo mismo acaeció durante los veintitrés 
años que residió en Córdoba. 

Estudiaba a toda hora y en los ratos de des- 
canso sabía solazarse con la guitarra que pul- 
saba con maestría y a la que entregaba sin 
duda sus emociones del momento. Por eso 
sólo tocaba para sí. Fué su único egoísmo. 

Miguel Fernández descansa ahora en Córdo- 
ba, al lado de los investigadores que dieran 
lustre a su Universidad y Academia de Cien- 
cias. Su obra le sobrevivirá y su nombre que- 
dará por siempre ligado al progreso científico 
argentino, del que sin duda ha sido uno de 
los más altos exponentes. . 


(1) Ciencia e Investigación, 1950, 6, 335. 
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COMUNICACIONES CIENTÍFICAS 


Interpretación morfológica de la espiguilla de arroz 
Por Ovino Núxez 


(Estación Experimental de Arroz 


INTRODUCCIÓN 


La interpretación morfológica de la espi- 
guilla de las Oryzeae presenta muchas difi- 
cultades y ello se ha reflojado en las opinio- 
nes dispares de los taxónomos y morfologos 
que se ocuparon del problema. Para el análi- 
sis, siempre se tomó como punto de partida 
la espiguilla de arroz (Oryza sativa L.). Aqui, 
el antecio fértil está constituído por dos 
brácteas cartilaginosas uniaquilladas, la infe- 
rior 5$-7-nervada, la superior 3-5-nervada, muy 
semejantes por su aspecto y estructura ana- 
tómica; la última,, que hace las veces de pá- 
lea, difiere de la primera por la presencia de 
dos costillas laterales (fig. 1) que constituyen 
sus bordes, conercscentes con cuya base se 
encuentran las lodículas. Por debajo de estas 
brácteas hay dos formaciones reducidas, uni- 
nervadas, que algunos autores denominan 
brácteas vacías y otros lemmas estériles, a 
continuación de las cuales se sitúa la articu- 
lación de la raquilla. Por fin, en el ápice del 
pedicelo ensanchado existen dos p<queñíisimas 
estructuras escamiformes que se consideraron 
como pertenecientes al pedicelo, como autén- 
ticas glumas vacías, o que no fueron tenidas 
en cuenta; estas dos formaciones correspon- 
den, en verdad, a giumas reducidas, como lo 
demostró Arber (1) y lo confirma mi ma- 
terial, 

Por tanto, la espiguilla de arroz se carac- 
teriza por presentar 6 brácteas, a las cuales, 
para los propósitos de la discusión, me refe- 
riré como brácteas 1-6 (fig. 2). Tal fué, por 
otra parte, la opinión de Fichler (3). 

En casi todos los trabajos sobre el tema 
las brácteas 5 y 6 fueron interpretadas como 
lemma y pálea, respectivamente. 

Las opiniones más recientes son contrarias 
a este punto de vista. Peterson (%), Pilger 
(19, y Parodi (*,7) llegaron independicnte- 
mente a la conclusión de que las brácteas $ 
y 6 corresponden a dos lemmas, es decir, que 
estamos en presencia, como lo expresa Pa- 
rodi, de dos antecios fusionados, habiendo 
desaparecido la pálea de ambos y el pistilo 
v las lodículas de uno de ellos. Entonces, por 
el acentuado acortamiento del internodio de 
la raquilla, la bráctea 6 fué puesta en estrecha 
proximidad con la bráctea 5 y desempeña 
ahora las funciones ejercidas normalmente 
por una pálca. 
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Facultad de Agronomía de La Plata) 


Fi. 1.— Espiguilla de Oryza sativa. 1-6, brác- 
teas; <. )., costilla lateral. 


Fic. 2. — Diagrama de la espiguilla normal de 
Oryza sativa. 1-6, brácteas; 1, lodiculas; r, ar- 
ticulación de la raquilla, a, b, brotes axilares 
rudimentarios (la longitud de los internodios 
muy exagerada). 


El análisis del material a mi disposición 
arroja viva luz sobre el proceso que originó 
la estructura actual de la espiguilla de arroz 
y permite perfeccionar la interpretación de 
los autores mencionados. 
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Fi. 3. — Espiguilla anormal biflora de Oryza 
sativa L.-1-4, brácteas; i-5, ¡-6, inserción de las 
brácteas $ y 6, punteadas para dejar ver las 
dos flores; gl. s., glumela superior de cada flor; 
lodícula; e, estambre; pistilo. X 7,5. 


Descripción DE LAS ANORMALIDADES 


A fines de la campaña 1949-1950 el Ing. 
Agr. Julio Hirschhorn, Director de la Esta- 
ción Experimental de Arroz, señaló a mi 
atención varias plantas con panojas anormales 
que aparecieron entre los materiales de crian- 
za y multiplicación. Fl análisis de las panojas 
anormales demostró la existencia de los si- 
guientes fenómenos teratológicos: brácteas de- 
formadas, cloránticas; reemplazo de la flor 
normal por brotes vegetativos o por sistemas 
de espiguillas rudimentarias; aparición de bro- 
tes vegetativos, de sistemas de  espiguillas 
reducidas, o de una flor, en la axila de la 
bráctea 4, etc. La descripción detallada de 
estas anormalidades se efectuará en otro tra- 
bajo. 


Entre los casos citados, el que nos interesa 
directamente es el que se refiere a las mod:- 
ficaciones cstructurales experimentadas por la 
espiguilla cuando se alarga el internodio que 
separa las brácteas 3 y 6, proceso que puede 


ser leve o muy acentuado. La disección de 
centenares de espiguillas anormales permitió 
distribuir en serie gradual todas las modifica- 
ciones que aparccen al azar, las cuales adquie- 
ren una progresiva complejidad a medida que 
se intensifica la perturbación del curso nor- 
mal de los procesos morfogenéticos. 

Las principales modificaciones recaen sobre 
la bráctea 6, cuyas costillas laterales comien- 
zan a separarse del resto de la bráctea a 
partir del ápice, hasta llegar por último a 
soltarse completamente; cuando esto ocurre, 
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Fi. 4. — Sección transversal de la espiguilla 
dibujada en la Fig. 2 (corresponde a una serie 
efectuada con micrótomo). A, espiguilla biflora 
(las brácteas $ y 6 fueron eliminadas; las brac- 
teas 1 y 2 ya no aparecen a este nivel). 3 y 4, 
brácteas; gl. s., glumelas superiores (la porcion 
sombreada corresponde a la epidermis adaxial 
e bipodermis bien desarrollada; las nervaduras 
son débiles y se pierden entre las capas hipo- 
dérmicas); |, lodiculas muy desarrolladas (una 
lodícula era pequeña y no aparece a este ni- 
vel); filamentos estaminales ten el presente 
caso cada flor posee 4 estambres); ox, ovario 
tel ovario de la flor terminal —inferior en la 
figura— presenta una leve torsión). B, sección 
transversal de la bráctea $ no representada en A 
(la bráctea 6 es idéntica; nótese las dos peque- 
ñas nervaduras en la parte marginal), *< 15, 


el resto de la bráctea se sitúa más arriba 
sobre el eje, mientras que las costillas quedan 
en su posición primitiva, como dos forma- 
ciones lineares, posición que corresponde, 
como se advierte ahora, a la axila de la brác- 
tea 5. Si el internodio se alargó suficiente- 
mente, algo más arriba de este par de costillas 
v del lado opuesto del eje se desarrolla otro 
par, idéntico al primero, situado en la axila de 
la bráctea 6. Esta bráctea carece ahora de 
costillas laterales, es idéntica a la bráctea $ y 
posee igual número de nervaduras. Entre las 
dos situaciones descritas existe una serie de 
casos intermedios cuya descripción omito en 
este lugar. 

Cuando el proceso alcanza un máximo de 
intensidad, las costillas no quedan como dos 
formaciones lincares, rígidas, en la axila de 
cada bráctea, sino que constituyen una parte 
media bien desarrollada, formando un órgano 
único que, en el caso más perfecto, repro- 
duce exactamente la estructura de la bráctea 6 
de la espiguilla normal, aunque su tamaño sea 
menor (figs. 3 y 4). 
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Así, en este caso, estamos en presencia de 
una espiguilla biflora, con un ovario, tres o 
más estambres y dos lodículas hipertrofiadas 
para cada flor. La sección transversal de esta 
espiguilla biflora (fig. 4) concuerda en general 
con el diagrama de Schuster (1, p. 235). aun- 
que allí la designación de las brácteas está 
equivocada. 

Los detalles concernientes al comnortamien- 
to anormal de los ciclos estaminal y carpelar 
serán dados en otro lugar. 


Fi. 5. — Sección longitudinal de una espiguilla 
de Oryza sativa, (corresponde a una serie efec- 
tuada con micrótomo). 1-6, brácteas; a, brote 
axilar de la bráctea 35b, id. de la bráctea 4; 
l, lodícula; f, filamento estaminal (el resto del 
androéceo no se ve a este nivel); pi, pistilo. La 
linea punteada representa el sistema vascular. 


12.5. 


Debo mencionar, además, que en las axilas 
de las brácteas 5 y 6 suelen desarrollarse 
brotes vegetativos o un reducido sistema de 
espiguillas que repite, hasta cierto punto, la 
estructura de la panoja de arroz. 

En la axila de la bráctea 4 el brote rudi- 
mentario axilar (fig. 5b) se desarrolla en 
igual forma o, en ciertos casos, se forma una 
espiguilla completa con sus seis brácteas, a 
parur de un breve pedicelo; una sola vez 
encontre en su axila, en posición adaxial, 
sea en la posición correspondiente a una 2 
lea, una estructura idéntica a la bráctea 6 de 
la espivuilla normal, encerrando un pistilo 
un número no determinado de estambres. 

El primordio axilar rudim:<atario de la brác- 
tea 3 está apenas insinuado y jamás llega a 
desarrollarse (fig. 5, a). 


Una serie semejante de espiguillas anorma- 
les fué descrita por Bhide (2), pero este 
autor no interpretó correctamente las estruc- 
turas encontradas. 
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Discusión y CONCLUSIONES 


Mi interpretación de las anormalidades des- 
critas es la siguiente: la espiguilla de arroz, - 
de todos los representantes genuinos de la 
Subfamilia Oryzoideae Parodi, corresponde a 
un sistema reducido w complejo en el que 
la bráctea 6 renresenta una estructura hete- 
rogénea, consecuencia de su fusión con la 
pálea o partes laterales de la nálea del antecio 
inmediato inferior, fusión determinada por la 
abreviación del internodio correspondiente; la 
pálea (o partes de la pálea) original está re- 
presentada en dicha bráctea por las costillas 


Fw. 6. — Diagrama teórico de una espiguilla 
biflora de arroz. 1-6, brácteas; p, páleas: a,b, 
brotes axilares rudimentarios; r, articulación de 
la raquilla. Las partes suprimidas en el proceso 
de reducción de la espiguilla están indicadas 
con una línea de puntos. 


laterales. De modo que la pálea del antecio 
inmediato inferior no fué suprimida Íntegra- 
mente al cumplirse el proceso de reducción, 
y las lodículas “resentes no son conecrescen- 
tes con la base de una lemma, sino de un 
órgano complejo constituido por piezas que 
pertenecen normalmente a dos ejes distintos. 

¿Cómo deben ser considerados, entonces, en 
la espiguilla biflora, los órganos que aparecen 
en la posición correspondiente a una glumela 
superior, los cuales, como vimos, son estruc- 
turalmente idénticos a la bráctea 6 de una 
espiguilla normal? 

En su análisis de cuatro espiguillas anor- 
males de arroz, Michaud (7) llega a la con- 
clusión de que si cada flor supernumeraria, 
constituida como la flor única de la espiguilla 
normal, es el resultado de la fusión de dos 
flores, o sea que cada lemma lleva otra en su 
axila, esto constituye una buena indicación 
de que aquí está implicado un sistema de 
ramificación muy reducido. Por tanto, la ra- 
quilla debe ramificarse al nivel de cada lem- 
ma. 

Pero si se acepta mi tesis, surge otra expli- 
cación. Al producirse la fusión del primordio 
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de la lemma del antecio superior con el pri- 
mordio (o primordios) de la pálea del antecio 

inferior, con lo cual se originó la línea de 

desarrollo de las Oryzoideae, desapareció su 

respectiva independencia estructural. El nuevo 

órgano formado funciona ahora, dentro de 

ciertos límites, como una unidad. Cuando 

lo permiten el espacio disponible y las con- 

diciones para el desarrollo, como ocurre 

en las espiguillas bifloras, el órgano que 

aparece en cada antecio en la posición co- 

rrespondiente a una válea no puede represen- 

tar la pálea original, sino que debe repetir, 
necesariamente, la estructura originada por 
dicho proceso de fusión. 

Esto explica, por tanto, por qué el órgano 
va mencionado, que aparece en la axila de la 
bráctea 4, en la vosición de la pálea, pre- 
senta una estructura idéntica a los anteriores. 

El hecho de que sólo aparezcan las costillas 
laterales, sin parte media, en las axilas de las 
brácteas $ y 6, cuando el alargamiento del 
internodio es noco acentuado, no constituye 
una objeción; se explica si se tiene en cuenta 
las deficientes condiciones para el desarrollo, 
que impiden la formación de dicha parte me- 
dia. Además, suele presentarse toda una gra- 
dación en este sentido. Por otra parte, he 
observado varias veces cn espiguillas de di- 
versas variedades de Oryza sativa que la brác- 
tea 6 queda más o menos atrofiada, hendida 
a lo largo de la quilla o lateralmente, pre- 
sentando diversos grados de reducción de su 
parte mediana, hasta el caso extremo en que 
sólo aparecen Sus costillas laterales. 

La presente explicación se ve abonada to- 
davia por el hecho de que hasta ahora sólo 
hallé indicios de una prolongación de la ra- 
quilla al nivel de la flor superior de la espi- 
guilla biflora. Si la raquilla se divide al nivel 
de cada lermma, como sugiere Michaud, de- 
beria prolongarse asimismo al nivel de la flor 
inferior, lo cual no he podido observar. 

Una vez establecido el valor morfológico 
de las brácteas $ y 6, pasemos a las restantes 
brácteas de la espiguilla. 

En lo que respecta a la bráctea 4, puesto 
que repetidas veces se desarrollan en su axila 
estructuras iguales a las encontradas en las 
axilas de las brácteas $ y 6, no existen diferen- 
cias entre las tres brácteas y ella puede ser 
considerada sin dificultad como lemma estéril. 
Por otra parte, esta bráctea suele adquirir un 
tamaño y estructura idénticos a los de la brác- 
tea $ de la espiguilla normal. 

¿Cómo debe interpretarse la bráctea 3> Aquí, 
como vimos, el primordio rudimentario axilar 
es menor que el de la bráctea 4 y jamás llega 
a desarrollarse, posiblemente porque ya ha per- 
dido csa capacidad. Por tanto, no existen in- 
convenientes para interpretarla como gluma 
vacía. De cualquier manera, la diferencia entre 
gluma vacía y lemma sólo es funcional, por- 
que depende respectivamente de la ausencia o 
presencia de un brote en su axila (%). 

Fn cuanto a las dos estructuras situadas por 
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debajo de la articulación de la raquilla, una 
de ellas (la primera) se presenta varias veces 
con un aspecto que la identifica, sin lugar a 
dudas, como gluma vacía y, como es lógico, 
lo mismo vale para la segunda. 

Según esto, la espiguilla de arroz está cons- 
tituída por seis brácteas, cuyas dos inferiores 
(1 y 2) son glumas vacías; las brácteas 3 y 4 
son lemmas estériles, o bien la bráctea 3 ya 
puede considerarse como gluma vacía; de las 
dos brácteas superiores y últimas ($ y 6), la $ 
corresponde a la lemma del antecio fértil y la 
6 es la lemma del antecio superior, reducido, 
que se ha fusionado con la pálea (o partes 
laterales de la pálea) del antecio inferior. 

En el diagrama teórico de la fig. 6 se indican 
las partes suprimidas en la espiguilla normal. 

Así, estamos en presencia de una forma en 
la cual la parte más desarrollada de la espigui- 
lla no es la superior, como en las Panicoideas, 
ni la inferior, como en las Festucoideas sensu 
stricto, sino la parte media, puesto que el ova- 
rio presente, por la posición del hilio, corres- 
ponde a la gluma $. Las Oryzoideae son me- 
sotónicas. Esta opinión difiere de la de Pilger 
(1939): “.. Según esta hipótesis, las Oryzeae 
pertenecen a las gramineas en las cuales la par- 
te más desarrollada no es la terminación de la 
espiguilla sino su parte inferior”. Él considera 
a las Oryzeae como basitónicas, en el sentido 
de Goecbel, Entonces, las brácteas 3 y 4 son 
consideradas alií como genuinas glumas va- 
clas *. 

Según Juliano y Aldama (*), el primordio de 
la espiguilla diferencia sus partes en el siguien- 
te orden: brácteas $ y bráctea 4, bráctea 6, 
bráctea 3, estambres, pistilo, lodículas. Como se 
ve, las brácteas 1 y 2 no han sido consideradas. 
Es de especial importancia la siguiente obser- 
vación de dichos autores: “...because the 
young palea** bas a rather belated or slowwer 
growth than the lenmma ***, this palea remains 
as a seeningly degenerating structure between 
tbe lennmma and the growing point”. interpreto 
este comportamiento como debido al carácter 
heterogénco de dicha bráctea y a la compre- 
sión que experimenta por su posición, lo cual 
explicaría el hecho, ya mencionado, de que a 
veces no llegue a dosarrollar su parte media. 

La hipótesis de Peterson, Pilger y Parodi ha 


* En algunas obras taxonómicas las Oryzeae son 
colocadas próximas a las Phalarideae porque sus 
representantes poseen lemmas estériles por debajo 
del antecio terminal fértil. Sin embargo, ya Schus- 
ter (l. c.) contaba el arroz como gramínea con flor 
pseudo-terminal, debido a la aparición asimétrica 
de los órganos florales sobre el eje Además, por 
la estructura y número básico de los cromosomas, 
por les caracteres histofoliares y por su distribución 
geográfica, ambas tribus difieren profundamente 
y esto es reorzado por los resultados exruestos. 


** Bráctea 6 
Bráctea 5. 
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suscitado críticas * cuya discusión sale de los 
limites de esta noticia. En un trabajo más 
amplio me propongo describir con detalle mi 
material anormal, cuya presente interpretación 
invalida dichas objeciones. 

(Recibido para publicación en enero de 1951) 


CHATTERJEE, D.: Nature, 


* Consultar, p. ej.: . 
Rev. Bot. Appl. 1948, 
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Mutación somática en Gallina * 


Por 
EwaLo A. Favrer y Musso 


(instituto de Fitotecnia - Ministerio ás 
Agricultura y Ganadería de la Nación 


Las mutaciones somáticas reflejan en mu- 
chos casos el grado de variabilidad, espon- 
tánea o inducida, a que está sometido derer- 
minado gene, así como el sentido de la mura- 
ción que el mismo puede sufrir. Refiriéndose 
a organismos superiores, para que tales mura- 
ciones se manificsten deben afectar ambos 
pares de alelos o efectuarse en el sentido «de 
recesivo a dominante. 

En el Instituto de Fitotecnia de Castelar se 
mantiene un nequeño número de animales 
que se utilizan en las diferentes pruebas nec: - 
sarias para los trabajos de los laboratorios. En 
aquéilos es posible observar, a veces, algunos 
casos que merccen ser citados a pesar de no 


* Publicación N" 116 del Instituto de Fitotecnia, 
Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación. 


Sectores de color azul en las caniilas blancas en dos de los pollos híbridos 
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constituir el fin específico de los problemas 
encarados en esta repartición. 

En un cruzamiento de un gallo de “vedi- 
gre<” de la raza Catalana del Prat por vallinas 
Rhode Island, de pureza genética no 
muy segura, pero de caracteres raciales apro- 
xwmados al tipo, se obtuvieron 30 descen- 
dientes (16 machos y 14 hembras). La heren- 
cia para el color de canillas, amarillo en 
Kíode Island y azul pizarra en Catalana, se 
comportó de la manera siguiente: todos los 
pollos tuvieron canillas blancas, mientras en 
las hembras eran de color azul pizarra. Este 
comportamiento se ajusta perfectamente a lo 
va estudiado por otros autores (1), siendo 
explicado por un par de genes para color de 
canillas azul pizarra, de carácter recesivo con 
respecto a ausencia de ese color, el que está 
higado al sexo y que traduciría el motivo de 
la herencia cruzada observada cn nuestro caso 
factor dominante en el sexo heterogamé- 
tico) y otro par d genes autosómicos para 
color blanco, dominante sobre amarillo y que 


a la vez cs hipostático en presencia de color 
azul. Este úitimo sería llevado normalmente 
en condición dominante homocigota por la 
raza Catalana d+! Prat. 

El motivo de esta nota, por otra parte, es 
el de señalar que en dos de los pollos híbri- 
dos se observaron sendos sectores de color 
azul en las canillas blancas, que abarcaban 
una superficie relativamente extensa. Esto es 
exp.icado por mutaciones somáticas ocurridas 
en estado temprano de desarrollo y sufridas 
por el gene dominante que en condición 
heterocigótica regula el color azul de los 
hibridos machos. 

En un número tan bajo de animales la pre- 
sencia de dos casos de mutación somática 
implica que el gene en cuestión es de una 
condición de inestabilidad bastante alta. 

En la fotografía adtunta se observa uno de 
los casos mencionados. 


(1) Ju, M.: Poultry breeding, 1940, 


Acción sintetizante de la Fosfatasa Renal 


Por Cartos E. Carpint 


(Instituto de Investigaciones Bioquímicas, Fundación 


Campomar, 


J. Alvarez 1719, Buenos Aires.) 


Axelrod (1), utilizando la fosfatasa de los 
frutos cítricos, demostró que estas enzimas, 
además de liberar fósforo inorgánico, pueden 
transferirlo a otros compuestos. Es éste el 
primer ejemplo de transfosforilación biológ ca 
sin el sistema del ácido adenílico. 

Meyerhof y Green (2), con la fosfatasa al- 
del intestino llegaron a igual resulta- 
do al comprobar una transferencia del fosfato 
del glucosa-1-fosfato, del creatin-fosfato y del 
fosfopiruvato al glicerol, a la glucosa o a la 
fructosa, originando los ésteres correspon- 
dientes. 

En la acción de la fosfoglucomutasa, Leloir 
v colab. (3) demostraron que se produce una 
transfosforilación directa entre el glucosa-1,6- 
difosfato, que actúa como coenzima, y el glu- 
cosa-1-fosfato. Una transferencia similar ha si- 
do demostrada en el E. coli (4) entre dos mo- 
léculas de glucosa-1-fosfato, dando origen al 
glucosa-1,6-difosfato y glucosa libre. No pudo 
aclararse si esta última reacción se produce por 
una fosfatasa con acción similar a la demos- 
trada por Meyerhof y Green o por una en- 
zima especifica distinta a las fosfatasas y si- 
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milar en su acción a la fosfoglucomutasa. La 
diferencia grande de rendimiento en ambos 
casos, 1 por mil para la fosfatasa v 3 por 
ciento para la enzima bacteriana, parece in- 
dicar que no se trata de una fosfatasa. 

Dado que la acción sintetizante hallada por 
Meyerhof y Green es muy pequeña y sólo 
puede comprobarse con el uso de fosfato 
radiactivo, hemos tratado de investigar con 
la fosfatasa renal si ocurre un proceso simi- 
lar de transferencia utilizando el glucosa-1- 
fosfato, el que en un proceso similar al del 
E. coli Mevaría a la formación del glucosa- 
1.6-difosfato, que puede valorarse en canti- 
dades muy pequeñas aprovechando sus pro- 
piedades coenzimáticas (3), 

Para los ensayos se utilizó la fosfatasa de 
riñón de rata preparada por la técnica de 
Albers (?). Se suspenden en 1 ml de agua 
10 mg de polvo seco y luego de agitar un 
cierto tiempo, se centrifuga y utiliza el so- 
brenadante. 


Como se observa en el cuadro 1, los ren- 
dimientos obtenidos son muy bajos, no mucho 
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Moles x 10-" de glucosa-1,6- 
difosfato formados 


Buffer 
veronal 
pH s.1 


Buffer 
acetato 
pH 5.2 


Sin buffer 
pH 


0.30 1.1 
0.95 0.73 
1.40 0.53 


0.005 
0.010 
0.015 
0,05 


CUADRO 1. — Formación de glucosa-1,6-difosfato 
por acción de la fosfatasa renal 


1 uM de glucosa-1-fosfato, 0.005 ml de solución 
de fosfatasa, buffer de veronal sódico o acetato de 
sodio 0,03 molar. Volumen final, 0.15 mil. Incuba- 
ción a 37%, Blanco a cero minutos. La coenzima 
formada se valora por la técnica ya señalada (3). 
Testigos con cantidad variable de coenzima y a 
igual pH. 


más del 1 por mil del glucosa-1-fosfato uti- 
lizado, dependiendo del pH. La formación 
es más rápida hacia el lado alcalino que es 
donde está el pH óptimo de la enzima. Este 
rendimiento es muy similar a los obtenidos 
por Meyerhof y Green (2) con la fosfatasa 
intestinal. Esto confirmaría la hipótesis de es- 
tos autores de que la transferencia de fosfa- 
to es un proceso general a todas las fosfa- 
tasas. 

La importancia biológica que puede tener 
el proceso, dado un rendimiento tan bajo, se 
desconoce. Hay que. tener en cuenta que la 
fosfatasa es muy activa en liberar fósforo in- 
orgánico, tanto del glucosa-1-fosfato como del 
producto de sintesis, el glucosa-1,6-difosfato; 
es decir, que este último está en continua 
sintesis y destrucción, pasando finalmente to- 
do el fósforo al estado inorgánico, siendo por 
lo tanto la cantidad de coenzima sintetizada 
mucho mayor que los valores hallados. En 
las experiencias de Axelrod se consigue la 
acumulación del éster formado debido a que 
la acción de la fosfatasa sobre él es mucho 
más lenta que sobre el éster original. 

Se han realizado también ensayos para com- 
probar si la fosfatasa puede efectuar el pa- 
saje entre el ácido adenosintrifosfórico y el 
glucosa-1-fosfato, pero los resultados fueron 
negativos. 
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LOS PREMIOS 
NOBEL 


Wilhelm Wien 
(1864-1928) 


(Premio Nobel de Física, 1911) 


W. Wien fué una de las figuras dominan- 
tes de la Física alemana durante «l periodo 
de 1890 hasta 1930. Su contribución mas im- 
portante a la física, la que ha sido premiada 
con el premio Nobel, fué la ley de desplaza- 
miento (Wiersches Verschiebunesgeserz). Esta 
lcy se refiere a la distribución espectral de 
la radiación del cuerpo negro y expresa que 
cel máximo de esta distribución es una fun- 
ción de w/T. Cuanto más grande es la tem- 
peratura del cuerpo negro, más grande es la 
frecuencia de la radiación que este cuerpo 
preferencialmente emite. 

La obra de Wien ha sido un eslabón impor - 
tante en una cadena de investigaciones que 
ha determinado esencialmente la física de «ste 
siglo: la teoría de la radiación térmica. La 
base de esta reoría ha sido echada en Viena. 
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Boltzmann aplicó consideraciones termodiná- 
micas a la radiación encerrada en un reci- 
piente con paredes idealmente reflectantes, en 
equilibrio térmico con un grano de materia 
negra de temperatura determinada. Mostró, 
en 1884, que la densidad de energía de esta 
radiación es proporcional a la cuarta potencia 
de la temperatura absoluta. Stephan había, 
anteriormente, en 1879, establecido esta ley 
basándose en medidas experimentales. A fines 
de 1899, Planck encontró la ley que deter- 
mina la distribución espectral de la radiación 
térmica, la que condujo a la teoría cuántica 
y revolucionó profundamente todo el sistema 
de la física. El eslabón más importante entire 
la ley de Stephan-Boltzmann y la de Planck 
ha sido la ley de Wien, obtenida en 1893 
por consideraciones termodinámicas tradicio- 
nales. En 1896 Wien publicó una ley apro- 
ximada de la distribución espectral de la ra- 
diación térmica (Wien'sches Energievertei- 
lungsgesetz), la que todavía hoy tiene interós 
tCÓTICO. 


También en otros dominios Wien ha sido, 
durante una actuación brillante de cuatro 
décadas, un investigador de primera línea. Se 
ocupó del estudio de los rayos X y trató, ya 
en 1907, de averiguar su longitud de onda. 
Después se dedicó a trabajos sobre rayos po- 
sitivos. Llegó, en 1919, hasta la determinación 
de la duración de la emisión luminosa de un 
átomo, precursor del poderoso método de los 
rayos atómicos y moleculares. 


Wilhelm Wien fué una personalidad fuerte 
y brillante, cuya palabra tuvo gran peso en 
las universidades alemanas y en el Ministerio 
de Educación en Munich. Editó los “Anmalen 
der Physik” y el “Handbuch der Experimen- 
talpbysik”. No podemos reprocharle que se 
opusiera al peso excesivo de la teoria. Al 
contrario, fué una posición sana y necesaria 
en una Alemania que vió crecer de cerca, en 
poco tiempo, dos teorías tan importantes co- 
mo la relatividad y los cuanta. Su propia 
contribución principal pertenece a la teoría 
clásica. Apoyó, desde el primer momento, la 
teoría de Schródinger de tendencia clásica. 
No obstante, Wien fué reaccionario, amigo 
de Stark y de Lenard, reaccionario como 
nacionalista y reaccionario como opositor de 
la relatividad y de la teoría cuántica mo- 
derna. 


Nació en Prusia Oriental en 1864. Se doc- 
toró en Berlín en 1886. Ocupó la cátedra 
de física experimental de Wi¡rzburgo hasta 
1920 y, después, hasta su muerte, la misma 
cátedra de la Universidad de Munich, — Gur- 
vo Beck. 
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NECROLOGÍA 


Emilio Abderhalden 
(1877-1950) 


Falleció el $ de agosto del año anterior, 
en Zúrich, el profesor Emilio Abderhalden, 
biólogo de fama mundial. Nació en Oberuz- 
wil, Cantón de St. Gallen, Suiza, hijo del 
maestro Nicolaus Abderhalden, en el año 1877 
Inició el estudio de la medicina en la Univer- 
sidad de Basilea en 1895. Publicó su primer 
trabajo de investigación “sobre análisis com- 
parativo de la sangre” en 1897 y se recibio 
de Doctor de Medicina en 1902, 

Atraído por el genio del gran químico ale- 
mán que fué Emilio Fischer, se traslado a 
Berlín, entró en el laboratorio de éste y llego 
a ser su colaborador preferido en la gran 
tarea de aclarar el enigma de la constitución 
de las proteínas. Efectuó primero con Fis- 
cher y después solo, mumerosas investigacio- 
nes importantísimas y fundamentales en quí- 
mica biológica (sobre composición de ácidos 
aminados de un gran número de proteínas, 
sintesis e investigación de muchos polipépt- 
dos, digestión, acción de los fermentos pro- 
teolíticos). Comprobó, por primera vez, que 
el organismo animal puede sintetizar las bro- 
teínas a partir de los aminoácidos. En 1904 
fué nombrado “Privatdozcnt”, en 1908 profe- 
sor titular de la Facultad de Veterinaria en 
Berlín y en 1911 obtuvo la cátedra de fisio- 
logía, de química fisiológica y la dirección 
del Instituto de Fisiología de la Universidad 
de  Halle/Saale, en Saxonia, que mantuvo 
hasta 1945. En este viejo instituto de Halle 
el que suscribe pudo observar y admirar una 
organización tan perfecta e instalaciones tan 
prácticas que se logró rcunir allí un immenso 
caudal de trabajos y resultados cientificos sin 
pérdidas de tiempo, sin esfuerzos inútiles y 
sin gastos exagerados. Uno de los resultados 
más interesantes fué el descubrimiento de los 
llamados “fermentos de defensa” y la famosa 
“Reacción de Abderhalden” (causada por 
estos fermentos) por la cual el embarazo 
puede ser comprobado en su periodo inic:al. 
En el Instituto de Halle, que llegó a ser un 
centro de la investigación bioquímica europea 
trabajaron químicos y médicos provenientes 
de todo el mundo. Abderhalden no hizo di- 
ferencias de nacionalidades ni de razas. 

No solamente como investigador incansable, 
sino también como autor de libros y enci- 
clopedias científicas que han adquirido una 
difusión mundial y como director de revistas 
efecruó Abderhalden una obra inmensa. En 
1906 publicó su compendio de química fisio- 
lógica en dos tomos, cuya vigésima sexta edi- 
ción apareció en 1948. En 1909 empezaron a 
aparecer los “Progresos de las ciencias natu- 
rales” (11 tomos en total) y en 1911 su 
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(16 tomos). 
“Práctica fisiológica” y 
el libro “Fermentos defensivos del organismo 
animal”, En 1916 apareció la “Revista para la 
investigación sobre los fermentos” (17 tomos 
hasta 1945); en 1917 el libro “Fundamentos 
de la alimentación” (5% edición en 1946); 
en 1924 26 el “Compendio de fisiología” en 
cuatro tomos (12% edición en 1946) y desde 
1920 hasta 1939 dirigió la publicación del 
“Manual de los métodos de trabajo en bio- 
logia” (107 tomos). 


Pero Abderhalden no hubiese cido el gran 
hombre universal y completo que fué si 
solamente se hubiera ocupado de la investi- 
gación biológica. Como médico estimó que su 
deber era no solamente luchar para el pro- 
greso de las ciencias, sino también contra la 
enfermedad, el dolor, el hambre, la miseria. 
Luchó por sus ideas respecto de los problemas 
sociales, no solamente con la pluma, sino 
también con sus actos. Ya en 1904 publicó 
una bibliografía científica completa sobre el 
alcohol y el alcoholismo, al que impugnó 
enérgicamente. Durante la primera guerra 
mundial organizó los transportes de los he- 
ridos, instaló una casa para lactantes, arrendó 
tierras para posibilitar a seis mil familias la 
plantación de verduras; después de la guerra 
organizó el transporte de 60000 niños sub- 
alimentados a Suiza, la creación de comedores 
gratuitos y un socorro a los ancianos. En 1921 
publicó el libro “Fl derecho a la salud y el 
deber de mantenerla” y en 1923 fué nombra- 
do micmbro del Consejo Nacional de Salud 
Pública. También se preocupó por la difu- 
sión de los valores morales; así, editó en 1922 
la revista “Ética”. Durante el régimen de 
Hitler hizo cuanto pudo para proteger a los 
investigadores perseguidos, salvando a muchos 
de la muerte; él mismo fué siempre vigilado 
como sospechoso por las autoridades nacional- 
socialistas. 


En 1945, después de la ocupación de Ale- 
mania, Emilio Abderhalden pudo, en los pri- 
meros tiempos, continuar sus trabajos en el 
Instituto de Halle. Pero al producirse la di- 
visión de Alemania en zonas, fué trasladado, 
junto con todos los investigadores en ciencias 
naturales de Saxonia, con sus familias y en 
condiciones muy penosas, en la zona occiden- 
tal. Perdió en esa ocasión todo su material 
cientifico y todos sus bienes personales. En- 
fermo, fué repatriado por fin a Suiza por la 
Cruz Roja Internacional. Se encargó en 1946 
de la Cátedra de Química fisiológica en Zú- 
rich y pudo así dictar dos años más su fa- 
mosa clase. Publicó en ese año su libro 
“Ideas de un biólogo para la creación de una 
paz duradera” y editó, en 1947, la “Revista 
para la investigación sobre vitaminas, hormo- 
nas y fermentos”, en la cual tienen cabida 
también los trabajos sudamericanos en ese do- 
minio. En 1948 publicó su último libro cien- 
tífico: “Vitaminas y vitaminoterapia”, ¡junto 
con Mouriquaud. 


“Diccionario bioquímico manual” 
En 1912 publicó una 
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Habiendo alcanzado en 1947 70 años de 
edad debía retirarse de la actividad docente 
en 1948 y dejar su querido laboratorio, a 
pesar de que hubiera deseado continuar in- 
vestigando. En febrero de 1950, el que sus- 
cribe le ha visto, por última vez, en Zúrich, 
ya muy agotado después de una pneumonía, 
pero todavía muy interesado por cada nuevo 
progreso de la bioquímica. No logró más 
restablecerse totalmente y el 5 de agosto 
de 1950 la muerte dió término a la vida la- 
boriosa de un gran hombre. 

Emilio Abderhalden obtuvo muchos hono- 
res por su obra inmensa (más de mil publi- 
caciones científicas cn la química de las pro- 
teínas, de vitaminas, hormonas, fermentos, de 
la alimentación y del metabolismo). Así, re- 
cibió de la Academia Prusiana de Ciencias el 
premio Helmholtz; de la Academia de Inves- 
tigadores en Ciencias Naturales de Halle la 
medalla “Cothenius”; de Suecia la medalla 
Berzelius (que es conferida solamente cada 
10 años). Fué asimismo nombrado “Consejero 
secreto” del estado, Presidente de la Acade- 
mia de Investigadores en Ciencias Naturales 
de Halle, Doctor en Filosofía Honoris Causa 
de la Universidad de Halle, Doctor en Medi- 
cina Honoris Causa de la Universidad de 
Frankfurt; Doctor en Medicina veterinaria, 
Honoris Causa, de la Universidad de Zúrich. 
Fué Miembro de honor Correspondiente de 
más de sesenta sociedades científicas de todo 
el mundo. 

En la dirección de la Revista para la In- 
vestigación sobre Vitaminas, Hormonas y Fer- 
mentos le sigue su hijo, el Dozent Dr. Ro- 
dolfo Abderhalden (Basilea, Blumenrain 23, 
Suiza). 

Los colaboradores y alumnos de Emilio Ab- 
derhalden siempre le han de recordar como 
a un gran maestro. — Euaenio Riesz, (Facul- 
tad de Humanidades y Ciencias de la Univer- 
sidad de Montevideo, Uruguay). 


Asociación Francesa para el Progreso 
de las Ciencias 


La Asociación Francesa para el Progreso de 
las Ciencias realizó su Congreso anual en la 
ciudad de Toulouse, Francia. 

Como es costumbre en esas oportunidades, 
la reunión consistió en varias conferencias, vi- 
sitas a instituciones científicas de la ciudad, 
además de una reunión administrativa en ha 
que el Profesor Director del Museo Nacional 
de Historia Natural de París, Dr. Roger Heim, 
fué elegido Presidente de la Asociación. 
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EL CIELO 
DEL MES 


SoL, y PLANeTA 


Todos los tiempos dados en estas efemé- 
rides están en hora legal argentina, que co- 
rresponde al huso XX, es decir, están expre- 
sados en tiempo del merdiiano 60? al Oeste 
de Greenwich. Si en este mes otoñal todavía 
rige la hora adelantada de verano, deberán 
aumentarse en una hora todas las efemérides 
que se dan a continuación: 


El Sol sale el día primero a las 6h 29m, el 
10 a las 6.36, el 20 a las 6.44, y el 31 a las 
6.51; poniéndose, respectivamente, en las mis- 
mas fechas, a las 17.13, 17.44, 17.57 y 17.52. 
La duración del día será de 10 horas 44 mi- 
nutos el 1% de mayo, reduciéndose a 10h Im, 
el día 31. Su posición en el cielo boreal es 
de 147 49 Norte en su paso por el meri- 
diano el primer día del mes, y aumenta su 
declinación hasta llegar a 21? 47” Norte el 31. 

El día 15 de mayo, la Tierra se hallará a 
unos 149 650000 kilómetros del Sol. 

La Luna estará en fase nueva el $ de mayo, 
en cuarto creciente el 14, en fase llena el 
21, y en cuarto menguante el 27. El apogco, 
mayor distancia a la Tierra, se producirá el 
día 9; el perigeo, menor distancia, el 22 de 
mayo. 

Mercurio es astro matutino todo el mes, con 
poca visibilidad por estar siempre a poca al- 


Aspecto del cielo a las 14 horas de tiempo sidéreo 
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tura sobre el horizcnt: Éste, antes de la sa- 
lida del Sol; alcanzará su altura máxima —ma- 
yor elongación Oeste— el día 22; desde en- 
tonces irá saliendo cada vez más tarde, hasta 
que se pierda en la intensa luz solar. 

Venus es ya astro vespertino, estando a 
buena altura para su observación, al comien- 
zo de la noche, compitiendo con Sirio en 
brillo. Como viene de detrás del Sol se halla 
aún en fase llena, la cual se irá reduciendo 
paulatinamente hasta que al llegar la fecha 
de mayor elongación, el $ de junio próximo, 
parccerá, para quien lo observe con el ins- 
trumento apropiado, como en fase de cuarto 
creciente. Puede tenerse una idea de cómo 
se presentan las fases y tamaños aparentes de 
Venus, consultando Ciencia e Investización 
de septiembre de 1946, página 404. 

Marte es invisible todo el mes; el 22 de 
mayo estará en conjunción con el Sol, es 
decir, se hallarán en una línia la Tierra, el 
Sol y Marte. 

Júpiter es astro matutino; será visible en 
las primeras horas de la mañana y el día 2 
se hallará en conjunción con la Luna; esta 
configuración se producirá a las 14h 3m, pero 
por la mañana anterior y la siguiente podrá 
iocalizarse a Júpiter por ser un astro brillan- 
te que cl día 2 estará más bajo que la Luna; 
en la mañana del día 3 Júpiter estará a ma- 
yor altura. 

Saturno sale temprano por la noche y po- 
drá ser localizado con la ayuda de la carta 
que ilustra esta nota. Búsquese el astro bri- 
lante que se encuentra dentro del triángulo 
formado por las estrellas Spíca, Denebola + 
Arcturus. 

Urano se perderá pronto en la claridad 
del crepúsculo vespertino y quedará por lo 
tanto, sólo asequible a telescopios con mon- 
tura ecuatorial 

Neptuno es astro telescópico; se encuentra 
en la constelación Virgo, pudiéndoselo loca- 
lizar a medio camino entre las estrellas De- 
nebola y Spica. 

Plutón, invisible hasta para telescopios gran- 
des por hallarse en la constelación Gemin:, 
que al ponerse el Sol se halla sumida en el 
crepúsculo. 


Las CONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa que publicamos este mes nos mues- 
tra el aspecto del cielo a las 14 horas de tiem- 


po sidéreo, que corresponden a las 0 horas 
del 6 de mayo, a las 23 del día 21, a las 22 
el $ de junio, a las 21 el 20 de junio, a las 
20 el $ de julio y a las 19 el 20 de julio. 
También podrá ser utilizado el 20 de abril 
a la hora 1, el día 6 a las 2, el 21 de mayo a 
las 3 y el 6 a las 4 horas. No se olvide del 
adelanto eventual de la hora oficial si ésta 
sigue siendo “de verano”, en cuyo caso la 
carta servirá para una hora más tarde. 

En estas noches de mayo tendremos sobre 
nuestras cabezas la parte de la Vía Láctea 
donde comienza a ser notablemente densa; 
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obsérvese cómo desde la región de Carina, 
pasando por la Cruz del Sud y en dirección 
a la región Scorpius-Sagittarius, las estrellas 
se agrupan cada vez más hasta parecer verda- 
deras nubes luminosas entre estas dos últimas 
constelaciones. Según el astrónomo norteame- 
ricano Harlow Shapley, el centro de nuestra 
galaxia se halla en dirección a las constela- 
ciones Scorpius y Sagitrarius. Para poder in- 
terpretar esta teoría debemos suponer a nues- 
tro universo estelar como de forma de disco 
achatado, con el Sol, nuestra estrella, coloca- 
do fuera del centro. Comparando esta figura 
con un reloj de bolsillo, colocaríamos al Sol 
en los alrededores de la aguja secundero, y 
desde allí, mirando hacia las 12 horas vería- 
mos una cantidad de estrellas unas tres veces 
mayor que si miráramos hacia las 6 horas, 
ésto en el caso de que la distribución de las 
estrellas fuera regular, cosa que no sucede en 
la realidad. — Carros L. M. Sraers. 


Repertorio de Organizaciones 
Científicas Internacionales 


La Unesco acaba de publicar un repertorio 
de organizaciones científicas internacionales que 
ha de ser de la mayor utilidad para todos quie- 
nes se interesan por los aspectos internaciona- 
les de la actividad que desarrollan (1). 

Se trata de una nómina de las instituciones 
científicas de carácter internacional que con- 
tiene un número de detalles interesantes sobre 
las mismas. En primer lugar figura la lista de 
las instituciones internacionales que se refieren 
a ciencias fundamentales, comenzando por la 
Academia Internacional de Historia de las 
Ciencias y terminando por la Unión Radio- 
científica Internacional. 

Otro capitulo se refiere a las ciencias apli- 
cadas, las cuales cstán divididas en varias sec- 
ciones; las ciencias de la agricultura, con las 
instituciones internacionales que se ocupan de 
las mismas; luego las ciencias del ingeniero, 
con la lista de las entidades que actúan dentro 
de las mismas y en tercer lugar las ciencias 
médicas, con la lista correspondiente. 

Las instituciones están además clasificadas 
en aquéllas que son totalmente internacionales 
y aquéllas de carácter internacional, pero re- 
gional, entre las cuales se destacan las orga- 
nizaciones panamericanas. 

Un capítulo final comprende instituciones 
de diverso carácter, desde la Asociación Inter- 
nacional del Cine Científico hasta la Sociedad 
para la Libertad de la Ciencia o la Unión 
Internacional de Seguros. 

Las personas interesadas en consultar esta 
publicación pueden hacerlo en la sede de la 
Asociación Argentina para el Progreso de las 
Ciencias. 

(1) Repertoire des Organisations Scientifiques 
Internationales. 234 pág. Paris, Ed. Unesco, 19, 
avenue Kleber, 1950. 
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CONTRA lA AFTOSA 


BELGRANO 740 -1.E.34-8757 


Microscopios - Colposcopios - Accesorios en general 
Cámaras Fotográficas 


Reparación y construcción de instrumentos ópticos, fotu- 
eléctricos (colorímetros, potenciómetros) y de precisión 
en general. 


TALLER PROPIO 
OPTOTECNICA 


Cap- m$Sn. 30.000.00 Moreno 970 - 40, p. - T.E. 37.-0274-Bs As. 


ALBERTO MOLHO 


Los metales preciosos al servicio de las actividades industriales - Científicas - Medicinales | 


Compra Venta de Todos los Metales Preciosos 
Oro - Plata - Platino - Paladio - lridio - Rodio - Rutenio y sus aleaciones y Sales 


ORO PLATA PLATINO PALADIO - RODIO 
En todas leyes y lormas En lingotes y qgranalla. + En chapas y alambres para IRIDIO - RUTENIO 
pora joyeros y dentistas. - En chapas y alambres para laboratorios quimicos e in- Aleaciones al paladio 
Soldaduras - Aleaciones  orfebreria, contactos eléctri-  dustrial - Contactos en Thermo-cuplas: Platino 
especiales - Oros blancos. cos y fusibles. - Contactos platino. - Platinowiridio. - Platino Rodio - Platino - Pla- 
- Cloruro de oro. - Oro puro en varias formas y medi-  Platino-rodio. - Platino. - fino Iridio - Aleaciones +s- 
para doradores. etc. das. - Nitrato de plata. Paladio. peciales - Osmio - lridio 
para puntas de plumas. 
ENCHAPADOS APARATOS PARA LABORATORIOS 

De oro. plata y platino. en cualquier título y porcen- E INDUSTRIAS 

tcie, en todos los colores. espesores y formas. dobles Crisoles, cápsulas y cparatos de platino. y plata para 
y viples, lab q y cientiñ 

TALCANUANO 320 el 324 BUENOS AIRES T. E. 37-0955 y 6567 
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Papeles - Hilos - Cartones 


Papeles para las artes gráficas y para embalar 


Prefiérala al efectuar sus compras 


CASA ITURRAT 


S. A. Comercial 
Alsina 2228/52 - Buenos Aires - T.E. Cuyo (47) 0021 


Sucursales en: 


Rosario - Córdoba - Mendoza - Santa Fe - Tucumán 
Bahía Blanca - Mar del Plata - Resistencia 
y Mercedes. 


Antígenos Industrias 
LOIZAGA Químicas 


Coli Nacionales 


Eczema En cajas de 
Estafilo — 
Estrepto 
Gono Azufre refinado, concentrado de 


flotación de azufre y abrasivos. 
C 

Piógeno Entregas de ácido sulfúrico de 
Tífico 98 “+ y coke molido para brique- 


tas próximamente, 


Piorrea . 5 y 10 ampollas 


Mejico 2144/46 — T.E. 47-1744 Buenos Aires 
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Cristalerías Rigolleau $. A. 


SECCION CIENTIFICA 


Paseo Colón 800 T. E. 33-1070 - 1075 al 79 


Material de vidrio para química 


Marca “Pyrex”, Pyrex Rojo, Corning, Vycor 


Filtros ópticos, ultravioleta, ultra rojo 
Discos de vidrio de baja dilatación para espejos reflectores 
Cañerías industriales 


Análisis de Minerales 
Laboratorio de Análisis Industriales Metales, Materiales 


de Construcción 


44 Combustibles, Aguas 
. Drogas, etc. 


Asesoramientos -Peritajes 


Azcuénaga 1183/93 - T. E. 41 - 6123 y 2094 - Buenos Aires 


Contadores Geiger Miller 


DE GRAN SENSIBILIDAD 
PARA MEDIR RADIOACTIVIDAD, RAYOS X, COSMICOS, etc 


Equipos para laboratorio de precisión 

Equipos de campaña livianos para Explorar URANIO 
Tubos especiales para rayos Beta 

Patente argentina - garantidos 


FRENCH 3680 Buenos Aires T. E. 72-0722 


Xin 
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...Miles de toneladas de materias primas na- 
cionales, como sal, cal, etc., y hasta el aire 
mismo, se transforman anualmente en nuestra 
fábrica en productos de primera importancia, 
y cuya disponibilidad durante los difíciles 
años del segundo gran conflicto mundial salvó 
a muchas industrias vitales de la crisis, con- 
tribuyendo poderosamente al desarrollo indus- 
trial del país en esos días de escasez mundial. 
Hoy, no se escatiman esfuerzos para incremen- 
tar la producción y superar el alto grado de 
pureza de nuestros productos, hasta llegar a 
la meta de independencia completa de la nece- 
sidad de importación. 


SODA CAUSTICA 


Hipoclerito de sodio 


AMONIACO ANHIDRO 


Ague Amoniacal 


CLORO LIQUIDO 


Acido Clorhidrico Clorhidr 
Percioruro de Hierro 


de 
Tricloretileno 


Clorolormo 


HEXACLOROCICLOHEXANO 


ELECTROCLOR 


Soc. Anón. Ind. y Com. 


JUAN ORTIZ 
F.C.N. 0.8 Pcia. de Santa Fe 


Concesionarios de Ventas: 


INLUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS **DUPERIAL”” 
Buenos Aires 


Poseo Colón 285 


CONGRESOS Y REUNIONES 
INTERNACIONALES 


1951 


Congreso Latinoamericano de Química. Li- 
ma, Perú (Mayo 4-11). 

Conferencia sobre diseño de instrumentos 
eléctricos. Secretaría: Institution of 
Electrical Engineers, Savoy Place, Lon- 
don, W. C. 2 (mayo 28-30). 

III Congreso Internacional del Petróleo. 
Holanda, The Hague (mayo 28-junio 6). 

HI Congreso Internacional de Hidatido- 

(ma- 


sis (postergado de 1950), Brasil 
yo 1951). 

Conferencia de Instituciones de mecánica 
civil e ingeniería eléctrica. Londres (4- 
15 junio). 

II Asamblea General de la Unión Interna- 

Estocolmo (ju- 


cional de Cristalografía. 
nio 27-julio 3). 

I Congreso Internacional de Química Ana- 
lítica. Oxford, Inglaterra (Julio 1). 

Asamblea General de la Unión Internacio- 
nal de Física Pura y Aplicada. Copena- 
gue (Julio 11-14), 

XIII Congreso Internacional de Psicología. 
Estocolmo (julio 16-21). 

Conferencia sobre Control automático. Se- 
cretaría: R. G. Silversides, H. Q., D. S. 
I. R., Charles House, Rgent Street, $. 
W. L. Cranfield, Nr. Bedford (julio 16- 
21). 

II Congreso Internacional de Bioquímica. 
París (Julio 21). 

IV Congreso Internacional del 
tende (julio). 

Asamblea general de la Unión Astronómi- 
ca Internacional. Leningrado (agosto 
1-8). 

VIII Asamblea General de la Unión Astro- 
nómica Internacional, Leningrado (Agos- 
to 1-8). 

IX Congreso Internacional de Ciencia Aví- 
cola. París (agosto 2-9). 

Reunión Conjunta sobre Radiometeorolo- 
gía. Bruselas (Ag. 13-15). 

IX Congreso Internacional de Entomolo- 
gía. Secretaría: c/o Physiological Labo- 
ratories, 136, Rapenburgerstraat, Ams- 
terdam. Amsterdam (agosto 17-24). 

Congreso Internacional de Psicología apli- 
cada. Gotemburgo (Agosto). 

Asamblea General de la Unión Internacio- 
nal de Geodesia y Geofísica. Bruselas 
(agosto 24 -septiembre 1). 

XII Congreso y XVI Conferencia de la 
Unión Internacional de Química. Wash- 
ington y New York (sept. 8-17). 

11 Congreso bienal de la Unión Internacio” 
nal de Sociedades de Químicos del Cue- 
ro. Londres (septiembre 10-13). 
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INSULINA ““FARMACO”!! 


Estabilidad gerentizeda Técnica Dr. Puiggari Absolutamente indolora 
100 Un. 5 em]. 200 Un, 10 em3. 
200 Un. 5 em). 400 Un, 10 cm3. 


1,000 Un, 50 cm3. 


PROTAMINA - ZINC - INSULINA 


“"FARMACO” 


200 unidades 5 cm, - 400 unidades 10 cm, 


Preparada con INSULINA CRISTALIZADA ela- 
borada en nuestros jaboratorios biológicos. 


Vista Perelal de una Sección dende e Laboratorios Biológicos y Farmacéuticos 
elabora la INSULINA “FARMACO” Fe 

También se vende INSULINA CRISTALIZADA LA FARMACO ARGENTINA” S.A. 


22.000 U.CI x gramo. ACOYTE 136 Buenos Aires 


EXCERPTA MEDICA 


Fifteen monthly journals containing pertinent and reliable abstracts in 
English of every article in the fields of clinical and experimental 
medicine from every available medical journal in the world: 


Section 1 — Anatomy, Anthropology, Embryology and m$n. 240.— 
Histology. 
Section 1I — Physiology, Biochemistry and Pharmacology. 
Section MI -— Endocrinology. 160.— 
Section — Medical Microbiology and Hygiene. 
Section V  — General Pathology and Pathological Anatomy. ,,  400.— 
Section VI — Internal Medicine. %00.— 
Section VII — Pediatrics. 160.— 
Section VII — Neurology and Psychiatry. 240, 


Section IX — Surgery. o. 
Section X  —  Obstetrics and Gynaecoiogy. 
Section XI Oto-Rhino-Laryngology. 160. 
Section XII —  Ophtalmology. eo 
Section XIII — Dermatology and Venereology. eo. Um 
Section XIV — Radiology. o WWW 
Section XV — Tuberculosis and Pulmonary Diseases. o. Wii 


ASEGURESE SU ABONO PARA EL AÑO 1951 
Sirvase dirigirse a su librero o al distribuidor exclusivo: 
CARLOS HIRSCH 
FLORIDA 165 (Galería Giiemes) Escr. 518-20 — T. E. 33 - 1787 — Bs. Aires 


de ougen 


MAIPU 50 
(R. 6) 


Buenos Aires 


Microscopios 
y 
Micrótomos 


EICHERT 


(Austria) 


CIRULAXIA LAXO-PURGANTE. En Estreñimiento. 


Jarabo de frutas, aromáticos. De sabor agradable, facilita su administración 
> << e e a mayores, niños, señoras y ancianos. 


AZUFRE TERMADO En Afecciones de la piel: Acné, puntos negros, 


sarpullidos, granos, forúnculos, eczemas, ete. 
Preparado a base de azufre 


laxativo y depurativo. 


y 


En el estreñimiento y estados hemorroidales. 


En Enfermedades del estómago: Digestivo, Anti- 


BICARBONATO ácido y en las Dispepsias, Gastralgias, Hiperclor* 

hidria. Ejerce una acción estimulante mecáni- 

CATALICO ca-laxativa en el cul tubo digestivo y sobre 
e gado. 


TONICO RECONSTITUYENTE 
| LECITINA GENITORA Forma ELIXIR con vino generoso, 70 g.; Jarabe 
eremático 35 £. restaurados). 
Ñ de valiosas propiedades, 'orma con: car pura de leche p 
, asociación a los Nuelelaalos de de (exenta de alcohol). p 
hierro y Glicerofosfatos de sodio, En Anemia, Clorosis, Linfatismo, Raquitismo, ) 
o, potasio y magnesio. Bacilosis, Extenuación, Surmenage, Neurastenia 
y Debilidad Sexual. 


YODO-CAFICO (Gotas) ENFERMEDAD DEL CORAZON Y DE 
LOS VASOS 

(Bla Toda vez que haya que administrar yodo; (Yode 

Peptona yodada, Agua destilada con cafeína, que permite llegar a dosis máximas 


sin provocar yodismo). 


LAICMH Cía. 


T. A. 47, Cuyo 4125 BUENOS AIRES 


BELGRANO 2544 
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Compañía Argentina 


LA INMOBILIARIA 


de Seguros Generales 
Establecida en 1893 


Vida - Incendio - Granizo - 
Cristales - Accidentes del 
trabajo e Individuales - Ma- 
rítimos - Fluviales - Auto- 
móviles - Aeronavegación. 


564 - SAN MARTIN - 574 
BUENOS AIRES 


Banquero: 
Banco de Italia y Río de la Plata 


LABORATORIOS 
ESPECIALIDADES 
MEDICINALES 


*k 
R. A. LOSTALO 


k 


SAAVEDRA 1060 - 62 
T. E. 45, LORIA 2228 
T. E. 46, ALMAGRO 0155 
BUENOS AIRES 


ATANOR 


COMPAÑIA NACIONAL PARA 


LA INDUSTRIA QUIMICA 
Sociedad Anónima Mixta 
PRODUCE: 


Acetato de amilo e» Acetato de butilo 
95% e Acetato de etilo 85-88 % e 
Acetato de etilo 95-98 % + Acetato de 
isopropilo 95% + Acido clorhídrico 
comercial 20-22 Bé e» Agua oxigenada 
de 100 volúmenes e» Agua oxigenada 
de 130 volúmenes e Alcohol amílico 
rectificado e Alcohol metílico (me- 
tanol) e Alcohol isopropílico 95% e 
Aldehido fórmico (formol) 40 % e An- 
ticongelante concentrado “Atanor” se 
Cloro líquido 99 % e Disolvente “A-2” 
e Estearato de butilo » Hexametilen- 
tetramina técnica » Hexametilentetra- 
mina F. A. HI y» Lactato de butilo e 
Oleato de butilo » Persulfato de amo- 
nio 95 % + Persulfato de potasio 95 % 
e. Quitaesmalte Quitaesmalte oleo- 
so e Soda cáustica en solución pura 
tipo rayón e Tartrato de butilo e Pro- 
ductos puros e Productos Farmacopea 
Argentina 111 e» Productos para aná- 
lisis. 


Casa Central: 


Av. Pte. R, SAENZ PEÑA 1219 
T. E. 35-2059 BUENOS AIRES 


Fábricas: 


Eduardo Sívori 2965 


GRAL. JUAN D. PerÓN (Ex MUNRO) 
(Pcia. de Bs. As.) 


Río Tercero 
(Pcia. de Córdoba) 


Argentino 
Central B 


TARIFA REDUCIDA 
Concesión No, 2622 


Imp. Bona - Chile 1432, Bs, As: 
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El regulador natural gastrointestinal más peryecto 
Leche YOKA 


Cultivo lactobacterlano y alimento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi- 
nada de la flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 
Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 
leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
perturbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
biológicas y nutroterápicas: 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico nativo y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado, el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 
alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas. 
facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 
mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico nativo, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 
elevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 

La leche YOKA constituye, por lo tanto, el alimento dietético más mo- 
derno y el más perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y 
curativo más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiem- 
po, provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 
nutritivos 


básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta. 
blecer y conservar el vigor y la salud. 


¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en él! 


La leche YOKA y sus derivados 
se reparten, en botellas de 250 g, diariamente a domicilio 
por los concesionarios exclusivos 


Sociedad de Resp. Ltda, “DEGERMA” 


CALLE LORIA 117 
(alt, Rivadavia 3400, estación Subte Loria) 
Teléfonos: 45 - Loria 0051 - 0053 


[] 
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